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SECCIÓN D1 
EL BAUTISMO Y LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO 


Por Gerald Rowlands, Australia 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
D1.1 - El Espíritu Santo 
D1.2 - El Espíritu Santo Y El Creyente 
D1.3 - Los Dones Del Espíritu Santo 


Capítulo 1 
El Espíritu Santo 


A. ¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO? 

El Espíritu Santo es probablemente el miembro menos conocido de la Santa Trinidad. Es 
lamentable decir que hay una falta de conocimiento acerca de El, aun dentro de la misma Iglesia. 
Hay varias razones firmes del porqué esto no debería ser así: 


1. El Espíritu Santo Es Dios 

Como el tercer miembro de la Trinidad, Él es igual que Dios el Padre y Dios el Hijo. Es apropiado, 
por consiguiente, que se le atribuya la misma reverencia, respeto y honor a Él que a las demás 
deidades. Nunca debemos tratarlo como una deidad inferior. Debemos conocer tanto como nos 
sea posible de Él como conocemos acerca de los otros dos miembros de la Divina Trinidad. 


El Espíritu Santo no sólo es una PERSONA, Él es un SER DIVINO. Él es DIOS. 


a. La Biblia Le Llama Dios. “¿Por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu 
Santo?... No has mentido a los hombres, sino a Dios” (Hch 5:3, 4). 


b. Él Posee Las Características Que Solamente Dios Tiene. 
1) Tiene una naturaleza eterna (He 9:14). 


2) El es OMNIPRESENTE (Sal 139:7-10). Es capaz de estar en todas partes al mismo 
tiempo. 


3) Eles OMNISCIENTE (1 Co 2:10, 11). Él conoce TODAS las cosas. 
4) Es OMNIPOTENTE (Lc 1:35). Tiene poder para hacer cualquier cosa. 


c. Está Asociado Con El Padre Y El Hijo Sobre Bases Iguales. “Bautizándoles en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” (Mt 28:19). 


d. La Biblia Tiene Mucho Que Decir Acerca Del Espíritu Santo. Con la excepción de la 2da. 
y 3ra. epístolas de Juan, cada libro en el Nuevo Testamento contiene referencias de la persona y 
obra del Espíritu Santo. 


e. Él Está Esencialmente Activo En El Plan De Redención De Dios. Él convence al mundo 
de pecado, justicia y juicio (Jn 16:8). 


Los hijos verdaderos de Dios son “nacidos del Espíritu” (Jn 3:5, 6). 

2. El Espíritu Santo Es Una Persona 

Muchos cristianos parecen sentir que el Espíritu Santo es meramente un poder o influencia 
impersonal. Ellos tratan al Espíritu Santo como si él fuera electricidad o alguna otra forma de poder 
que pudieran encender o apagar a su discreción. 


Este concepto está muy lejos de la verdad. El Espíritu Santo es una Persona. 
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Es una Persona que tiene gran autoridad y poder, pero es mucho más que el poder que posee. 
Es eminentemente digno del respeto y honor que nos reservamos para el Dios Todopoderoso. 

a. El Pronombre Personal Es Usado Para Él. “Para que esté [Él] con vosotros para siempre” 
(Jn 14:16). “Porque [El] mora con vosotros, y estará en vosotros” (Jn 14:17). “EL dará testimonio de 
mí” (Jn 15:26). 

“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, El os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir. 
El me glorificará” (Jn 16:13, 14). 


b. El Posee Las Características Básicas De Personalidad. 
1) Intelecto: La habilidad para pensar y razonar. 


2) Sensibilidad: La habilidad para sentir las cosas. 
3) Voluntad: La capacidad de escoger y decidir. 


c. Expresiones De Su Personalidad. Un mero poder o influencia no sería capaz de sentir 
aquellas cosas que se dicen que el Espíritu Santo siente. 


Por ejemplo, somos exhortados a no “contristar” al Espíritu Santo (Ef 4:30). Ananías y Safira 
“mintieron contra el Espíritu Santo” (Hch 5:3, 4). 


Sabemos que un poder no puede ser contristado. Usted no puede contristar a la electricidad. 
Tampoco puede mentirle, ni tentarla. Un poder impersonal es incapaz de tales sentimientos. 


Pero una persona puede ser contristada, ofendida, molestada, tentada o se le puede mentir. 
Note algunas expresiones de personalidad atribuidas al Espíritu Santo: 

1) Puede sentir (Ef 4:30). 

2) Puede consolar (Hch 9:31). 

3) Puede pensar (Ro 8:6). 

4) Puede hablar (Hch 13:2). 

5) Puede orar (Ro 8:26). 

6) Puede enseñar (Jn 14:26). 

7) Puede expresar Su Voluntad (1 Co 12:11). 

8) Puede prohibir (Hch 16:6). 

9) Puede obrar milagros (Hch 19:6). 


d. El No Es Impersonal. Todas estas cosas son expresiones de personalidad, las cuales, un 
poder impersonal no tiene. 


Una de las razones por la cual muchos se refieren a Él simplemente como un mero poder o fuerza, 
es debido a ciertos nombres que se le atribuyen en las Escrituras para describir Su ministerio. A 
veces es llamado Viento, Lluvia, Aceite, Fuego, Vestidura, etc.; todos son símbolos de varios 
ministerios que Él ejecuta; sin embargo, es mucho más grande que cualquiera de esos ministerios. 
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3. Esta Es La Época Del Espíritu Santo 

Él es el “otro” Consolador quien ha tomado el lugar de Jesús (Jn 14:16). El presente período de 
historia es el “Tiempo de la Lluvia Tardía” (Zac 10:1) o el tiempo de la actividad más grande del 
Espíritu que la Iglesia jamás haya conocido. Por consiguiente, necesitamos saber tanto como nos 
sea posible acerca del Espíritu Santo. 

B. EL DERRAMAMIENTO DEL ESPÍRITU ES PREDICHO 

En el Antiguo Testamento encontramos al Espíritu Santo sobre y dentro de ciertas personas a la 
vez. Tales personas parecen ser excepciones más bien que la regla. 


Sin embargo, Dios predijo, a través de Sus profetas, que un nuevo día vendría. 

1. Su Espíritu Estaría Dentro Y Sobre TODO Su Pueblo 

“Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y 
vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. Y también 
sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días” (Jl 2:28, 29). 


“Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis 
preceptos, y los pongáis por obra...” (Ez 36:27). 


“Porque yo derramaré aguas sobre el sequedal, y ríos sobre la tierra árida; mi Espíritu derramaré 
sobre tu generación, y mi bendición sobre tus renuevos” (ls 44:3). 


2. El Mesías Prometido De Dios Sería Lleno Y Revestido Del Poder Del Espíritu 
“He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene contentamiento; he puesto 
sobre él mi Espíritu; él traerá justicia a las naciones” (Is 42:1). 
“El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar 
buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los 
cautivos, y a los presos apertura de la cárcel” (Is 61:1). (Esto se cumplió en Lucas 4:18.) 
3. Varios Términos Para La “Plenitud Del Espíritu” 
El experimentar la plenitud del Espíritu Santo es descrito de varias maneras en las Escrituras. 
Examinaremos brevemente varios de estos términos. 

a. Recibiendo El Espíritu Santo. Un regalo es definido como “una ofrenda y una aceptación 
(acto de recibir) sin consideración”. Un regalo no es tal hasta que alguien recibe aquello que es 
ofrecido gratuitamente. 


Esta es la frase comúnmente más usada en el Nuevo Testamento para describir la experiencia de 
la cual estamos hablando. 


“Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él” (Jn 7:39). 

“Recibid el Espíritu Santo” (Jn 20:22). 

“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo” (Hch 1:8). 

“Y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hch 2:38). 

“Los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo” (Hch 8:15). 


“¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el 
Espíritu Santo también como nosotros ?” (Hch 10:47). 


“Les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?” (Hch 19:2). 
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b. Siendo Ungidos Con El Espíritu. La “unción” es un término con el cual estamos muy 
familiarizados debido a su uso en el Antiguo Testamento (Ex 28:41; 29:29; Sal 2:2; 92:10). Había 
tres principios de unción: La unción del Leproso; la unción Sacerdotal; la unción del Rey. (Lea la 
Sección A2.9 para una explicación más detallada.) 


El aceite de la unción era derramado sobre el recipiente (1 S 10:1). De la misma manera es 
“derramado el Espíritu sobre” el creyente. 

Esta frase particular es usada para describir el Espíritu que vino sobre Jesucristo. La palabra Cristo 
significa el Ungido. 


“Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo 
haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hch 
10:38). 


c. Siendo Lleno Con El Espíritu. Esta frase describe el efecto que tiene el Espíritu dentro de 
los creyentes: Ellos son “llenos” con el Espíritu. Esta es empleada el Día de Pentecostés. “Y 
fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu 
les daba que hablasen” (Hch 2:4). 


El proceso de ser lleno con el Espíritu comienza con un revestimiento inicial. Luego, hay 
experiencias subsiguientes de ser llenos. Así que, el proceso es uno continuo. 


Pablo habla de lo mismo en Efesios 5:18 empleando el tiempo de continuidad: “..antes bien sed 
llenos [continuamente] del Espíritu”. A fin de mantener la plenitud del Espíritu, necesitamos tomar 
diariamente de la fuente de suministro. 


d. Siendo Bautizados En El Espíritu. Esta es una frase algo controversial que tiene un 
respaldo bíblico firme. Esta aparece cuatro veces en los evangelios y dos veces en el Libro de los 
Hechos (Mt 3:11, Mr 1:8, Lc 3:16, Jn 1:33, Hch 1:5, 11:16). 


Bautizar significa “sumergir completamente”, o sumergir dentro de. Ésta tiene un significado aun 
más profundo, que es “sumergir dentro de un elemento que tiene el poder para cambiar aquello 
que envuelve o cubre”. 


Un buen ejemplo de esto es cuando se toma una indumentaria y se pinta; tal vestidura o ropa se 
sumerge dentro de un gdemento que transforma radicalmente la vestidura. El ser bautizado en el 
Espíritu, es ser sumergido, metido, sepultado, rodeado completamente por, envuelto totalmente por 
el Espíritu Santo. 


e. La Exoneración O Liberación Del Espíritu. Este es un término qe en realidad no es 
empleado en el Nuevo Testamento, pero que está definitivamente implicado en él. Describe la 
liberación del espíritu humano, acto que toma lugar cuando éste es revivido por el Espíritu Santo: 
“Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad [liberación]” (2 
Co 3:17). 


Es exonerar y liberar la personalidad de uno, de la opresión a la libertad, de la sequedad hacia ríos 
de aguas vivas, de la esterilidad hacia la fertilidad. Ciertamente, describe la liberación de ríos de 
aguas vivas del interior del espíritu del creyente. “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su 
interior correrán ríos de agua viva” (Jn 7:38). 


Esto probablemente describe con más exactitud lo que sucede hoy entre tantos miles de 
creyentes. Por consiguiente, este concepto está encontrando continua aceptación dentro de la 
Iglesia. 
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C. EL BAUTISMO EN EL ESPÍRITU SANTO 

1. La Evidencia Inicial Del Bautismo En El Espíritu 

Ahora consideremos: “¿Cuál será la evidencia inicial (primera señal) de que uno haya recibido la 
plenitud del Espíritu?” Tengamos tres cosas en mente: 


a. La Señal Inicial. Estamos preocupados en este punto con la señal INICIAL. Estamos de 
acuerdo en que existen muchas más señales y evidencias de la plenitud del Espíritu. No obstante, 
lo que estamos buscando determinar para este momento, es esa evidencia que con más 
probabilidad es la primera señal en la que uno ha experimentado esa nueva dimensión del poder 
del Espíritu. 


b. Señal Escritural. Estamos buscando la señal ESCRITURAL. Por consiguiente, no estamos 
interesados en la experiencia personal o tradición humana. Por el contrario, buscamos lo que la 
Biblia revela como el común denominador básico de aquéllos que experimentaron ese bautismo en 
el Espíritu en los días bíblicos. 


c. Experiencia Bíblica. Es la EXPERIENCIA BÍBLICA del bautismo en el Espíritu, más bien 
que la idea del hombre respecto a lo que es el bautismo, en lo que estamos interesados. 


Hay muchas experiencias espirituales que los hombres han llamado ligeramente el “bautismo en el 
Espíritu”. Estas incluyen: La Segunda Bendición, la Total Santificación, la Experiencia de la 
Santidad, etc. 


Éstas, puede que sean experiencias válidas y bíblicas, las cuales, ni desechamos, ni les restamos 
importancia. No obstante, es esa obra del Espíritu que la Biblia define como el Bautismo en el 
Espíritu, con la cual, estamos preocupados en este estudio presente. 


2. Relatos Bíblicos Del Bautismo En El Espíritu 
El recurso principal de evidencia es el libro de los Hechos de los Apóstoles, los cuales, registran 
cinco ejemplos de personas recibiendo la plenitud del Espíritu. 


a. El Día De Pentecostés (Hch 2:1-4). Ese es el relato más completo que tenemos en la 
Escritura. Exactamente cincuenta días después de la resurrección de Cristo, las promesas hechas 
concernientes a la venida del Espíritu se cumplieron. El Espíritu Santo vino sobre una compañía de 
discípulos que esperaban en Jerusalén. Este fue el comienzo de una obra enteramente nueva del 
Espíritu como fue predicha por los profetas. Hubo varias evidencias de que el Espíritu había 
descendido sobre ellos: 


1) Un Viento Recio Del Cielo. Vino un viento recio o fuerte del cielo, un viento repentino y 
poderoso. En ambos idiomas, hebreo y griego, el término espíritu también significa “viento”. Así 
que, fue significativo que soplara un viento fuerte y poderoso como heraldo de la llegada del 
Espíritu. El viento representa vida, poder, movimiento, fuerza; todo esto, es típico del Espíritu 
Santo. 


2) Llamas De Fuego. El fuego simbólico fue también extremadamente significativo. Juan el 
Bautista había predicho que Jesús bautizaría con “El Espíritu Santo y Fuego”. El fuego simboliza 
purificación, expiación, limpieza, incineración de la paja y escoria. 


Estos factores ocurrieron ANTES de que los discípulos fueran llenos con el Espíritu. Por lo tanto, 
no podemos decir con certeza que eran evidencias del revestimiento del Espíritu. 


3) Hablando En Otras Lenguas, como el Espíritu daba que hablaran. 
La evidencia que vino inmediatamente después que los discípulos fueron revestidos con el 
Espíritu, fue ésta: “..y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que 
hablasen” (Hch 2:4). 
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Había 120 discípulos en el Aposento Alto en ese tiempo. Se nos ha dicho claramente que TODOS 
fueron llenos con el Espíritu Santo y que TODOS comenzaron a hablar en lenguas. 


La evidencia clara de que cada discípulo fue lleno con el Espíritu en esa ocasión, fue cuando 
demostraron la habilidad sobrenatural para hablar en lenguas que ellos nunca habían estudiado o 
aprendido antes. 


De las tres manifestaciones que ocurrieron ese día, únicamente una fue vista más tarde como una 
evidencia consistente del hecho de haber sido lleno del Espíritu Santo: El hablar en otras lenguas. 


b. La Casa De Cornelio (Hch 10:44-48). Pedro recibió el mandato sobrenatural para que fuera 
a visitar la casa de Cornelio el gentil, un Centurión Romano. 


Pedro dijo que fue únicamente porque “el Espíritu me dijo que fuera...” (Hch 11:12). Él todavía 
estaba persuadido de que las bendiciones de Dios eran para los judíos solamente. 


Sin embargo, se encontró confrontado a sí mismo con una audiencia gentil ansiosa de escuchar 
“...todo lo que Dios te ha mandado” (Hch 10:33). 


Pedro comenzó a hablarles acerca del Señor Jesucristo (Hch 10:34-43). Mientras él estaba aún 
hablando, el Espíritu Santo descendió sobre todos los que escuchaban la Palabra. 

Los compañeros judíos que acompañaban a Pedro, al principio se asombraron de que también 
sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo (Hch 10:45). No obstante, todos se 
convencieron porque “...los oían que hablaban en lenguas y que magnificaban a Dios” (v 46). 

Esta señal también impulsó a Pedro a decir: *... ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no 
sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros? [o de la misma 
manera en que nosotros lo recibimos]” (Hch 10:47). 


Cuando Pedro regresó a Jerusalén, fue llamado para que expusiera un reporte (informe) de lo que 
había sucedido en Cesarea. Los líderes estaban molestos con Pedro (Hch 11:2). 

Por consiguiente, tuvo que defender sus acciones por medio de explicar que “...cuando comencé a 
hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como sobre nosotros al principio” (Hch 11:15). 

Él confirma además: “...Dios, pues, les concedió también el mismo don que a nosotros que hemos 
creído en el Señor Jesucristo” (Hch 11:17). 


Su argumento fue que Dios bendijo a los gentiles con el Don del Espíritu exactamente de la 
misma manera en que había bendecido a los creyentes judíos el Día de Pentecostés. 


La razón principal para la confianza de Pedro residía en que los gentiles también hablaron en 
lenguas. “Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De manera que 
también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida!” (Hch 11:18). 


c. Pablo En Efeso (Hch 19:1-7). Aquí tenemos un tercer relato extremadamente evidente. En 
su viaje misionero, Pablo vino a la ciudad griega de Efeso donde encontró algunos discípulos de 
Juan el Bautista. 


En respuesta a su pregunta: “¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?” Ellos contestaron: 
“Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo”. 


Pablo procede a explicarles el evangelio concerniente a Cristo con más claridad, después de lo 
cual fueron bautizados en ayua. Luego, Pablo continuó imponiéndoles las manos, después de lo 
cual “vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaron en lenguas, y profetizaron”. 
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Hemos visto en estos tres ejemplos que el Bautismo en el Espíritu es un acontecimiento conciso, 
definido e instantáneo. 


En cada una de estas tres ocasiones, el factor que es consistente es que TODOS los recipientes, 
en TODAS las ocasiones, hablaron en otras lenguas como resultado directo de haber sido 
bautizados con el Espíritu. 


Nosotros, por consiguiente, concluimos que el hablar en otras lenguas es la evidencia genuina e 
inicial de haber recibido el Espíritu. 


En Hechos, hay otros dos relatos de creyentes que recibieron el Espíritu. Examinémoslos también. 


d. El Avivamiento En Samaria (Hechos 8). En este relato particular, no es declarado 
específicamente que los recipientes del Espíritu hablaron en lenguas. No obstante, hay algunas 
circunstancias interesantes que implican que algo semejante debe haber pasado. 


Primeramente, hubo una respuesta genuina a la predicación de Felipe, cuyos resultados 
inmediatos fueron: “Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe...” 
(Hch 8:6); “..había gran gozo en aquella ciudad” (8:8); “..cuando creyeron... se bautizaban” 
(8:12); “...aún no había descendido [el Espíritu Santo] sobre ninguno de ellos” (8:16). 


En Segundo Lugar, cuando Pedro y Juan impusieron sus manos sobre ellos, recibieron el Espíritu 
Santo. Simón el mago vio que algo sucedía como resultado directo de recibir el Espíritu. 


A pesar de lo que fuera, ocurría repentina, dramática y visiblemente. 
Simón deseó la habilidad de hacer que aquel fenómeno ocurriera. Muchas suposiciones se han 
expuesto y se ha escrito acerca de lo que Simón realmente vio. 


Nadie puede decirlo con seguridad. Sin embargo, ¿no sería razonable asumir que Simón vio la 
misma señal que ocurrió el Día de Pentecostés? De otra manera, aquellos apóstoles judíos 
hubieran sido renuentes en aceptar que los samaritanos fueran creyentes genuinos. 


Es sumamente probable que los samaritanos recibieran el Espíritu de la misma manera en que los 
demás creyentes en Cristo lo recibieron en los tiempos bíblicos. 


e. Saulo De Tarso (Hechos 9). Después de la dramática conversión de Saulo, el Señor envió a 
Ananías para que fuera a visitarle. Cuando llegó a la casa donde estaba, le dijo: “Hermano Saulo, 
el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que 
recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo” (9:17). 


Sabemos que Saulo recobró su vista. La Biblia dice al respecto: “Y al momento le cayeron de los 
ojos como escamas, y recibió al instante la vista; y levantándose, fue bautizado” (9:18). 


Podemos estar seguros de que la otra promesa dada por Ananías también se cumplió. De una 
cosa podemos estar completamente seguros, y es que Pablo fue lleno del Espíritu Santo. 


No se dice que Pablo habló en lenguas cuando Ananías impuso sus manos sobre él; pero lo que sí 
sabemos es que habló en lenguas en una ocasión más tarde. Cuando escribió a los Corintios para 
corregir el mal uso de este don de lenguas, Pablo confesó: “Doy gracias a Dios que hablo en 
lenguas más que todos vosotros” (1 Co 14:18). 


Él declaró también en el mismo capítulo: “Quisiera que todos vosotros hablaran en lenguas...” (1 
Co 14:5); y, finalmente: “no impidáis el hablar lenguas” (1 Co 14:39). 


Sobre las bases de la evidencia de la experiencia bíblica anterior, afirmamos humildemente que el 
hablar en lenguas es la única evidencia bíblica consistente del Bautismo del Espíritu. 
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También afirmamos que existen muchas otras evidencias espirituales que deben seguir esta 
primera evidencia, sin la cual, la experiencia está incompleta. 


Esta conclusión no es para invalidar alguna experiencia que ya usted haya recibido, especialmente 
si ya resultó en la venida del poder del Espíritu sobre su vida de manera útil. Permítame animarle a 
“retener lo que tiene...” (Ap 3:11). 


Mantenga su corazón abierto, y continúe pidiéndole al Señor que le dé ese don maravilloso, el don 
de orar en otras lenguas. De seguro que enriquecerá su ministerio muchísimo. Recuerde: 


“¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lc 11:13). 
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Capítulo 2 
El Espíritu Santo Y El Creyente 


A. EL ESPÍRITU SANTO AYUDA AL CREYENTE 

La salvación (el hecho de haber nacido de nuevo) es la primera obra del Espíritu en nuestras vidas. 
El segundo propósito del Espíritu al venir a nuestro interior, es otorgarnos poder para vivir vidas 
santas y para el servicio. 


1. Para Llevarnos Al Conocimiento De La Salvación 
a. El Trae Convicción (Jn 16:8-11). Un aspecto importante de la obra del Espíritu Santo es 
producir convicción, reprender y convencer a los inconversos de pecado, de justicia y de juicio. 


Sin la obra de convicción del Espíritu, ignoraríamos nuestra condición pecaminosa y perdida. 


Él nos hace conscientes de la contaminación del pecado, de cuán cortos nos quedamos en la 
norma de justicia de Dios, y del horrible juicio que le espera a cada pecador. 


b. El Produce Conversión Y Regeneración. Regeneración significa volver a nacer 
espiritualmente, renovación espiritual y restauración. 


“Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por 
el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo” (Tit 3:5). 


“Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados” (Ef 2:1). 
“El espíritu es el que da vida” (Jn 6:63). 


c. Él Nos Libera Del Poder Del Pecado Y De La Muerte, A Fin De Que Seamos Santos. 
“Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la 
muerte” (Ro 8:2). 


d. Él Nos Da Una Seguridad Interna De Nuestra Salvación. “Porque el mismo Espíritu da 
testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios” (Ro 8:16). 


“Y el Espíritu es el que da testimonio; porque el Espíritu es la verdad” (1 Jn 5:6). 


“Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre; y estos tres 
concuerdan en uno” (1 Jn 5:8). 


2. Para Darnos Poder Para La Vida Santa 

a. Él Nos Guía A Toda Verdad. “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda 
la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará 
saber las cosas que habrán de venir” (Jn 16:13). 


b. El Nos Enseña Todas Las Cosas “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre 
enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” 
(Jn 14:26). 


“Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de 
que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no 
es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él” (1 Jn 2:27). 


c. Él Da Vida A Nuestros Cuerpos Físicos. “Y si el Espíritu de aquel que levantó de los 
muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros” (Ro 8:11). 
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El término “mortal” significa “destinado a la muerte”, y se refiere a nuestros cuerpos físicos. El 
Espíritu imparte vida. Por consiguiente, la promesa de esta Escritura es ésta: Cuando el Espíritu 
mora en nosotros, nos imparte vida, fuerzas, salud y vigor a nuestros cuerpos. El vivir en el Espíritu 
es un ejercicio que promueve la salud. Esto aumentará nuestra fuerza física y nuestra longevidad 
de vida. 


d. Él Nos otorga Poder Para El Servicio. “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos ...” (Hch 1:8). 


Jesús usó el término griego “dunamis” (traducido como “poder”), del cual derivamos nuestra 
palabra “dinamo”. Un dínamo es una máquina que genera un suministro de energía consistente y 
continua. 


Así que, el poder del Espíritu dentro de nosotros genera poder o energías que nos capacitan para 
ser testigos (mártires) para Cristo. 


No sólo estamos capacitados para llevar el testimonio de Jesús, sino que también somos testigos 
de El. 


e. El Reviste De Poder Nuestras Oraciones. “Orando en el Espíritu Santo” (Jud 20). 
“Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu” (Ef 6:18). 


“Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como 
conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. 
Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la 
voluntad de Dios intercede por los santos” (Ro 8:26, 27). 


f. Él Inspira La Alabanza Y La Adoración a Dios. (Hch 2:11). 
(Hch 10:46). 
(Fil 3:3). 
(Ef 5:18, 19). 
(Jn 4:24). 
g. Él Produce El Fruto Del Espíritu En La Vida Del Creyente. (Ga 5:22, 23). 


El fruto del Espíritu no puede ser producido por el hombre natural, sin importar cuan refinado o 
educado pueda ser. El carácter de Dios es visto en nosotros únicamente cuando Dios en el Espíritu 
Santo vive en nosotros los que creemos. 


B. RECIBIENDO EL ESPÍRITU SANTO 

1. Usted Debe Recibir A Cristo Como Su Salvador 

La primera calificación necesaria para ser un candidato para el Bautismo en el Espíritu, es que 
usted haya recibido a Jesucristo como su Salvador. Si usted es un hijo de Dios, entonces, puede 
recibir el Don del Espíritu Santo. 


2. Usted Deberá Desear La Bendición 

El segundo requisito, es que usted debe desear profundamente esta bendición. Jesús expresó 
esto de la siguiente manera: (Jn 7:37). ¿Está usted sediento del agua del Espíritu? Si lo está, 
entonces, usted deberá venir a Jesús y tomar. Es tan simple como eso. 
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Recuerde que usted no tiene que ganarse esta bendición. Si tuviera que ganarla, entonces, ya no 
sería el “don” del Espíritu Santo (Hch 2:38). Usted jamás podría ganar o merecer esta maravillosa 
bendición, ni tampoco tiene que hacerlo, pues es suya como un don gratuito. 


3. Cuatro Palabras Simples 

Desearía sugerir cuatro pequeñas palabras que podrían capacitarle para recibir esta preciosa 
bendición. Estas son las siguientes: RENUNCIE, RELÁJESE, RECIBA, RESPONDA. 
Examinémoslas brevemente. 


a. Renuncie. Pablo escribió a los conversos en la perversa ciudad de Corinto: “Antes bien 
renunciamos a lo oculto y vergonzoso...” (2 Co 4:2). 


La palabra griega apejpomen, traducida renunciar, significa “no reconocer, separar y apartarse 
completamente de”. 


“Antes bien, renunciamos a lo oculto [escondido, privado, interno, secreto] y vergonzoso...”. 


A la luz de lo expuesto anteriormente, es importante estar seguros de que nos hemos arrepentido 
completamente (apartado) de todo pecado conocido, especialmente los pecados que envuelvan a 
la brujería, adoración de los antepasados, adoración de ídolos, encantamiento, leer las cartas, 
hojas de té, adivinaciones, amuletos, y cosas semejantes. 


La Biblia dice que Dios ha dado “el Espíritu Santo... a los que le obedecen” (Hch 5:32). Dios nos 
ordena que renunciemos y nos separemos completamente de lo oculto, secreto, deshonesto, de 
las cosas que son deshonrosas, cuando le pedimos que nos llene de Su SANTO Espíritu. 


“Y muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus hechos. Asimismo 
muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos” 
(Hch 19:18, 19). Este es el primer paso importante. 


Diga la siguiente oración al Señor: “Padre santo, renuncio (nombre las siguientes cosas que haya 
hecho y otras aplicables a su vida): la brujería, adoración de los antepasados, adoración de los 
ídolos, encantamiento, la lectura de las cartas, hojas de té, adivinaciones, encantos, amuletos y 
cosas parecidas”. 


b. Relájese. Muchas veces las personas se ponen demasiado tensas cuando llega el momento 
de recibir el Espíritu Santo. No hay necesidad de que tal cosa suceda. Esto, en lugar de ayudarle, 
se lo impedirá. 


Primero, permítame animarle a relajarse. Relájese físicamente, esto le ayudará a relajarse 
espiritual y emocionalmente. Por qué no, siéntese en algún lugar cómodo. Los discípulos estaban 
sentados en el Día de Pentecostés (Hch 2:2). Por lo tanto, esa es una buena postura para recibir el 
Espíritu. Siéntese reposadamente. Está en buenas manos, las manos de Jesús. Él es quien 
bautiza con el Espíritu Santo. 


Cc. Reciba. Sería bueno que ahora mismo usted le pidiera a Jesús que le bautizara en el 


Espíritu, la Biblia dice: “...vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lc 
11:13). Pida simplemente con quietud y fe. 


No comience a implorar. No tiene que dar gritos ni quejidos. Si la acción del Espíritu Santo le indica 
a hacerlo, no hay nada que se lo prohíba. No obstante, algunos desarrollan hábitos espirituales 
que se los impide. Jesús está cerca de usted. El le bautizará en Su Espíritu si usted permanece 
relajado o calmado y le permite que lo haga. Él puede escuchar su oración. 


Cuando le haya pedido quedamente en oración que le llene con el Espíritu, entonces, deberá creer 
en fe que El ha contestado su oración y RECIBIRÁ EL ESPIRITU POR FE. 
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Recuerde que la palabra griega que traducida es espíritu, también es la misma palabra para aliento 
¿Por qué no abre su boca, respira profundamente y deja que el Espíritu Santo entre”? 


A eso fue a lo que Cristo se refirió cuando dijo “tomad el Espíritu”. Exactamente como usted abre 
su boca para tomar agua, usted también puede hacerlo para tomar el Espíritu. Abra su boca para 
respirar y, a medida que lo hace, crea que el Espíritu Santo está entrando a su vida de una manera 
nueva. 


Hágalo por fe. “Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os 
vendrá” (Mr 11:24). Usted está haciendo eso por fe. 


Recuerde, no son sensaciones. Puede que no esté sintiendo alguna reacción emocional. Esto no 
es una experiencia emocional, sino más bien espiritual. Puede que haya un acompañamiento 
emocional o puede que no. Si lo hay, manténgase relajado y disfrútela. Si no la hay, no se 
preocupe. Las emociones son erráticas e indignas de confianza. 


Lo importante no es lo que usted sienta, sino lo que usted crea. 
Crea que ha recibido el Espíritu, ese es el primer paso, luego: 
“Respire” el Espíritu Santo hacia su interior. 


A medida que lo hace, comience a expresarle a Dios alegres acciones de gracias y alabanzas por 
llenarle con el Espíritu Santo. Deje que su corazón se desborde en alabanzas a Dios, y continúe 
tomando cada vez más del Espíritu. 


d. Responda. Ahora llegamos al cuarto paso: su respuesta al Espíritu, quien ya comenzó a 
llenar todo su ser interno. 


Cuando haga esto, no hable en su lengua nativa. Glorifique a Dios y crea que el Espíritu Santo le 
capacitará para hablar una nueva lengua. 


La Biblia dice: “... y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que 
hablasen” (Hch 2:4). Note esto: *...comenzaron a hablar...”. Ellos estaban controlando lo que 
hablaban. Esa es nuestra parte. Ellos usaron su voz, sus cuerdas vocales, sus labios y sus bocas. 
Note lo segundo: “...el Espíritu les daba que hablasen”. Esa es la parte que desempeña el 
Espíritu. 


Cuando el Espíritu ejecuta Su parte, nosotros debemos RESPONDER haciendo la nuestra. 


El hablar en lenguas es un milagro. Las palabras nos son dadas sobrenaturalmente por el Espíritu. 
Esto no significa que es difícil de hacer, simplemente significa que usted debe cooperar con Dios y 
hablar lo que el Espíritu le da que hable. 


Esto es ilustrado por la historia de Pedro caminando sobre las aguas (Mt 14:29). Jesús llamó a 
Pedro: “¡Ven!”. Y luego dijo: “Y descendiendo Pedro de la barca, andaba sobre las aguas para ir a 
Jesús”. 


Cuando Pedro anduvo sobre las aguas del mar, él no estaba haciendo nada sobrenatural 
conscientemente. El estaba caminando tan natural como si estuviera sobre terreno sólido. El 
milagro no era el mero hecho de caminar, sino el hecho de que no se hundía. 


Eso mismo es lo que sucede cuando comenzamos a hablar en lenguas. 
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Así como Pedro usó sus piernas y músculos para caminar, nosotros usamos nuestras lenguas y 
labios como siempre lo hacemos para hablar. 


El milagro no está en el acto físico de hablar, sino en el lenguaje que se nos da para que 
hablemos. En otras palabras, el milagro no está en COMO habla usted, sino en QUE habla usted. 


El hablar es un acto natural, así como lo es el andar. Cuando usted habla las palabras que le son 
dadas en otra lengua, la parte física de ello es tan natural como cuando usted ejerce los poderes 
de la oratoria en cualquier otro tiempo. 


El milagro ocurre cuando el Espíritu Santo da las palabras para hablar en una lengua que usted 
nunca ha aprendido y, posiblemente, jamás haya escuchado antes. 


Debo enfatizar este asunto de la serenidad del hablar en lenguas. 


Cuando los niños reciben esta enseñanza, lo hacen con tanta facilidad; pero muchos adultos 
confrontan un problema en este punto, ellos lo hacen muy difícil para sí mismos. Ellos creen que es 
demasiado difícil hacer tal cosa. 


Algunos se ponen tensos en lugar de permanecer serenos. 


Muchas personas son tan sinceras en su deseo de que no deberían ser ellos sino Dios. Pero es 
usted quien debe hablar, y el Espíritu quien debe dar las palabras o las lenguas. No permanezca 
sentado esperando que Dios tome control de sus cuerdas vocales y hable a través de sus labios. 
Haga su parte. 


Haga el favor de notar de nuevo en hechos 2:4 que: “Ellos” (los discípulos), quienes “comenzaron a 
hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen”. Ellos comenzaron a hablar. 


Cuando usted comienza a hablar en lenguas, es USTED quien iniciará tal acción. USTED es quien 
hablará las palabras; pero el Espíritu Santo suministrará los sonidos, las palabras y las frases a su 
mente. 


Éstas sonarán muy extrañas para usted. Son una lengua que usted nunca antes habrá escuchado, 
probablemente será una lengua angelical o celestial que sonará muy diferente a una terrenal que 
tal vez haya escuchado. 


A medida que el Espíritu ponga tales palabras en su mente, háblelas confiadamente y sin temor. 
Inicialmente, quizás hablará varias palabras. Se va a encontrar repitiéndolas una y otra vez. 


Simplemente haga eso mismo. Es como un niño que está aprendiendo a hablar un lenguaje 
celestial conferido por su Padre celestial. 


Aun el Profeta Isaías describió este proceso: “Porque en lengua de tartamudos, y en extraña 
lengua hablará...” (Is 28:11). Podemos comenzar tartamudeando, pero eventualmente más 
palabras vendrán. 


Hablaremos cada vez mejor a medida que mejoremos en la práctica, así como los niños. 


A medida que las diga con más valentía en fe, el Espíritu Santo aumentará su vocabulario. La 
fluidez de palabras aumentará hasta que ríos comenzarán a fluir desde su ser interior. (Jn 7:38). 


Por lo tanto, determine que cuando aspire el Espíritu Santo, usted dará seguimiento a tal acto por 
medio de dar alabanzas a Dios. 
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Determine hacer eso con su voz, pero no con su lenguaje nativo. Espere que el Espíritu Santo le 
dé una nueva lengua en ese mismo momento, luego, por fe, comience a hablar ese nuevo 
lenguaje. 


Puede que perciba un temblor en sus labios y que su boca se llene de palabras extrañas. Háblelas 
en voz alta. Una vez que comience a hablarlas, continúe hablando. 


No se detenga, deje que sigan fluyendo. Entre más fluyan, más libre se sentirá. No se preocupe de 
como se escuchen o suenen; ese es asunto del Espíritu Santo. El le dará el lenguaje particular que 
él desea que tenga. Puede que le otorgue otros lenguajes adicionales, pues es el Don de Lenguas 
(en plural: que significa más que una). A medida que continúa ejerciendo el Don de Lenguas, 
puede viajar de un lenguaje a otro, pues hay diversidad de lenguas (1 Co 12:10). 


Una vez que haya hablado en lenguas, entonces, puede ejercer este don cada vez que lo desee. 
Ello dependerá de su decisión e iniciativa. 


Pablo dice: “¿Qué, pues? ORARÉ con el espíritu, pero ORARÉ también con el entendimiento” (1 
Co 14:15). 


Ya sea con el entendimiento o con el Espíritu, lo importante es que usted ORARÁ. 


Ponga en práctica esta habilidad todos los días y varias veces al día. Cada vez que lo haga, le 
bendecirá y le fortalecerá, pues Pablo nos dice: “El que habla en lengua extraña, a sí mismo se 
edifica...” (1 Co 14:4). Usted se edifica a sí mismo espiritualmente cada vez que ora y habla en un 
lenguaje nuevo. 


Este es un Don del Espíritu que edifica al que lo ejercita. Todas las demás manifestaciones del 
Espíritu son para la edificación de los demás. Pero ésta, en particular, es para capacitarle a usted 
para “edificarse sobre su santísima fe...” (Jud 20). 


C. ¿POR QUÉ HABLAR EN OTRAS LENGUAS? 
¿Cuál es el propósito o beneficio del hablar en lenguajes que uno no comprende? 


La siguiente, es una lista breve de algunos de los beneficios de tener comunión con Dios en 
lenguajes dados por el Espíritu. 


1. Es Una Evidencia Bíblica Inicial Consistente Del Bautismo En El Espíritu Santo 
“Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen” (Hch 2:4). 


“Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios” (Hch 10:46). 
“... vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban” (Hch 19:6). 


2. Esa Es La Voluntad De Dios Para Nosotros 

Dios dice a través de Pablo: “Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas...” (1 Co 
14:5). Pablo también dijo: “Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros” (1 Co 
14:18). 


Note el énfasis íntimo: “Doy gracias a DIOS...” El hablar a Dios en lenguajes del Espíritu, aumenta 
y fortalece la conciencia personal de las relaciones y comunión íntimas de uno con Dios. Pablo dio 
gracias a Dios por la: HABILIDAD de hablar en lenguas, ya que, esto sólo puede ser otorgado por 
Dios a través de Su Espíritu; el PRIVILEGIO de hablar en tales misterios sagrados e íntimos (1 Co 
14:2); por la DISPONIBILIDAD de esas ricas bendiciones que en cualquier tiempo, en cualquier 
lugar, bajo cualquier circunstancia, una persona puede tener comunión íntima con Dios. Podemos 
orar, cantar, expresar nuestra gratitud, bendecir a Dios en el Espíritu, etc. Nuestra mente en ese 
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tiempo está neutral (1 Co 14:14); así que, debemos sentirnos reposados, refrescados y edificados 
por este ejercicio espiritual. 


3. Es Un Medio Terapéutico De Limpieza Y Liberación 
En Romanos 8:26, Pablo nos relata respecto a que una de nuestras debilidades humanas es que 
no siempre sabemos porqué cosas orar como deberíamos. 


Algunas veces estamos conscientes de que necesitamos ayuda, pero no entendemos qué 
realmente está mal ni cómo orar al respecto. 


No obstante, el Espíritu supera tal insuficiencia por nosotros. 


Él examina nuestros corazones, y descubre exactamente dónde estamos y qué nos hace falta. Él 
sabe, además, cuál es la “mente del Espíritu”: la voluntad de Dios para nosotros. 


Luego, comienza a orar por nosotros “según la voluntad de Dios”, llevándonos, de esa manera, a la 
armonía con tal voluntad. El echa fuera todos los complejos, inhibiciones y pensamientos negativos 
que nos han limitado. El nos induce hacia todo lo que sea positivo, poderoso y hacia los propósitos 
buenos de Dios para nuestras vidas. 


Esa clase de súplica del Espíritu a nuestro favor, es uno de los medios más poderosos que él usa 
para la “renovación del espíritu de nuestra mente”. 


4. Es Un Recurso De Edificación Personal 
“El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica "(1 Co 14:4). El vocablo “edificio” se deriva 
del término “edificar”. Edificar es fortificar, mantener firme o estable. 


Cuando hablamos en lenguas, aunque las palabras parezcan un misterio para nuestro intelecto 
humano, nos estamos edificando a nosotros mismos espiritualmente. Crecemos cada vez más 
fuertes cuando practicamos este don. 


5. Es Una Esfera De Íntima Comunión Espiritual Con Dios 

“Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios; pues nadie le entiende, 
aunque por el Espíritu habla misterios” (1 Co 14:2). 

El propósito principal de este ejercicio espiritual de hablar en lenguas, no es que hablemos para los 
hombres, sino para tener comunión con Dios. Al tener comunión con Dios de esta manera, somos 
libres de las limitaciones y restricciones de nuestra mente finita. No estamos restringidos a hablar 
únicamente de las cosas que hemos aprendido por nuestro intelecto. 


Somos liberados para hablar también de cosas que intuitivamente el Espíritu de Dios nos ha 
enseñado (lea 1 Corintios 2). Tenemos comunión con Dios acerca de las cosas profundas, cosas 
que aún siguen siendo misterios para nuestra mente finita. 


Esta es la profundidad de la comunión de la cual David habló: “Un abismo llama a otro...” (Sal 
42:7). La profundidad de nuestro ser espiritual tiene comunión con las profundidades del ser de 
Dios, y viceversa. 


6. Esto Nos Mantiene Conscientes De Que El Espíritu Santo Mora En Nuestro Interior. 

Cada vez que hablamos en lenguas, estamos inmediatamente conscientes del movimiento y 
actividad del Espíritu Santo dentro de nosotros. Nuestra conciencia íntima de que el Espíritu está 
dentro de nosotros aumenta a medida que continuamos en comunión con Dios en esas palabras 
que el Espíritu habla a través de nosotros. Somos canales o vehículos que el Espíritu utiliza para 
comunicar la adoración y alabanza al Padre. 


7. Nos Permite Aprender A Confiar En Dios De Una Manera Más Completa 
Desarrollarse en la vida del Espíritu es caminar en fe. 
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Cada expresión en lenguas es un acto de fe. A medida que Dios comienza a llevarnos del reino o 
esfera de la edificación personal hacia la esfera de la edificación del cuerpo (1 Co 14:6), cada 
nueva fase es un paso nuevo de fe. 


8. Es Una Liberación De Emoción Positiva 
El Bautismo en el Espíritu no es una experiencia emocional; es una espiritual. 


Sin embargo, nuestras emociones responden inevitablemente a esta experiencia y se envuelven 
en ella. Nuestras emociones son frecuentemente tocadas por el Espíritu y le conferimos expresión 
por medio del estímulo del Espíritu. Esto no es algo nocivo o negativo. Por el contrario, es algo 
saludable y de beneficio. 


Demasiados cristianos procuran negar o suprimir (sofocar) completamente sus emociones, como si 
hubiera algo malo o pecaminoso acerca de la expresión emocional. Pero esto no debe ser así. 
Somos seres emocionales. Dios fue quien nos creó de esa manera. A fin de que podamos 
funcionar a plenitud, deberá haber expresión emocional de tiempo en tiempo. Cuando esa 
expresión es inducida y animada por el Espíritu dentro de nosotros, podemos estar seguros de que 
será la expresión emocional más saludable y agradable posible. De seguro que nos limpiará, 
libertará, fortalecerá y edificará. No sienta temor de ella; confiérale salida libre a tales expresiones. 
De seguro que estará más saludable y feliz de tal ejercicio. 


9. Es Una Oportunidad Para “Dar Gracias” A Dios Aceptablemente 

¿Se ha sentido usted incapaz de expresar adecuadamente su gratitud y aprecio a Dios? ¿Parecen 
sus propias palabras demasiado débiles para expresar la reserva de gracias que siente en su 
interior? Entonces, he aquí la manera de hacerlo. 


Pablo dice que podemos “...bien dar gracias...” (1 Co 14:17) por medio de expresar gratitud a Dios 
por el Espíritu en e lenguaje que Él nos dé. Al expresar las gracias de esta manera, usando el Don 
de Lenguas, es algo superior a cualquier cosa que nuestra mente humana pudiera pensar o decir. 
Esto irrumpe a través de nuestras limitaciones y ministra a Dios en el Espíritu (Jn 4:24). 


10. Esto Lo Capacita A Uno A Orar “En El Espíritu” 
“¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; cantaré con el 
espíritu, pero cantaré también con el entendimiento” (1 Co 14:15). 


“Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como 
conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. 
Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la 
voluntad de Dios intercede por los santos” (Ro 8:26, 27). 


“Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo” (Jud 
20). 


11. Es Un Recurso De Reposo Y De Renovación 
“porque en lengua de tartlamudos, y en extraña lengua hablará a este pueblo, a los cuales él dijo: 
Este es el reposo; dad reposo al cansado; y este es el refrigerio...” (Is 28:11, 12). 


El tener comunión con Dios en lenguas es una experiencia muy tranquilizadora y refrescante. El 
cuerpo y la mente pueden reposar completamente. No tenemos que pensar lo que debemos decir 
después, ni cómo decirlo. El Espíritu fluye a través de nosotros en comunión perfecta con el Padre, 
y recibimos el beneficio de esa hermosa comunión. Es un tónico para el espíritu, alma y cuerpo. 


12. Es Un Ministerio De Alabanza Y Adoración A Dios 
“...les o,mos hablar en nuestras lenguas LAS MARAVILLAS DE DIOS” (Hch 2:11). 
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“Porque los oían que hablaban en lenguas, Y QUE MAGNIFICABAN A DIOS” (Hch 10:46). 


“Hablando entre vosotros con salmos, con fimnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al 
Señor en vuestros corazones” (Ef 5:19). 


Muy a menudo cuando hablamos en lenguas, el Espíritu está adorando, alabando y loando a Dios. 
El Espíritu está magnificando las obras maravillosas de Dios a través de nosotros. ¡Qué privilegio y 
gozo que El pueda utilizar nuestros labios para pronunciar loores tan elevados a Dios! 


13. Esto Incluye Cantar Cánticos En El Espíritu 
“...cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento” (1 Co 14:15). 


“...cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones” (Ef 5:19; Col 3:16). 


14. Es Un Medio, Conforme A La Escritura, De mantener La Plenitud Del Espíritu 

“...antes bien sed llenos del Espíritu... hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos 
espirituales” (Ef 5:18, 19). El ministrar a Dios en otras lenguas es un medio válido de mantenerse 
llenos del Espíritu. Por consiguiente, debemos hacer esto diariamente y muchas veces al día. 


15. Con Interpretación, Es Un Medio De Edificar A Otros 
“Porque mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que las interprete para 
que la iglesia reciba edificación” (1 Co 14:5 b). 


Nuestra lengua personal, devocional o usada para la oración, es de edificación para el que la 
ejercita. Solamente la persona individual es edificada por su uso. No obstante, esa lengua puede 
ser una bendición para los demás si es interpretada. Así que, el que habla en lenguas debe orar 
también por su interpretación, a fin de que otros creyentes reciban edificación (1 Co 14:12, 13). 


16. Es Una Llave Para Traer La Mente De Cristo Sobre Nuestra Mente (Stg 1:26, 3:1 a) 
Santiago enseña que la lengua es el “centro de control” de un hombre. Es como el timón de un 
barco y como el freno en la boca de un caballo (Stg 1:26, 3:1-18). Cuando ofrecemos nuestro 
centro de control al Espíritu Santo, Él comienza a llevar nuestra conversación y conducta hacia el 
control de Cristo. 


Nuestro sometimiento al Espíritu Santo, tocante al don de lenguas, es como la liberación de las 
aguas dulces de la vida, las palabras de Dios. Por medio de usar este don regularmente, 
encontraremos fuerzas para resistir las conversaciones negativas y de crítica, lo que Santiago 
llama “aguas amargas” (Stg 3:11). 


Es un medio de producir la mente de Cristo en nosotros a fin de que podamos hablar únicamente 
aquellas cosas que sean útiles para nuestra propia edificación y para la de nuestros oidores (Ef 
4:29). El hablar en lenguas purifica y renueva nuestra conversación (conducta) y forma de vida. 
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Capítulo 3 


Los Dones Del Espíritu Santo 


A. DESCRIPCIÓN DE LOS DONES 
El gran avivamiento espiritual que está barriendo al mundo en este tiempo a menudo ha sido 
llamado el “Avivamiento Carismático”. 


Esta frase ha sido empleada para describir un aspecto extremadamente importante de este 
avivamiento. Los Dones (en griego = carismas) del Espíritu fueron restaurados y puestos en la 
Iglesia. Éstos producen las manifestaciones sobrenaturales que fueron poderosamente obvias en 
la Iglesia del Nuevo Testamento. 


Estas manifestaciones o Dones del Espíritu habían estado ausentes de la Iglesia por muchos 
siglos. Durante los últimos cincuenta años, Dios ha estado restaurando tales dones y Su programa 
de restauración ha ido en continua aceleración durante los pasados veinte años. 

La Renovación Carismática ha penetrado en cada parte de la Iglesia cristiana, trayendo nueva vida 
y poder al Cuerpo de Cristo. La restauración de esas bendiciones crea una gran necesidad para la 
enseñanza sobre estos temas importantes. 

Pablo le escribió a la iglesia local de Corinto: “No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los 
dones espirituales” (1 Co 12:1). Ciertamente que Dios no desea que los creyentes de hoy sean 
ignorantes al respecto. 

1. Categorías De Los Dones 

La Biblia menciona muchos dones carismáticos. Las áreas principales de referencia son: Romanos 
12:3-8; 1 Corintios 12:8-10, 28-30; Efesios 4:11. Nos limitaremos a la consideración de las nueve 
manifestaciones enumeradas en 1 Corintios 12:8-10 para el propósito de este breve estudio. 

Para simplificar nuestro estudio de ellos, los clasificaremos en tres categorías: 


a. Dones Del Habla 
1) Lenguas 


2) Interpretación de lenguas 
3) Profecía 


b. Dones De Revelación 
1) Palabra de Ciencia 


2) Palabra de Conocimiento 
3) Discernimiento de Espíritus 


Cc. Dones De Habilidad 
1) Dones de Fe 


2) Dones de Sanidades 
3) Operación de Milagros 
2. ¿A Quién Usará El Espíritu En La Operación De Tales Dones? 


a. Cualquier Miembro Del Cuerpo puede ser usado (1 Co 12:7, 11; 12:26, 31). Ningún 
miembro deberá ser escaso en algún don (1 Co 1:7). 
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b. Debemos Estar Llenos Con El Espíritu (Ef 5:18). 


c. Debemos Sentir El Deseo De Ser Usados de esa manera (1 Co 12:31). 
d. No Debemos Ser Ignorantes Tocante A Los Dones Espirituales (1 Co 12:1). 


e. Debemos Desear Los Dones Espirituales (1 Co 14:1-6). 


f. Debemos Ser Motivados Por El Amor Genuino hacia el Cuerpo (1 Co 13) y un deseo puro 
por edificar al Cuerpo (1 Co 14:12). 


gy. Debemos Procurar Abundar en la operación de los Dones (1 Co 14:12). 


3. El Don De Lenguas (1 Co 12:10) 
a. Dos Funciones. Esta manifestación del Espíritu tiene dos funciones: 


Primera, como “lenguas devocionales”, cuyo propósito es edificar a la persona que las usa. 


Segunda, como el Don de Lenguas, el cual, usado en conjunción con la Interpretación de 
Lenguas, es para la edificación de toda la Iglesia, al igual que el entendimiento de la persona. 


b. Pautas Para El Uso De Lenguas En Una Asamblea Pública: 
1) Su uso deberá ser motivado por el amor (1 Co 13:1). 


2) Deberá ser acompañado de una interpretación (1 Co 14:5, 13, 28). 


3) Deberá ser limitado a tres declaraciones por persona en una congregación grande 
(1 Co 14:27). 


Cualquier creyente que haya hablado en lenguas, es capaz de edificar a la Iglesia por medio de 
hablar en lenguas. Por lo tanto, deberá estar preparado para hacerlo en cualquier momento. 


Procure estar sujeto al Espíritu. Manténgase reposado en su mente y disponible para que lo use el 
Espíritu Santo. Desarrolle sensibilidad a lo que el Espíritu desee hacer o decir en cualquier servicio 
particular. 


Cuando el Espíritu Santo quiera traer un mensaje a través de su persona, por lo general usted 
percibirá una conciencia interior de ello por algún momento antes de que pueda expresarlo. A 
menudo, es una excitación apacible en su espíritu, una conmoción creciente y anticipada. Ésta, 
evoluciona hasta una intensa conciencia de que el Espíritu le va a dar palabras para hablar en el 
servicio y de que esa manifestación está en su interior. 


No tiene que hablar inmediatamente. El espíritu en de interior del profeta está sujeto al (control de) 
profeta (1 Co 14:32). Usted puede esperar reposadamente por el momento apropiado para hablar. 
El Espíritu Santo le inspirará a hacerlo con claridad en ese momento. 


Él no interrumpirá lo que ya está ocurriendo en el servicio. Él nunca causará confusión, pues no es 
el autor de confusión (1 Co 14:33). 


Permanezca calmado y reposado; cuando el Espíritu le inspire, hable con voz normal, pero 
claramente audible. No tiene que gritar. Puede hacerlo normalmente, a paso medido para seguir la 
fluidez del Espíritu, quien es el que le otorga las palabras. 


Cuando el mensaje es concluido, deberá esperar en Dios para la interpretación. Ore para que 
usted mismo sea el intérprete (1 Co 14:13). 
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Ocasionalmente, algún otro creyente dará la interpretación. Pero cuando esto no ocurra, entonces, 
el que habló en lenguas deberá permanecer en silencio y no volver a hablar si nadie dio la 
interpretación de su mensaje (1 Co 14:1-33). 


4. La Interpretación De Lenguas (1 Co 12:10) 

Este es el don compañero al de hablar en Lenguas y siempre es usado en conjunción con tal don. 
Es la capacitación sobrenatural por el Espíritu Santo para interpretar lenguas desconocidas a la 
lengua conocida de la congregación. No es el don de traducción. El intérprete no entiende la 
lengua empleada en la articulación dada. 


La interpretación es tan sobrenatural como la articulación. No obstante, por medio de este Don del 
Espíritu somos capacitados para exponer a la congregación el significado de lo que se dijo en 
lengua desconocida. De esa manera, la congregación puede ser edificada al recibir la 
interpretación en su propio idioma. 


a. ¿Quién Puede Usar Este Don? La interpretación de lenguas es dada “como el Espíritu 
quiere” (1 Co 12:11). Cualquier creyente lleno del Espíritu puede ser escogido y ungido por éste 
para manifestar el don de lenguas. La siguiente escritura es para todo creyente que hable en 
lenguas: “Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración poder interpretarla” (1 Co 
14:13). Nuevamente, en este punto, debemos procurar desarrollar la sensibilidad del Espíritu 
Santo. 


Mientras está adorando a Dios en una congregación de creyentes, mantenga alertas la mente y el 
espíritu ante el movimiento del Espíritu. Muchas veces percibirá, cuando alguien hable en lenguas, 
que Dios le dará la interpretación del mensaje. 


Cuando esa persona hable en lenguas, espere reposadamente hasta que concluya. Cuando usted 
comience a hablar, puede que sólo reciba la primera oración de la interpretación y una breve idea 
de lo que sigue. Así como los demás Dones del Espíritu, éste también opera por fe. 


A medida que inicie la declaración de lo que el Espíritu le dé que hable, hágalo de manera natural, 
clara, y con voz audible. Tenga cuidado de usarlo “conforme a la medida de la fe” (Ro 12:6). 


Evite la infiltación de cualquier pensamiento personal, sentimientos o ideas dentro de la 
interpretación. Deje que sus propios pensamientos estén neutrales, y su mente será un canal claro 
para que el Espíritu Santo fluya a través de ella. 


Cuando la interpretación sea concluida y perciba que el Espíritu haya terminado todo lo que desee 
decir, deténgase. No procure comenzar a explicar a la congregación lo que usted “cree” que 
significa la interpretación. Déjele tal cosa a ellos, permitiendo que el Espíritu aplique la exhortación 
o consuelo otorgado a ellos mismos. 


Una vez haya entregado la interpretación, guarde silencio mientras la articulación es juzgada por 
los que están presentes. Si hay creyentes presentes que son regularmente usados en los dones 
vocales, ellos podrán evaluar las palabras para ver si en verdad son de Dios (1 Co 14:29). 


La norma por medio de la cual uno puede juzgar es similar a la que utilizaríamos para juzgar la 
profecía, que es la próxima manifestación que consideraremos. 


5. El Don De Profecía (1 Co 12:10) 

Traducido simplemente, el término profecía significa “articular palabras inspiradas”. Según 1 
Corintios 14:31, todos los creyentes pueden ejercer este don en algún momento dado como el 
Espíritu lo desee. Todos pueden profetizar uno por uno, y no más de tres veces en cada culto o 
servicio donde haya creyentes con el don y estén esperando ejercerlo (1 Co 14:29-33). 


a. Su Propósito. El propósito de una articulación profética tal, es: 
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1) Edificar. Esto significa fortalecer o afirmar a los creyentes. 
2) Exhortar. Entusiasmar a los creyentes. Confrontarlos y retarlos. 
3) Consolar. Hablar palabras de ánimo y consuelo. 
Muchas veces una profecía podría incluir estos tres elementos expuestos anteriormente. 


b. Tres Malos Entendidos Acerca De La Profecía: 

1) No Deberá Confundirse Con La Predicación. Hoy en día muchas personas insisten en que 
el Don de Profecía es la habilidad para predicar bien. No obstante, la predicación y enseñanza son 
usualmente el resultado de la meditación suplicante (que se hace en oración) en la Palabra de 
Dios. 


Un predicador, por medio de preparar su mente y espíritu con diligencia, puede ministrar palabras 
entendibles a la audiencia. 


En contraste, el Don de Profecía no es el resultado de un estudio diligente; por el contrario, es una 
articulación espontánea hablada sin premeditación y por inspiración del Espíritu. 


2) El Don De Profecía No Es Para Presagiar El Futuro. Este don es más bien para “articular” 
que para presagiar. Su propósito es para la edificación (fortificación), exhortación (animar) y 
consolación (dar aliento), y no para procurar la predicción de eventos futuros (lea 1 Co 14:3). 


Cada vez que haya un elemento de predicción dentro de una profecía, por lo regular se debe a que 
hay otro don (Palabra de Conocimiento o Sabiduría) operando en conjunción con éste. 


3) Este Don No Es Para Dirección Personal. Si estamos en necesidad de dirección 
personal, debemos pedirla a Jesús (Stg 1:5). 


Es vital que sigamos tal dirección en las páginas de la Palabra de Dios, la Biblia. Si una articulación 
profética viene sobre nosotros con instrucciones para el futuro, sólo deberá ser para confirmar lo 
que Dios ya nos ha mostrado personalmente. 


c. Enseñanza De La Escritura Sobre El Don De Profecía: : 

1) La Profecía Es Para Hablar Sobrenaturalmente A Los Hombres (1 Co 14:3). Esta, 
comunica la mente del Señor a la Iglesia. El profeta está hablando, por Dios, a los creyentes, para 
su edificación, exhortación y consuelo. 


2) La Profecía No Requiere Interpretación. El Don de Lenguas requiere un intérprete; no así 
la profecía. 


3) La Profecía Convence Al Indocto (1 Co 14:15, 16). El incrédulo, a través de la operación 
del Don de Profecía, será: 


e Convencido de todos 

Juzgado de todos 

Los secretos de su corazón serán manifiestos 

Se postrará de rodillas ante Dios 

Sabrá que Dios está realmente en medio de los creyentes 
e Adorará a Dios 


4) La Profecía Opera De Manera Tal Para Que Los Creyentes Aprendan (1 Co 14:31). Esto 
no se refiere a la enseñanza que normalmente viene de la exposición de la Palabra de Dios a 
través del ministerio del maestro. Por el contrario, es aprender de las verdades espirituales a través 
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de la unción del Espíritu. Tales enseñanzas deben ser probadas por la Palabra de Dios escrita 
antes de que sea ingerida. 


Este versículo también significa que aquéllos que han venido nuevos a la fe de Cristo, pueden 
aprender a cómo utilizar el Don de Profecía. Deberá haber reuniones de aprendices, así como las 
había en las “escuelas de los profetas” en el Antiguo Testamento. 


5) Cada Uno Deberá Desear Y Codiciar Este Don (1 Co 14:1, 39). Por tales medios 
podemos ser usados de Dios para el estímulo de su pueblo. 


6) La Persona Operando El Don Es Responsable De Su Uso O Abuso (1 Co 14:32). La 
profecía no es una articulación sin control. Tampoco el profeta está bajo cualquier trance o control 
mental. Él no está haciendo ni diciendo algo que sea contra su voluntad. El Don de Profecía está 
sujeto al profeta. Es él quien habla en lugar de Dios; el profeta está en control de la articulación o 
de lo que va a decir en todo tiempo. 


7) Debido A Que Quienes Profetizan Pueden Cometer Errores, La Profecía Tiene Que 
Ser Juzgada (1 Co 14:29; lea Dt 18:20-22; Jer 14:14, 15; 23:30). Vea la Sección D2 para más 
detalles sobre esta importante enseñanza. 


8) Pautas Para Juzgar Una Profecía: 
a) Éstas, Nunca Deberán Contradecir La Palabra De Dios Escrita. Por consiguiente, 
cada articulación profética debe ser “probada” por la Palabra de Dios. Dios nunca le dirá que haga 
algo en profecía que esté prohibido en Su Palabra. 


b) Ésta, Siempre Deberá Exaltar A Jesucristo Y Nunca Denigrarlo. 


c) Deberá Edificar, Exhortar Y Consolar A Los Creyentes. Nunca deberá dejarlos 
confusos, inseguros, acongojados. 


d) Deberá “Dar Testimonio De La Verdad” Entre La Mayoría De Los Creyentes 
Presentes, especialmente los más maduros, quienes frecuentemente son los más utilizados para 
vocalizar o articular los Dones. 


e) Nunca Deberá Interrumpir El Espíritu De Servicio, Aunque Puede Cambiar Su 
Curso. 


f) Si Predice Que Algo Ha De Suceder, Tal Evento Deberá Ocurrir. 


g) Deberá Pasar El Examen O “Prueba Del Fruto” (Mt 7:16). Hablando de los falsos 
profetas, Jesús declaró: “Por sus frutos los conoceréis”. 


Debemos proteger al rebaño de cualquier profecía articulada por alguien cuya vida y testimonio 
sea un reproche a la causa de Cristo. 


9) Cómo Profetizar. Manténgase reposado. No esté bajo ninguna clase de tensión. 


Espere tranquilamente en el Señor en su Espíritu. Mantenga su mente abierta a Su voz. Cuando 
sienta el impulso del Espíritu dentro de su espíritu, entréguese a Dios como un canal para que 
fluya a través de él. Recuerde que el Don opera por fe. 


Comience a hablar cualquier cosa que Dios le impulse. Mantenga el mensaje sencillo y claro. 
Mientras está hablando, espere silenciosamente en Él para el resto del mensaje. No profetice más 
allá de la proporción de su fe (Ro 12:6). Discierna cuando el Espíritu haya concluido y, luego, 
deténgase. 
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6. La Palabra De Sabiduría (Conocimiento) (1 Co 12:8) 
DEFINICION: Una Palabra de Sabiduría o Conocimiento, es un artículo pequeño o un fragmento 
del conocimiento de Dios dado por el Espíritu Santo a una persona. 


Ésta, nos otorga ciertos hechos e información por vía de la revelación divina provista por el Espíritu 
Santo. Tal información, era previamente desconocida para la persona, y el conocimiento no pudo 
haber sido recibido por ningún medio natural. Es impartido sobrenaturalmente. 


a. Ejemplos De La Escritura: 

1) En El Ministerio De Jesús. Jesús sabía ciertos hechos acerca de Natanael antes de que 
le conociera (Jn 1:47-50). Jesús conocía muchos datos acerca de la mujer de Samaria, aunque Él 
nunca la había visto anteriormente (Jn 4:18-20). 

Ella se asombró por la exactitud de Su conocimiento concerniente a su vida pasada y presente. El 
ejercicio de la Palabra de conocimiento trajo eventualmente un poderoso avivamiento sobre 
aquella ciudad. 

2) En La Iglesia Primitiva. Ananías recibió información específica y detallada acerca de 
Pablo, a quien nunca antes había conocido. Él conocía exactamente la calle y la casa en la cual él 
estaba hospedado. Él sabía que Pablo estaba orando en aquellos precisos momentos y que 
cuando Ananías impusiera sus manos sobre él, recibiría su vista (Hch 9:10-20). 


3) El Antiguo Testamento. En 2 de Samuel 12:1-14, Dios le reveló a Natán ciertos datos y 
detalles concernientes a la transgresión de David. 


b. Distinción. Una Palabra de Sabiduría o Conocimiento es diferente o distinta del 
conocimiento humano obtenido a través de los medios naturales. 


Una Palabra de Sabiduría o Conocimiento no puede ser recibida por medio del aprendizaje 
intelectual o por medio del estudio de libros o la participación en cursos de estudio académicos en 
colegios o universidades. Tampoco es la habilidad para estudiar, entender o interpretar la Biblia. 


c. Su Empleo En Las Escrituras: 
1) Para Revelar El Pecado (2 Sam 12:1-10; Hch 5:1-11). 


2) Llevar Las Almas A Dios (Jn 1:47-50; 4:18-20). 
3) Para Conferir Dirección (Hch 9:11). 
4) Para Ministrar Animo En Tiempos De Abatimiento (1 R 19:9-18). 
5) Para Impartir Conocimiento De Eventos Futuros (Hch 11:27, 28). 
6) Para Revelar Las Cosas Ocultas (1 Sam 10:22). 
d. La Operación De Este Don: 
1) Es Sobrenatural En Su Carácter, no obtenido por lógica o deducción, razonamiento, 
etc.; no por los sentidos naturales, sino por revelación sobrenatural a través del Espíritu Santo. 
2) Este Opera Por Fe. La persona recibe tal revelación por fe. 


3) La Revelación Es Recibida En Nuestro Espíritu, no en el intelecto o en las emociones. 


4) No Es Esencialmente Un Don Vocal. Puede ser recibido quedamente en el interior de la 
persona, en su espíritu o en ocasiones audiblemente (Hch 9:11). 


25 Cayado IV 


5) Puede Venir A Ser Vocal Cuando Se Comparte Con Otros (Jn 4:4-7; 18). 


6) Cualquier Cristiano Lleno Del Espíritu Que Esté Dispuesto A Escuchar La Voz De 
Dios,Puede Experimentar Este Don. 


7) Es Una Posesión De Valor Incomparable En El Ministerio Del Asesoramiento U 
Orientación. 


8) La Acción Y Reacción Obediente Son Esenciales para la operación continua de este 
don en el ministerio de un creyente. 


9) Es Manifestado Frecuentemente En Conjunción Con La Palabra De Ciencia. Ésta, es la 
ciencia divinamente impartida para saber qué cosa hacer acerca de la Palabra de Conocimiento o 
Sabiduría y cómo aplicarla correcta y sabiamente. 

7. La Palabra De Ciencia (1 Co 12:8) 
Este don encabeza la lista en términos de importancia. Nos capacita para hablar y actuar con 
sabiduría divina, asegurando el uso y aplicación correcta de los otros dones. 


Cuando la Palabra de Ciencia está ausente, los otros dones pueden ser usados incorrectamente, 
lo cual, ocasiona gran confusión. 


a. Definición. La Palabra de Ciencia es un fragmento de la ciencia divina impartida de manera 
sobrenatural por medio del Espíritu Santo. Esta, suple la ciencia inmediata para conocer qué cosa 
decir o hacer en una situación determinada. 

Dios frecuentemente la otorga en conjunción con la Palabra de Sabiduría, a fin de que los 
creyentes sepan cómo aplicarla correctamente. Dios reveló a Ananías, a través de la Palabra de 
Sabiduría, la condición de Saulo y dónde se estaba hospedando. 

Dios también le mostró, por el mismo medio, lo que debería hacer en aquella situación tan difícil. 
Nota: Esta es una palabra (logos) de ciencia, y no el don de ciencia. 

b. Ilustración. Un hombre se mete en problemas legales y sale a consultar un abogado. El 
abogado no le otorga al cliente toda la ciencia y conocimiento que tiene. El extrae la palabra, o 
porción de su ciencia o conocimiento que puede aplicarse a las necesidades de su cliente, e 
imparte esa palabra. 


De igual manera, Dios (Quien sabe todas las cosas), extrae de Su almacén infinito de ciencia, la 
porción particular necesitada para uno de Sus hijos. El envía esto por medio de Su Espíritu. 


c. Distinción: 
LA PALABRA DE CIENCIA: 
1) No Es Ciencia Natural 
2) No Es La Ciencia Que Se Aprende Por Medio De Estudios Académicos 
3) No Es Sabiduría Obtenida Con La Experiencia 
4) No Es Ni Siquiera La Ciencia Para Comprender La Biblia 


5) Es De Carácter Sobrenatural 


6) Es Otorgada Según El Espíritu Santo Lo Crea Necesario (1 Co 12:11) 
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7) Es Dada Para Una Necesidad O Situación Específica 
8) No Es Don De Ciencia, Sino Más Bien Palabra De Ciencia 


d. Algunos Ejemplos Bíblicos: 
1) Lucas 4:1-13. Jesús es tentado en el desierto. Las respuestas que Jesús expuso a 
Satanás, fueron palabras de ciencia impartidas por el Espíritu Santo. 


2) Lucas 20:22-26. Los escribas trataron de atrapar a Jesús, pero la Palabra de Ciencia dada 
por el Espíritu los confundió a todos. 


3) Juan 8:3-11. Los escribas y fariseos trataron nuevamente de hacer caer a Jesús en una 
trampa, pero Sus palabras sabias volvieron a confundir a sus adversarios. 


4) Hechos 6:1-5. Otorgando sabiduría en la administración de la iglesia. 
5) Hechos 15:28. Resolviendo una crisis eclesiástica. 


6) Hechos 27:23-24. Confirió a Pablo control de la situación, resultando en la salvación de 
muchas vidas. 


e. Nota. La Palabra de Ciencia es prometida a todos los discípulos de Cristo. “Proponed en 
vuestros corazones no pensar antes cómo habéis «e responder en vuestra defensa; porque yo os 
daré palabra y sabiduría, la cual no podrán resistir ni contradecir todos los que se opongan” (Lc 
21:14, 15). 


f. Observación. La Palabra de Ciencia no es esencialmente un don vocal, sino más bien un 
don de revelación. Es recibido quedamente en la mente o espíritu de uno. A menudo, es otorgado 
cuando se está aconsejando, predicando o profetizando, o cuando un mandamiento de Dios es 
dado, a fin de que sepamos cómo responder al mandamiento. 


8. El Discernimiento De Espíritus (1 Co 12:10) 

El discernimiento de Espíritus es un tema más importante de lo que entendemos. Si este don 
espiritual fuera usado con más frecuencia cuando se están echando fuera demonios, muchos 
problemas que afrontamos hoy serían minimizados. 


El discernimiento de Espíritus es el tercero de los dones de revelación (la Palabra de Ciencia y la 
Palabra de Sabiduría son los otros dos). Éste, es impartido por el Espíritu Santo, y nos permite 
penetrar dentro del reino o esfera espiritual para distinguir entre el espíritu de Satanás (los espíritus 
del mal), el Espíritu de Dios y el espíritu humano. Por medio de ese don podemos discernir el 
origen de ciertas acciones, enseñanzas, circunstancias, etc., que han sido inspiradas por los seres 
espirituales. 


Este don es más limitado que los otros dos dones de revelación. La revelación dada en este 
ejemplo, está limitada al origen de la conducta en cuestión. No obstante, el Discernimiento de 
Espíritus es tan sobrenatural en su operación como lo son los demás dones. Este don nos permite 
tener la percepción que no tendríamos de ninguna otra forma. 


a. La Función Del Don. El Don de Discernimiento de Espíritus nos confiere un entendimiento 
sobrenatural de la naturaleza y actividad de los espíritus. Nos capacita para dstinguir entre la 
actividad de origen divino, satánico y humano, revelando la naturaleza de los espíritus mismos. 


Es fácil confundir las obras del espíritu de Satanás con las del Espíritu de Dios: Satanás siempre 
trata de imitar las obras del Espíritu Santo. El es conocido por su arte de engañar, es el padre de 
toda mentira y la serpiente. Todos esos títulos, significan la apariencia engañosa y taimada que él 
usa para producir el mal cada vez que pueda. 
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Muchas veces su imitación falsa es tan semejante a la real que podemos fácilmente ser 
engañados. Si hay alguien presente con el Don de Discernimiento sobrenatural de Espíritus, tal 
persona sabrá que la obra es de Satanás y no del Espíritu Santo. 


Si la actividad demoniaca siempre fuera impregnada con el mal e intentos perversos como 
usualmente imaginamos, no habría uso para este Don del Espíritu. 


En el relato de la muchacha con el espíritu de adivinación en Hechos 16, Pablo retó al espíritu que 
quizás habría engañado, con más facilidad, a otros siervos de Dios. 


La joven expuso una declaración perfectamente cierta cuando dijo: 


“Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación”, pero el 
espíritu que estaba hablando era uno del mal. 


¿Por qué tendría un espíritu del mal que promover a los apóstoles de esa manera? Porque no 
sería de crédito alguno o de ayuda para el evangelio o sus ministros el que tal persona les siguiera 
y, sin duda, haría que muchos pensaran que ella pertenecía al grupo de apóstoles. 


b. La Operación Y Necesidad Para El Don Hoy. El Don de Discernimiento de Espíritus está 
experimentando su propio avivamiento en la mayoría del mundo hoy en día. Puede verse en acción 
en el ministerio de muchos hombres de Dios en el actual auge de renovación. 


Si la Iglesia va a lograr su misión total y destruir las obras del diablo, es absolutamente esencial 
que este don opere. 

Existen tantos demonios en el mundo hoy, como los había cuando Jesús anduvo sobre la tierra y 
en los días de la Iglesia primitiva. Su propósito es todavía tan malo como lo fue al principio. 


Este don sobrenatural, es especialmente necesario para los misioneros y obreros que están en las 
naciones donde el espiritismo, satanismo y ocultismo abundan. 


c. Cómo Opera El Don De Discernimiento De Espíritus. La primera y más obvia función de 
este don es revelar la presencia de espíritus del mal en la vida de las personas o iglesias. No 
obstante, también funciona para evaluar el recurso de un mensaje profético, una enseñanza 
particular o alguna manifestación sobrenatural. La persona que opera este don, podrá decir si la 
fuente del mensaje o acto es demoniaco, divino o meramente humano. 


Si la fuente es percibida como demoniaca, la persona que opera este don podrá revelar: 


1) La Naturaleza Del Demonio. Ese en realidad es su trabajo, ya sea mentir, causar 
enfermedades (tales como cáncer, ceguera, sordera, etc.), actos inmundos, maledicencias, etc. 


2) El Nombre Del Demonio. Esto es usualmente revelado con la naturaleza del demonio, 
aunque no es insólito lograr que el demonio revele su nombre propio. 


3) El Número De Demonios. Esto sucedió en el caso de Legión (Mr 5:1-9) y los siete 
demonios que Jesús lanzó fuera de María Magdalena (Lc 8:2). No es insólito que una persona sea 
poseída por más de un espíritu al mismo tiempo. Esta es parte de la información revelada por el 
Don de Discernimiento de Espíritus. 


4) La Fuerza De Algunos Demonios Particulares. Muchas veces durante un encuentro 
con un espíritu del mal, la persona que opera en el Don de discernimiento de Espíritus sabrá, por 
medio de la revelación de este Don, cuál de los diferentes demonios es el más fuerte y el que más 
autoridad tiene. 
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5) Obteniendo Información. A menudo, los demonios darán mucha información de ellos 
mismos verbalmente, a quien creen que ha podido discernir de manera sobrenatural su presencia y 
que tiene poder para echarlos fuera. 


No obstante, siendo que los demonios pueden mentir, es buena idea probar la información que dan 
o tratarla con sospecha, dependiendo más de la percepción y entendimiento sobrenatural recibido 
por el Espíritu Santo. 


d. El Discernimiento De Espíritus No Siempre Le Da A Uno La Fe Para Lanzar Fuera 
Demonios. Aunque el Don de Discernimiento de Espíritus es esencial para la liberación efectiva, 
no es suficiente por sí misma. Deberá obrar en conjunto con los Dones de Fe y Milagros. Las 
personas que operan en esos dones, son las que usualmente tienen el mayor éxito en echar fuera 
demonios. 


9. El Don De Fe (1 Co 12:9) 

La fe a menudo trata con el futuro, lo invisible y las cosas que no son físicamente posibles. El Don 
de Fe, es la dotación especial dada a una persona que Dios llama a que dé pasos de acción 
imposibles, debido a lo que El le ha hablado. 


Dios vacía cualquier duda de nosotros sobrenaturalmente, y nos llena con h fe especial que nos 
capacite para lograr Sus propósitos a pesar de toda circunstancia contraria y contradictoria en la 
vida. 


El Don de Fe es una dispensación especial de fe que Dios concede al creyente lleno del Espíritu 
cuando la tarea que le ha dado a éste requiere una fe más que ordinaria o general. 


El Don de Fe tiene una función que es bastamente superior a la de la fe general. La fe general 
crece de la semilla original de la fe salvadora que Dios ha plantado en nuestros corazones (lea 
Romanos 12:3). El grado de la fe general varía con la etapa del desarrollo del creyente (“poca fe”, 
“mucha fe”, etc.; lea Mateo 14:29-31 y Lucas 7:2-9, por ejemplo). 

La fe general crece como resultado de alimentarse en la Palabra, siendo ejercitada a través de las 
circunstancias de la vida. Ésta, puede desarrollarse hasta un grado muy alto. No obstante, el Don 
de Fe tiene una función superior hasta llegar al grado más elevado de la fe general. 


Algunos traductores se refieren al Don de Fe como “fe especial”. Esto indica una fe otorgada por el 
Espíritu Santo para satisfacer nuestra necesidad en circunstancias especiales y extenuantes. Esto 
sugiere además que el Don de Fe no reside permanentemente en algún creyente, sino más bien 
que cada manifestación es un Don de Fe separado. 


Un episodio en la vida de Elías ilustra esto. Él declara al Rey Acab que no habrá lluvia hasta que él 
diga la palabra, y que volverá a llover únicamente cuando él lo diga (1 R 17:1). Su Don de Fe 
produjo el cumplimiento milagroso de esa profecía. 


Por el contrario, esta fe extraordinaria escaseó cuando Elías se sentó debajo del enebro con 
mucho miedo, desanimado y deseando la muerte. El Don de Fe no era necesario en ese momento 
(1 R 19:4). El no había perdido su fe general en Dios o Su Palabra. Su propia fe fue fortalecida 
cuando Dios le dijo que tenía otros 7 mil seguidores fieles en Israel. 


Dios desea que usted sepa que puede ministrar con confianza, sabiendo que se hacen demandas 
especiales sobre su persona, El le dará sobrenaturalmente una fe especial para que pueda cumplir 
Sus propósitos. 


a. ¿Cómo Opera El Don De Fe? El Don de Fe parece operar de manera pasiva, pero esto no 
siempre es así. La protección de Daniel de los leones, lo cual, es un ejemplo pasivo del Don de Fe. 
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Contraste esto con el caso cuando Sansón mató al león, el cual, es un ejemplo del Don de 
Operación de Milagros. Este don requiere del envolvimiento activo del hombre en la manifestación 
del poder de Dios. Esta impresión de que el don de Fe funciona pasivamente, se debe a que a 
menudo opera en cooperación con dones más dramáticos (la Operación de Milagros, los Dones de 
Sanidades, etc.). 


El Don de Fe también opera a través del hablar las palabras de mandato y de fe: “...Creí, por lo 
cual hablé” (2 Co 4:13). Aquellas palabras que un hombre de Dios habla cuando es inspirado por el 
Espíritu, son respaldadas por Dios como si fueran las suyas propias. 


Los resultados no siempre son inmediatos pero sí seguros. Y este don puede funcionar de muchas 
maneras (para bendición, para maldición, para creación, para destrucción, etc.). 


Existen algunos ejemplos notables del Don de Fe obrando a través de la palabra hablada: 


1) Josué Ordenó Al Sol Y A La Luna Que Se Detuvieran. (Jos 10:12-14). 


£ 


2) Elías Controló El Tiempo Con Su Palabra. “..no habrá lluvia ni rocío en estos años, 
sino por mi palabra... y no llovió sobre la tierra por tres años y seis meses” (1 R 17:1; Stg 5:17). 


3) Pablo Obra Un Milagro Contra Elimas: “..y serás ciego, y no verás el sol por algún 
tiempo” (Hch 13:8-11). 


4) Pedro Habla El Juicio De Dios Contra Ananías Y Safira. (Hechos 5). 


Las Escrituras enseñan el principio de la Palabra de Fe: *“../o que diga le será hecho...”en relación 
con el mandato de “tened fe en Dios” (Mr 11:22, 23) y “Determinarás asimismo una cosa, y te será 
firme” (Job 22:28). 


10. Dones De Sanidades (1 Co 12:9) 

Las tres referencias a este don en 1 Corintios 12 están en los versículos 9, 28 y 30. En cada una 
de ellas, la lectura original es carismata ¡amaton. Ambas palabras son plurales, haciendo la 
traducción correcta de esa frase: “Los Dones de Sanidades”. 

Los Dones de Sanidad operan sobrenaturalmente para sanar enfermedades y dolencias sin hacer 
uso de los medios naturales de alguna índole. Es el poder del Espíritu Santo, el cual, desciende 
sobre el cuerpo de una persona, disolviendo su enfermedad, sus dolores y sanándole 
completamente. 


El uso de los nombres plurales aquí, ilustran que hay muchos Dones de Sanidades para diferentes 
enfermedades. Algunos que tienen el Don de Sanidad pueden tener gran éxito con la ceguera, 
otros con la sordera o el cáncer, etc. 


Jesús es quien liberta de cualquier enfermedad, debilidad, plaga, deformidad y aflicción. Existe 
gran variedad de manifestaciones de ese don (1 Co 12:4-7). 


El ejercicio de los Dones de Sanidades no confiere al dotado la habilidad para sanar a todos los 
enfermos en todo tiempo. Algunos han entendido mal esto y han preguntado el porqué no vamos a 
los hospitales a sanar a todos los que están enfermos. 


Aun Jesús no hizo tal cosa. Él fue sólo una vez a un lugar donde muchos yacían enfermos y 
dolientes. Fue al estanque de Betesda donde había multitudes de personas enfermas; con todo, El 
sólo escogió a una, entre todas, para sanarle (Jn 5:1-9). 


Muchas veces leemos acerca de grandes multitudes de enfermos que fueron a Jesús y la Biblia 
dice que “los sanó a todos”. Un principio importante de sanidad divina es que la persona debe ir a 
Jesús como un ejercicio de fe y cooperación. 
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a. El Propósito De Los Dones De Sanidades: 
1) Para Liberar Los Enfermos Y Sufridos, destruyendo así las obras del diablo en los 
cuerpos humanos (1 Jn 3:8; Hch 10:38 y Lc 13:16). 


2) Para Probar La Reclamación De Cristo Como El Hijo De Dios (Jn 10:36-38). 

3) Para Confirmar La Palabra (Mr 16:17-20; Hch 4:29, 30 y 33). 
4) Para Atraer La Atención De Las Personas A Las Nuevas Del Evangelio (Mt 4:23, 25). 
5) Para Traer La Gloria A Dios (Mr 2:12; Lc 13:13; 18:43; Jn 9:2, 3). 


El Espíritu Santo otorga Dones de Sanidades al siervo de Dios para que los pase a quien el Señor 
desee sanar para Su propio propósito. 


Así como los demás dones, los Dones de Sanidades no sólo tienen que ser dados, sino también 
recibidos. Así como existe un principio de fe con relación al cómo ministrar esos dones, también 
hay un principio que trata con la manera de recibirlos. Ezequías tenía dificultades en recibir el Don 
de Sanidad que Dios le había enviado. Su fe tenía que ser edificada de una manera especial por el 
milagro registrado en 2 Reyes 20:8-11 (lea también 2 Reyes 5:10-14). 


Naamán tuvo problemas en recibir el Don de Sanidad que Dios le había enviado a través de Eliseo. 


La sanidad a menudo requiere un doble acto de fe: fe para recibir y fe para administrar el Don de 
Sanidad. 


Aunque éstas son excepciones de la regla, siempre el deseo de Dios es sanar. No obstante, 
algunas veces los canales normales a través de los cuales Su virtud sanadora fluye, no están 
operando muy bien. Eso puede que requiera que Dios envíe un don especial de sanidad. 


A veces, Dios comunica los Dones de Sanidades a través de los canales normales de sanidad 
(como el de imponer las manos, Marcos 16:18); en otras ocasiones, medios extraordinarios son 
utilizados según Su voluntad (como en el caso de la sombra de Pedro, Hechos 5:15). 


11. Operación De Milagros (1 Co 12:10) 

Un milagro ocurre cuando Dios interviene en el curso ordinario de la naturaleza. El Don de la 
Operación de Milagros viene cuando Dios nos reviste del poder del Espíritu Santo para hacer algo 
completamente fuera del plano de la capacidad o habilidad humana. 


Él nos otorga tal poder para un momento específico y para un propósito especial. 


Todos los Dones del Espíritu son milagrosos, pero el uso del término milagro en este ejemplo se 
refiere a actos de poder. 


a. Los Milagros Son Una Prueba Innegable De La Resurrección. Si Jesús no estuviera vivo, 
Su Nombre no tendría poder para sanar a los enfermos y para operar milagros (Hch 4:33). 


Pedro convenció a los judíos incrédulos de la resurrección de Jesucristo y su necesidad de 
arrepentimiento sobre el hecho de que el Nombre de Jesús todavía tenía poder para sanar a los 
enfermos y obrar milagros. 


b. La Operación De Milagros En El Nombre De Jesús Logró Lo Siguiente: 


31 Cayado IV 


1) Que Recibieran Valor. Daba valor a los creyentes para predicar a Cristo (Hch 4:29, 30). 
Las personas reconocían que ellos habían estado con Jesús: el Obrador de Milagros (Hch 4:13). 


2) Que Fueran Animados A La Oración. Hacía que los creyentes oraran para tener más de 
Dios (Hch 4:29-31). 


3) Que Fueran Convencidos De Pecado. Convencía y traía convicción a los corazones de los 
hombres de sus pecados (Hch 5:28, 33). 


4) Que Se Convirtieran Cinco Mil. Cinco mil almas se convirtieron en un día a través de un 
milagro (Hch 4:4, 5:14). 


5) Que Glorificaran A Dios. Todos los hombres glorificaban a Dios por lo que había hecho 
(Hch 4:21). 


6) Que Difundieran El Evangelio. El evangelio fue extendido rápidamente (Hch 5:14-16). 


Antes de que Jesús comenzara a obrar milagros, nadie le seguía a ningún lado. Debió haber 
predicado a menudo en la sinagoga, ya que, Lucas 4:16 dice que esa era Su costumbre 


Pero cuando los milagros tomaron lugar en Lucas 4:33-35: “Su fama se difundía por todos los 
lugares de los contornos” (Lc 4:3). Desde allí en adelante, las multitudes se congregaban aSu 
alrededor para escuchar sus palabras y para ver Sus milagros: “Y le seguía gran multitud, porque 
veían las señales que hacía en los enfermos” (Jn 6:2). 


c. Por Todas Partes Que Los Discípulos Predicaban, Sanaban Los Enfermos, Echaban 
Fuera Demonios y Obraban Milagros, Multitudes Se Tornaban A Cristo: 
1) En Samaria. Samaria estaba atenta a Felipe, escuchando y viendo los milagros que 
hacía (Hch 8:6). 


2) En Sarón y Lida. Todos los habitantes de Sarón y Lida se convirtieron al Señor cuando 


Pedro le dijo a Eneas: “Jesucristo te sana; levántate, y haz tu cama. Y en seguida se levantó” (Hch 
9:34, 35). 


3) En Jope. Muchas personas en Jope creyeron cuando Pedro levantó a Dorcas de los 
muertos (Hch 9:42). 


4) En Listra. Los habitantes de Listra pensaron que habían descendido dioses a ellos 
cuando vieron al paralítico andar y saltar ante la palabra de autoridad de Pablo (Hch 14:8-18). 


“Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo; y estaban 
todos unánimes en el pórtico de Salomón... Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran 
número así de hombres como de mujeres. 


Tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en camas y lechos, para que al pasar 
Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre alguno de ellos. 


Y aun dk las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados de 
espíritus inmundos; y todos eran sanados” (Hch 5:12-16). 


5) El Libro De Los Hechos. Los Hechos concluye con una profusión de milagros (Hch 28:8, 
9). Cuando la gente vio al padre de Publio sano, creyeron que si Dios sanaba a uno, entonces, 
podría sanar a todos los que estuvieran necesitados. Cuando la gente piensa y cree en Dios, ellos 
pueden recibir de El lo que tanto desea otorgarles. 
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d. Los Milagros En Las Vidas De Los Creyentes. La Operación de Milagros es uno de los 
dones del Espíritu Santo. Éste, le otorga al creyente la habilidad para obrar milagros. Esto es en 
contraste con la operación de milagros de parte de Dios en la vida de un creyente. Es por esa 
razón, que muchos que nunca han recibido el Don de Operación de Milagros han experimentado 
milagros asombrosos que Dios ha obrado a su favor. 


1) Liberación. Milagros de liberación tales como los obrados por los apóstoles en Hechos 
5:17-20 y en el caso de Pedro en Hechos 12:1-10, también fueron obrados por Pablo y Silas en 
Hechos 16:15-30. 


2) Transportación. Los milagros de transportación (Hch 8:39): “..el Espíritu del Señor 
arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más...”. 


Estos y otros ejemplos más, son milagros ejecutados por Dios en las vidas de los creyentes, a 
veces sin la cooperación aun del mismo creyente. 


Por consiguiente, éstos no son casos donde el Don de Operación de Milagros estaba obrando. En 
contraste, discutiremos sobre ejemplos donde este don estuvo en operación: 


e. Milagros Operados Por Creyentes: 
1) Hechos 19:11. “Y hacía Dios milagros extraordinarios por mano de Pablo”. 


2) Hechos 9:40. Pedro levantó a Dorcas de los muertos. 
3) Hechos 20:9-12. Pablo restauró a Eutico a la vida. 


f. Operación Práctica Del Don: 
1) La Unción Del Espíritu Santo para crear confianza y autoridad especial. 


2) Una Palabra De Fe y autoridad. Elías dijo que el Dios que respondiera con fuego sería el 
Dios de Israel. El fuego que descendió fue un ejemplo del Don de Operación de Milagros (lea 1 
Reyes 18:21-39). 


3) Un Acto De Fe Intrépido. 
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SECCIÓND2 
APRENDA A JUZGAR PROFECÍA 
Por R. Edward Miller, Argentina 


Capítulo 1 
El Punto De Vista Bíblico 


He descubierto un interés creciente en la operación maravillosa y poderosa de uno de los Dones 
del Espíritu: el don de Profecía: la articulación [extática] del Espíritu a través de la mente y labios 
de un hombre o una mujer. Considero que un estudio breve de “preguntas y respuestas” sería 
benéfico y oportuno. 


A. ¿ES LA PROFECÍA SIEMPRE PERFECTA? 
1 Corintios 13:9, 10 enseña: “Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos”. La palabra 
enseña que la profecía es un estado imperfecto, y es “en parte”. 


1 Tesalonicenses 5:20, 21 dice: “No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo 
bueno”. El no ignorar las profecías o el profetizar es un mandamiento directo de la palabra. Pero 
las palabras que siguen: “Retened lo bueno”, claramente implican que habrá algunas que no serán 
buenas o perfectas, en las cuales, el creyente no deberá afianzar su fe. 


No debemos menospreciar el don ni sus operaciones; sin embargo, debemos reconocer los 
canales imperfectos a través de los cuales éste viene. 


Por lo tanto, la profecía tiene que ser probada y juzgada cuidadosamente antes de que sea 
aceptada como una palabra genuina y perfecta de parte del Espíritu de Dios. 


B. ¿CUÁLES SON LAS DIMENSIONES SEGURAS DE LA PROFECÍA? 

1 de Corintios 14:3 declara: “Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, 
exhortación y consolación”. Esas son usualmente las tres dimensiones de la profecía en las que el 
estudiante puede practicar su don con toda humildad y sin temor, y con todo, en santa reverencia: 
para edificación, exhortación y consolación. 


1 Corintios 14:31 dice: “Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan. ..”. 
Obviamente existe algo que aprender. Es razonable que cuando uno está aprendiendo, 
inevitablemente cometerá algunos errores. Tales errores no tienen porqué ser impedimento para 
los que desean seguir al Señor en humildad y sinceridad. 


El estudiante debe permanecer dentro de los límites de las dimensiones del aprendizaje de: 


1. La Edificación 
(la edificación del oyente en fe, amor y el Espíritu Santo). 


2. La Exhortación 
(la urgencia del oyente de presionar hacia el blanco con mayor amor y actividad espiritual); 


3. El Consuelo 
(llevando la paz y consolación al cansado, al herido y afligido). 


C. ¿VIENE LA CONDENACIÓN DE DIOS? 
Juan 3:17 enseña: “Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo sea salvo por él”. 


Romanos 8:34 formula la pregunta que se contesta a sí misma: 
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“¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió”. 
Él llevó todos nuestros pecados [la condenación y la muerte] sobre la cruz. 


Así que, la profecía de condenación jamás puede ser la obra del Espíritu Santo. El Espíritu puede 
reprender, exhortar y reprobar; sin embargo, lo hace con gran ternura, siempre influenciando a la 
persona para que se arrepienta en amor, mostrándole el camino de salida (escape) al problema. El 
Espíritu Santo nunca abandona a la persona en un foso profundo donde impera la depresión y 
condenación sin mostrarle Su misericordia y esperanza de rescate de tal foso, y levantarle hasta 
alcanzar Su estado de perdón compasivo. 


Tales profecías de condenación, que por lo general son duras y devastadoras al que las recibe, 
deben ser reconocidas como de otro espíritu y no del Espíritu de Cristo. 


D. ¿CUÁL ES EL RECURSO DE LA PROFECÍA? 
Las Escrituras enseñan claramente que la profecía puede ser motivada por uno de los siguientes 
tres recursos: 


1. El Espíritu Humano 
-uno hablando de su propio corazón (Ez 13:2, 3). 


2. Un Espíritu De Mentira 
-procedente del maligno (2 Cr 18:21). 


3. El Espíritu Santo 
-el verdadero espíritu de profecía que proviene de lo alto, impulsado por el Espíritu Santo. 


4. Una Mezcla De Los Tres 
-0 la profecía puede que sea una mezcla de cualquiera de los tres anteriores. 


Está el ejemplo clásico del Apóstol Pedro hablando la Palabra inspirada de Ciencia [Conocimiento, 
Sabiduría] cuando dijo: 


“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. 


Jesús testificó que la carne y la sangre no se lo habían revelado, sino más bien el Padre. La fuente 
de aquella articulación profética fue el Padre. 


Luego, unos minutos más tarde, Jesús se volvió y reprendió a Satanás, quien hablaba a través de 
los labios del mismo apóstol. 


Jesús estaba mostrándole a Pedro cuán fácil y rápidamente el espíritu del mal podía usar los labios 
de uno que ama al Señor para hablar sin que tal persona ni siquiera se dé cuenta. 


Lo que Pedro habló, fueron palabras muy dulces y agradables al oído de la persona desprevenida. 
Jesús captó inmediatamente el intento mortal de la inyección que le introduciría la pena de sí 
mismo. 


E. ¿CUÁNDO SE DEBERÁ EJERCER CAUTELA? 
Existen otras tres dimensiones de la profecía que son más susceptibles al engaño; y debido a su 
consumada naturaleza, debemos ejercer cautela. Estas tres dimensiones o reinos son: 


1. Cuando Es Una Palabra De Sabiduría 
“Lo oculto de su corazón se hace manifiesto” (1 Co 14:25), una operación de la Palabra de Ciencia 
o Conocimiento. 
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2. Cuando Es Predicción 
las cosas por suceder: una operación de la Palabra de Ciencia o Conocimiento. 


3. Cuando Es De Dirección 

una operación de la Palabra de Sabiduría. 

Debido a que kh “dirección” errónea puede obrar las tragedias mayores en las vidas de los hijos de 
Dios, representa la dimensión en la cual los espíritus de error se deleitan en entrar. 


1 Samuel 10:1-10 muestra claramente la operación de estas tres dimensiones proféticas. Primero, 
Samuel reveló el secreto del corazón de Saúl, quien estaba buscando las asnas perdidas. 


Luego, él expuso la palabra que predecía, tres señales que se cumplirían en breve: 
e Saúl se encontraría con dos hombres en el camino que le dirían: “Las asnas aparecieron”. 


e Luego, se encontraría con otros tres hombres acompañados con tres cabritos, tres tortas 
de pan y una vasija de vino. Ellos le darían a Saúl dos tortas de pan. 


e Después, Saúl se toparía con una compañía de profetas que descenderían del lugar alto 
con salterio, pandero, flauta y arpa, y profetizarían. Entonces, el Espíritu de Jehová Dios 
descendería sobre Saúl y profetizaría. 


Todas las señales se cumplieron. Luego, vino la obediencia a la dirección que a Samuel se le 
había adjudicado: 


“Luego bajarás delante de mí a Gilgal... Espera siete días, hasta que yo venga a ti”. Saúl obedeció 
el mandato cuando todas las demás señales se habían cumplido. 


F. ¿ES LA PROFECÍA SIEMPRE ÚTIL? 

Muchas vidas han sido heridas y confundidas por el uso erróneo de la profecía; sin embargo, la 
Palabra nos dice claramente: “No menospreciéis las profecías” (1 Ts 5:20). Es nuestro deber 
buscar y encontrar la senda correcta que conduce hacia la cima de esa gloriosa montaña. 


He presenciado algunos beneficios asombrosos obrados a través del precioso Don de Profecía. No 
hay porqué sorprenderse que por medio de articulaciones falsas, el enemigo ha engañado y 
engaña a muchos creyentes; al así hacerlo, ocasiona que esta hermosa operación caiga en 
deshonra. 


G. ¿QUÉ REVELA NUESTRA REACCIÓN PARA PROFETIZAR? 

Si la profecía personal revela un ministerio futuro de gran importancia y nuestro ego es inflado por 
eso, entonces, hay algo malo en nuestro corazón. La arrogancia está allí. La Biblia dice que: “la 
arrogancia viene antes de la destrucción”. Debemos salir huyendo hacia el Señor para que nos 
libere del orgullo. 


No obstante, donde la profecía personal revela un ministerio futuro de gran importancia, y éste 
hace que caigamos a los pies del Señor en profunda humillación, esa profecía puede ser de ayuda 
y de bendición. 


Cuando Jesús le habló una palabra profética a Saulo en el camino hacia Damasco, él ayunó y oró 
durante tres días (Hch 9:3-11; 26:13-18). 


La condición del corazón que se humilla es siempre el lugar de arraigo más seguro. Satanás dijo: 
“Subiré al cielo” (ls 14:13, 14). La dirección que Satanás toma siempre es hacia arriba. 


Jesús descendió primero (Ef 4:9); por consiguiente, el Padre le exaltó a lo sumo. Jesús siempre se 
humilló (Fil 2:7, 8). 


36 Cayado IV 


“Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón” (Mt 
11:29). 


Nunca la pisaron animales fieros, ni león pasó por ella (Job 28:8). 


H. ¿QUIÉN DEBERÁ CONFIRMAR LA PROFECÍA? 

“Por boca de dos o tres testigos se decidirá todo asunto” (2 Co 13:1). La ley de confirmación es 
una “necesidad” importante en el juicio y comprobación de una palabra profética. Dios siempre está 
listo para confirmar Su Palabra, aun con señales y milagros. 

Ninguna palabra profética importante, especialmente aquella que trata con dirección o que afecte 
nuestras vidas, deberá ser aceptada sin la plena confirmación por: 


1. Aquéllos Que No Están Familiarizados Con La Profecía 

2. Las Escrituras 

3. Otra Palabra De Dios 

La siguiente Escritura ilustra una profecía confirmando lo que Dios ha dicho: 


“Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he [presente participio] llamado” (Hch 
13:2). 


I. ¿QUIÉN DEBERÁ JUZGAR LA PROFECÍA? 
La palabra profética debe ser franca para ser juzgada por aquéllos que están clasificados como 
profetas y hombres de Dios. Somos amonestados solemnemente como sigue: 


“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos 
profetas han salido por el mundo” (1 Jn 4:1). 


La Biblia dice: “Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen” (1 Co 14:29). 


Es obvio que alguien que no tenga el don de profecía, no está calificado para juzgar, excepto sobre 
las bases de las pruebas ya mencionadas y la Palabra escrita. 


No obstante, es mejor que el espíritu de la articulación sea dejado al juicio de los hombres 
calificados en el campo de la profecía. 


J. ¿CUÁNDO DEBE SER LA PROFECÍA RECHAZADA? 
Siempre es una señal de amonestación si alguien rehúsa aceptar que su palabra de revelación, 
profecía o articulación sea traída a juicio y a confirmación por la Palabra escrita de Dios. 


Es mejor rechazarla inmediatamente; pues a pesar de cuán buena pueda sonar o escucharse la 
profecía, y cuán maravilloso sea el éxtasis del momento, si es contraria a la Palabra, entonces, no 
la reciba bajo ninguna condición. 


El verdadero hombre de Dios le da la bienvenida al juicio. El Espíritu de Cristo dentro de él le hace 
“pacífico, amable, benigno” (Stg 3:17). 


Siempre está listo para reconocer que es imperfecto en su carne, y que no es infalible. A nuestro 
mejor conocimiento, sólo conocemos “en parte” y profetizamos “en parte”. 


K. CONCLUSIÓN 
Por lo tanto, no rechacemos, ni ignoremos esta gloriosa operación del Espíritu de Dios, sino que 
seamos “sabios como serpientes” No entremos en controversias, ni contiendas; con todo, no 
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recibamos ninguna articulación que no esté en armonía con la Palabra infalible de Dios, ni sin la 
confirmación apropiada al respecto. 


No permita que nadie tome autoridad sobre usted diciéndole: “Sí, sí, así ha dicho Jehová Dios”. Si 
El ha hablado, delo por concluido; no necesitamos contender para probarlo. Y si Dios no ha 
hablado, lo que yo he articulado: “Así ha dicho Jehová Dios”, de ninguna manera le forzará a decir 
lo que declaró que Él dijo. 


Así que, hermanos, seamos sabios y mansos, siempre procurando glorificar a Dios; no 
despreciando las profecías, ni ignorándolas. Disfrutemos de sus poderosas bendiciones y poder en 
toda sabiduría del Espíritu Santo. En gran humildad de mente, sigamos “adelante a la perfección” 
(He 6:1). 
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, SECCIÓN D3 
COMO HACER QUE SU FE CREZCA 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
¿Cómo Crece La Semilla De La Mostaza? 


Introducción 


Una de las razones por las cuales el Señor nombra maestros, es para habilitarlos para tratar con la 
incredulidad. Cuando Jesús fue a Nazaret, la ciudad de su infancia y juventud, la Biblia dice: “No 
pudo hacer milagros allá por la incredulidad [colectiva] de ellos”. 


Existe lo que se conoce por el nombre de incredulidad corporativa o de toda una comunidad 
que impide la operación de Cristo. Siguiendo este comentario, en el capítulo seis de Marcos 
leemos la declaración directa: “Y recorría las aldeas de alrededor, enseñando”. ¿Por qué? Porque 
la enseñanza es el antídoto de la incredulidad. 


No amamos a las personas por la incredulidad; las enseñamos por su incredulidad. Así que, 
necesitamos ser enseñados sobre la fe: sobre el potencial de la fe que hay en nosotros; sobre los 
principios que gobiernan el crecimiento y la fe; particularmente, sobre cómo aumentar nuestra fe. 


Cuando Jesús habla acerca de la fe, Él siempre la relaciona con nuestras interacciones con otros 
creyentes. Si la fe va a crecer, requerirá el envolvimiento de nuestras relaciones con otros 
creyentes. 


En Lucas 17:3-4, Jesús enseñó a los discípulos diciendo: “Mirad por vosotros mismos. Si tu 
hermano pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale. Y si siete veces al día pecare 
contra ti, y siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me arrepiento; perdónale”. 


En respuesta a esta enseñanza sobre el perdón y relaciones humanas, los apóstoles le rogaron al 
Señor: “Aumenta nuestra fe” (v 5). 


Se necesita de la fe a fin de llevarnos bien con algunos santos que son contrarios. Como lo expuso 
un poeta algunos años atrás. “El vivir arriba con los santos a quienes amamos, ¡Oh, eso sería una 
gloria! El vivir abajo con los santos que conocemos, ¡esa es una historia diferente!” 


Cuando Jesús comienza a hablar acerca de “vivir abajo con los santos que ellos conocían”, 
inmediatamente los apóstoles reconocieron su necesidad del aumento de su fe. 


A. LA FE CRECE EN ETAPAS 

El próximo versículo es probablemente el pasaje más mal entendido sobre la fe en las Escrituras: 
“Entonces el Señor dijo: Si tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais decir a este sicómoro: 
Desarráigate, y plántate en el mar; y os obedecería” (Lc 17:6). 


El pasaje paralelo en Marcos 11:23 no sólo menciona árboles, sino también montañas: “Porque de 
cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en 
su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho”. 


No muchos de nosotros estamos reorganizando la topografía (moviendo montañas); por lo 
tanto, hemos “espiritualizado” este concepto de la fe que mueve montañas. Cuando no podemos 
hacer que una escritura obre, la “espiritualizamos”, trayendo la Palabra de Dios hacia nuestra 
experiencia, más bien que llevar nuestra experiencia hacia la Palabra de Dios. 


Dios desea que Su Palabra obre. Él dice en Jeremías 1:12: “Y me dijo Jehová: Bien has visto; 
porque yo apresuro mi palabra para ponerla por obra”. En otras palabras: “Respaldaré mi palabra 
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para que obre lo que yo quiero” [traducción parafraseada]. Necesitamos descubrir este tipo de fe 
que “habla” y sucedan cosas. 


El punto es este: Hay una “fe que articula” y está a la disposición de los hijos de Dios: “una fe que 
dice”. 

Los expositores bíblicos han interpretado a Lucas 17:6 como sigue: “Se necesita una poquita de fe 
para realizar cosas grandes”. El problema con esta clase de doctrina es el siguiente: ¡No trabaja! 
Un “poquito” de fe nunca ha logrado cosas “grandes”. 


1. Fe Como La Semilla De Mostaza 

Algunos años atrás, descubrí que la traducción de Weymouth dice: “Si usted tuviera fe que 
creciera como un grano de mostaza...” Cuando leí eso, el Espíritu me hizo entender la enseñanza 
de Jesús de una manera diferente [nueva]. Era una manera que nunca antes había escuchado a 
alguien explicar la fe. 


Jesús no nos estaba diciendo que todo lo que necesitamos es un poquito de fe del tamaño de un 
grano de mostaza y, entonces, podríamos mover árboles y montañas. Por el contrario, estaba 
enseñándonos que la fe que crece como un grano o semilla de mostaza puede sanar a los 
enfermos, lanzar fuera demonios y ver las señales que han de seguir (Mr 16:17-20). 


Tenemos un comentario divino sobre cómo un grano de mostaza crece en Mateo 13:31, 32. 
Escuchemos las mismas palabras del Señor: “Otra parábola les refirió, diciendo: El reino de los 
cielos es semejante al grano de mostaza, que un hombre tomó y sembró en su campo, el cual a la 
verdad es la más pequeña de todas las semillas; pero cuando ha crecido, es la mayor de las 
hortalizas, y se hace árbol, de tal manera que vienen las aves del cielo y hacen nidos en sus 
ramas”. 


Sabemos que la semilla o grano de mostaza es diminuto, pero Jesús dijo que cuando nacía y 
crecía hasta llegar a ser una planta adulta, es la más grande de todas las hortalizas, llegando a ser 
un árbol lo suficientemente cómodo como para alojar a las aves. 


Cuando entendemos que no es una fe pequeña sino una creciente la que efectúa cosas grandes, 
entonces, viene a ser un concepto diferente de fe. Una fe pequeña hará algunas cosas; una fe 
grande hará cosas más grandes. Sin embargo, la fe ideal, de la cual Jesús estaba enseñando, es 
la fe creciente. Es de “fe en fe” (Ro 1:17) que progresamos hacia la fe perfecta y completamente 
madura. 


2. La Fe Que Mueve Montañas 

En 1 Corintios 13:2, Pablo comenta sobre la fe que mueve montañas: “Y sí tuviese profecía, y 
entendiese todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase 
los montes...”. 


Pablo reconoció que se necesitaría una fe completa, total, global, adulta o madura para mover 
montañas. Usted no mueve montañas con una fe del tamaño de una semilla, sino más bien con 
una fe creciente y completa. Se necesita una fe en su pleno desarrollo para mover una montaña. 
Pablo lo entendió y Jesús lo enseñó. 


Durante este tiempo, los otros nueve apóstoles se quedaron esperando al pie de la montaña, y 
vino a ellos un hombre cuyo hijo era lunático. Esos espíritus del mal le hacían caer en el fuego, en 
el agua, etc. 


Los nueve apóstoles trataron el exorcismo, pero no tuvieron éxito. El hombre fue a Jesús cuando 
descendió de la montaña y le dijo: “Y lo he traído [su hijo] a tus discípulos, pero no le han podido 
sanar” (Mt 17:16). ¡Qué denuncia (acusación)! ¡No le pudieron curar! 
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y 


“Y reprendió Jesús al demonio, el cual salió del muchacho, y éste quedó sano desde aquella hora” 
(Mt 17:18, 19). 


Los discípulos en efecto dijeron: “Señor, le dimos al muchacho el tratamiento carismático completo: 
Lo sacudimos, dijimos en el Nombre de Jesús, e hicimos todas esas cosas y el demonio no salió 
de él. ¿Por qué?”. 


La Versión de la Biblia en Español revisada por Valera dice: “Por vuestra poca fe...” (Mt 17:20). Sin 
embargo, esa palabra en la Versión del Rey Jacobo en inglés utiliza la palabra incredulidad, que 
en el griego original no es la correcta, sino la que usamos anteriormente “poca fe”, que es lo mismo 
que “fe sin desarrollar”. 


Jesús no estaba hablando acerca de incredulidad (una fuerza negativa). Los discípulos no 
habrían tratado de echar fuera algún demonio si hubieran sido incrédulos. 
La incredulidad es algo negativo que duda, mientras que el problema de los apóstoles era el de 
“poca fe”. 


Ellos estaban tratando, pero no con la suficiente fe que se necesitaba para hacer aquel tipo de 
trabajo. Así que, los discípulos no eran incrédulos, sino que su problema era que todavía su fe no 
se había desarrollado hasta la dimensión o esfera necesaria para bregar con aquel problema. 
Tenían “fe como una semilla o grano de mostaza”, pero el problema afrontado era del tamaño de 
un árbol. 


Jesús continuó enseñándoles que a pesar de que su fe estaba sin desarrollar, si le hubieran 
permitido crecer como un grano de mostaza, eventualmente habrían podido decirle “a este monte: 
Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada será imposible” (Mt 17:20). 


En otras palabras, nada será imposible para usted si tiene una fe creciente o que ha llegado al 
pleno desarrollo, una fe que ha evolucionado, y continúa creciendo. 


Una fe creciente es un concepto de la Escritura. En los escritos de Pablo, él nos habla en la 
siguiente metáfora: él dice que somos transformados “de gloria en gloria” y “de fe en fe” (2 Co 3:18; 
Ro 1:17). La fe crece en una serie de pasos o temporadas. 


3. Dios Otorga Fe 
Pablo escribe en Romanos 12:3: “Digo, pues, por la gracia que me es dada... conforme a la 
medida [o semilla] de fe que Dios repartió a cada uno”. 


La fe comienza con la medida del grano de fe que Dios reparte a cada uno de nosotros. El término 
“medida” viene del vocablo griego metron, que significa “una porción limitada”. Esta semilla 
(porción limitada o medida), es el don de Dios para cada creyente. 


No hay cristiano que pueda decir: “No tengo fe”, ya que, la Escritura dice que Dios repartió a cada 
uno conforme a la medida de fe o semilla. Además, el respaldo de esta declaración se encuentra 
en Efesios 2:8-9: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. Si usted es un creyente nacido de nuevo, esa 
semilla, medida y don han sido conferidos a usted. 


4. Dos Clases De Fe 
Existen dos clases de fe. Necesitamos distinguir entre ellas. 


a. El Don De Fe. Uno es el “Don de Fe” mencionado en 1 Corintios 12:9. Ese es el impartir 
soberano de un Don de Fe de parte de Dios a su persona. 
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b. Fe Desarrollada. La otra es la fe desarrollada. En este tipo de fe, si usted comienza con una 
fe de “5 céntimos” y crece hasta una de “75 céntimos”, entonces, puede tratar con cualquier 
situación que afronte hasta una fe de 75 céntimos. 


Por otro lado, si su fe no ha crecido progresivamente, sino que sólo ha experimentado un don 
repentino o “impartir” de fe en una ocasión particular, el desarrollo de su fe podría todavía estar en 
el nivel de 5 céntimos. 


Algunos cristianos todavía siguen recordando el gran momento singular de fe en el cual un 
poderoso milagro tomó lugar mediante ellos, quizás unos veinte años atrás; no dstante, su fe no 
ha crecido desde ese momento hasta el presente. 


La fe soberana puede venir sobre usted en una situación dada, y un gran milagro será ejecutado. 
Pero cuando la situación haya pasado, para la cual usted necesitaba ese Don de Fe, la fe que le 
impulsó a operar tal milagro quizás ya no vuelva a residir en usted. La fe desarrollada es una que 
permanecerá con usted y obrará para usted en cualquier situación en la que se encuentre. Siempre 
y cuando el problema no exceda su nivel de fe en crecimiento, siempre será triunfador. 


No obstante, así como sucedió con los discípulos, si usted se confronta con un problema mayor 
que su nivel de fe, puede que experimente la derrota. 


B. LA FE CRECE POR OBEDIENCIA 
Ahora debemos descubrir cómo la fe puede crecer en la vida del creyente. Vamos o crecemos de 
“fe en fe” y de “gloria en gloria”. 


Un precepto bíblico que recordar, es el siguiente: Usted conocerá la gloria de Dios en su vida 
únicamente en proporción al desarrollo de la fe en su vida. La fe desarrollada producirá un 
aumento de la gloria de Dios, la cual, reposará sobre su vida y ministerio. 


1. El Potencial En Una Semilla 
El principio de una fe creciente puede ser ilustrado con la historia de la tumba del Rey 
Tutankamen. 


El Rey Tutankamen fue un faraón egipcio famoso que fue enterrado cerca del año 1357 a.C. en 
una tumba de una pirámide extremadamente elaborada. Su tumba fue descubierta completamente 
intacta en 1922 por un arqueólogo inglés. En su interior, entre sus tesoros, se encontró miel, trigo y 
semillas. 


Curioso por ver lo que había sucedido después de 3,279 años, el arqueólogo hizo que el trigo fuera 
sembrado en terreno fértil en las inmediaciones del Río Nilo. Allí recibiría la humedad y los 
nutrientes necesarios del suelo. 


Dentro del período normal de madurez emergió una cosecha de trigo, una cosecha de una semilla 
de más de tres mil años de edad. 


Aunque los granos permanecieron en estado latente por más de 3000 años, en su simiente había 
el potencial para producir y reproducir una notable cosecha. Todo lo que necesitaba era el 
ambiente apropiado en el cual crecer. 


2. Tres Ingredientes Esenciales Para El Crecimiento 
La ley natural del crecimiento nos enseña cosas espirituales. Un grano de trigo en el ambiente 
erróneo, jamás crecerá. 


Sin embargo, si se coloca en las condiciones apropiadas, no sólo crecerá, sino que cada vez que 
su semilla vuelva a ser sembrada en cada cosecha sucesiva, reproducirá eventualmente miles de 
fanegas de trigo. 
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Ese mismo tremendo potencial está encerrado en la semilla de la fe que Dios ha entregado a cada 
hombre. Lo que hagamos con ella determinará si crece o permanece como una semilla. 


A fin de crecer, la semilla tiene que recibir nutrientes (suelo fértil), agua y luz solar. Estos son los 
tres elementos esenciales para el crecimiento natural y espiritual. 


Metafóricamente, la semilla de la fe, a fin de que crezca, tiene que ser nutrida en el terreno de 
la Palabra de Dios [no de la letra, sino del Espíritu de revelación (Ef 1:17) sobre la Palabra] regada 
con el agua de la obediencia a la Palabra, y bañada por la claridad solar del amor de Dios que es 
derramado sobre nuestros corazones por el Espíritu Santo (Ro 5:5; Ga 5:6). 


a. El Terreno: Escuchar La Palabra De Dios. Cuando hablamos de la Palabra de Dios como 
el terreno en el cual la semilla de la fe crece, no nos referimos únicamente a la Santa Biblia. 
Romanos 10:17 dice: “La fe viene por el oír... la palabra” [griego=rema] “de Dios”. 


En los libros proféticos del Antiguo Testamento encontramos la expresión frecuente: “La palabra 
de Jehová Dios vino sobre...”, el Profeta Jeremías, o sobre Ezequiel el sacerdote, o sobre Oseas, 
etc. Esto significa que la voz o palabra de Dios fue comunicada desde el Cielo a un hombre sobre 
la tierra, así como lo implica Romanos 10:17. 


En Ezequiel 33:7, Dios dice: “A tí, pues, hijo de hombre, te he puesto por atalaya a la casa de 
Israel, y oirás la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte”. Dios no le dio un versículo 
bíblico a Ezequiel; por el contrario, El le impartió una revelación, una “palabra” que él debería 
declarar al pueblo. 


De la misma manera, la palabra de Dios puede ser comunicada a su persona subjetivamente 
(en su espíritu, mente y pensamientos), de tal manera, que ésta le haga conocer que El le ha 
hablado específicamente. 


Él puede hacer tal cosa a través de las Escrituras por medio de hacer que algún versículo arda en 
su corazón o llegue a ser algo vital en su interior, lleno de significado, consuelo o dirección. O 
podría hacerlo, como aparece registrado en las escrituras, por comunicación directa, por visión, por 
sueño o por visitación angelical. 


Dios puede hablarle por medio de una voz audible o por medio de una tierna voz o simplemente 
por medio de impartirle una seguridad interna. En cualquiera de estas formas Dios le puede 
comunicar y le comunicará Su Palabra. 


Hemos establecido tres cosas: 


e Dios ha dado una medida o semilla de fe a cada uno de nosotros. 
e  Lafe viene (es aumentada) por el oír la Palabra de Dios. 
e Dios nos puede comunicar Su Palabra. 


¿Cómo podemos escuchar esa palabra y hacer que la semilla crezca en el terreno de la Palabra de 
Dios? 


b. Regándola Con Agua: Obedeciendo La Palabra De Dios. Primero que nada, tenemos que 
entender lo que significa oír. Pablo dice en Romanos 10:17: “Así que la fe es por el oír, y el oír, por 
la palabra de Dios”. 


Pablo nos está hablando acerca del acto pasivo de escuchar un sermón predicado de la Biblia. Él 
no está sugiriendo que vayamos a la iglesia cinco veces a la semana a fin de que la fe crezca. Lo 
que Pablo está diciendo es que la fe viene por el oírlo que Dios le dice. 
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Escuchar, en este caso, no significa audio percepción (escuchar los sonidos y palabras) 
únicamente. El concepto va mas allá, significando “escuchar y actuar sobre lo que ha sido oído”. 


La fe viene, crece y es demostrada y expresada por medio del escuchar y luego poner lo que se 
escucha en acción. En el griego, esto significa literalmente: “La fe viene por el oír y el obedecer la 
palabra de Dios [actuar sobre] ” (Stg 1:22). 


Cuando Dios habla, siempre hay un mandato imperativo en lo que dice; usted o actúa sobre tal 
orden, o la desobedece. 


Por ejemplo, un padre puede decirle a uno de sus hijos: “Hijo, hay un saco de basura en la cocina. 
Haz el favor de tomarlo y echarlo al basurero”. 


El niño continúa jugando con sus juguetes en lugar de obedecer. Cinco minutos mas tarde, sale 
corriendo para el patio a jugar, pero se olvidó de tomar el saco de basura que estaba en la cocina. 


¿Escuchó él la orden de su padre? Él tuvo percepción del sonido o voz (sus oídos captaron el 
sonido de las palabras) de lo que se dijo. Pero en el sentido bíblico, no escuchó, pues no “actuó 
sobre” lo que oyó o no “obedeció” lo que se le ordenó. 


1) La Desobediencia Impide El Crecimiento. A menudo actuamos de igual manera cuando 
Dios nos habla. Continuamos haciendo lo que nos mantenía ocupados y hacemos caso omiso de 
lo que Dios nos dijo. Luego, nos preguntamos el porqué no recibimos crecimiento en la fe. La fe no 
ha sido liberada y no puede crecer hasta que no se ponga en acción. 


Cada vez que escucha y actúa, toma otro paso de fe. En el momento en que desobedezca la 
palabra de Dios para su vida, su crecimiento en fe se detendrá en ese nivel. Dios siempre le traerá 
de regreso nuevamente a tal nivel antes de que le lleve adelante en su desarrollo de la fe. 


En otras palabras, Dios siempre le pedirá que retorne al lugar donde dejó su primer amor, a que lo 
recoja y comience a caminar desde ese punto hacia adelante. En efecto, El le dice: “El que recibe 
mi Palabra y la guarda [el que actúa sobre ella], esa es la persona que me ama”. Por lo tanto, su fe 
no puede crecer mas allá de su obediencia ¡Esa es una ley inmutable de la fe! 


Recuerde, usted va de gloria en gloria y de fe en fe. Así que, necesita comenzar donde está con lo 
que tiene, en el presente. 


2) Comience Donde Está. Usted no echa fuera una legión de demonios hasta que primero 
no lance fuera uno. En otras palabras, usted no se extiende hacia afuera para hacer algo más allá 
de su nivel de fe, tratando de ir de una fe simple hasta una completamente madura, de un salto. 
Eso no trabaja de esa manera. 


La fe crece por medio de una serie de pasos progresivos. El Apóstol Pablo tuvo que esperar 14 
años, hasta que su fe creciera y, luego, salir en esa dimensión más elevada de fe y cumplir el 
llamamiento de Dios (Ga 2:1). El desarrollo de su fe tenía que ser del mismo tamaño o igual a los 
problemas y retos que afrontaría en su ministerio misionero. 


A medida que su fe crece, su habilidad para confiar en Dios crece. Años atrás, mi esposa y yo 
comenzamos a vivir por fe, confiando en Dios para que nos supliera 8 dólares semanales para 
nuestras necesidades. Nuestra fe ha crecido con los años en pasos progresivos; hoy, en nuestra 
dedicación o consigna misionera a la institución de World MAP confiamos en Dios para que supla 
millones de dólares para el sostenimiento de un ministerio mundial. Comenzamos donde 
estábamos con lo que teníamos (menos de diez dólares), y confiamos en Dios. Luego, nuestra fe 
comenzó a crecer, a medida que actuamos sobre Su palabra hacia nosotros. 
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3) No Imite A Otros. Una palabra de advertencia aquí es la siguiente: “Nunca trate de 
actuar sobre la Palabra de Dios, para imitar a otra persona”. Usted no puede imitar la fe de otra 
persona. Algunos han tratado de imitar grandes ministerios de sanidades con resultados 
desesperados y trágicos a veces. Otros creyentes han tratado de seguir los pasos de fe de otros, y 
han tropezado y caído a tierra. 


No obstante, cuando la Palabra de Dios viene a su vida y usted actúa sobre ella, cosas suceden. 


Hace unos cuantos años estuve visitando México con un hermano panameño llamado Noel de 
Sousa. 


Un día me llevó a visitar el hogar de un hermano que se había descarriado para que orara por él. A 
medida que oraba por este varón la Palabra de Dios vino sobre mí: “Si no se arrepiente, se muere”. 


¡Qué mensaje para ser entregado a un hombre que estaba enfermo en cama! Pero esa fue la 
Palabra de Dios: “arrepiéntase o morirá”, eso mismo fue lo que le dije al enfermo. 


No sabía que su esposa había estado orando por él durante años para que se arrepintiera y 
volviera al Señor. No obstante, cuando la palabra de Dios vino sobre él, se derritió bajo el poder de 
convicción y comenzó a llorar como un niño arrepentido e implorando al Señor que entrara a su 
corazón, y así lo hizo. 


Lo siguiente que pasó fue que la Palabra de Dios vino sobre mí diciendo: “Dile que se levante y 
ande en el Nombre de Jesús”. El hermano Sousa tradujo la palabra de autoridad al español. 
Mientras extendía mi mano para levantarle, él salió de su cama, levantó sus manos al cielo y danzó 
alrededor del cuarto, regocijándose y alabando al Señor. 


Más tarde, me enteré que la condición de este varón era tan grave que el doctor había dicho que si 
solamente se volteaba sobre su camastro, moriría. Si yo hubiera sabido tal cosa, quizás habría 
vacilado un poco en obedecer la orden del Señor en levantarle de la cama. Pero la Palabra del 
Señor vino, yo fui obediente y el enfermo se levantó de la cama completamente sano. Si yo hubiera 
extendido mis manos y levantado a aquel hombre en un acto de presunción o para imitar la fe de 
otro, lo habría matado conforme a lo que dijo el doctor. 


Luego, podemos ver que un espíritu obediente es la clave hacia una fe creciente. 


Hemos notado que la fe no puede crecer sin que haya obediencia. Siendo “que la fe viene por el 
oír, y el oír por la Palabra de Dios”, no podemos crecer en fe hasta que hayamos escuchado sobre 
lo que Dios nos ha hablado. 


Hemos señalado que Dios no espera ni quiere que nosotros vayamos de una fe tipo semilla, hasta 
una fe que mueva montañas de un sólo salto, sino que desea que nuestra fe vaya desarrollándose, 
siguiendo una serie de pasos y, de esa manera, nos iremos moviendo de fe en fe. 


Dios comienza con nosotros donde estamos, con la medida de fe que Él nos ha dado 
gratuitamente. Confíe y actúe sobre la Palabra de Dios para usted con un espíritu obediente. 
Luego, usted verá esa semilla de fe que tiene, creciendo como un grano de mostaza hasta 
convertirse en un árbol hermosamente desarrollado de fe produciendo muchos frutos preciosos. 


Cc. La Luz Del Sol: Un Dios Amante. Otra de las cosas esenciales o básicas para el 
crecimiento de la fe es el amor. El Apóstol Pablo le escribe a los Gálatas: “porque en Cristo Jesús 
ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe que obra por el amor” (Ga 5:6). 


Ya descubrimos en Romanos 10:17 que “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios”. 
Así que, nosotros resumimos los tres ingredientes para el crecimiento de la fe como sigue: 
Escuchar, Obedecer y Amar. 
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1) Obediencia: La Prueba Del Amor. En Juan 14:21 Jesús trata con la interrogación del 
amor con la obediencia: “El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama”. La 
obediencia es la prueba del amor y el criterio del amor. 


Jesús continúa diciendo: “Y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me 
manifestaré a él”. Los versículos 23 y 24 concluyen: “El que me ama, mi palabra guardará... El que 
no me ama, no guarda mis palabras...”. 


Escuchamos Su palabra que nos habla, y debido a que le amamos, actuamos sobre lo que oímos. 
Si no obedecemos, entonces, es porque no le amamos y por ello la fe no puede operar. Sin el 
ejercicio de la fe, no puede haber crecimiento de fe, por lo tanto, la fe crece de nuestro amor por 
Jesús, en respuesta al escuchar la Palabra del Señor. 


C. LA FE CRECE POR EL OIR 

Cuando las Escrituras dicen: “la fe viene por el oír y el oír por la Palabra de Dios”, se refiere a la 
experiencia subjetiva mediante la cual Dios nos habla. Ya sea a través de un versículo real en la 
Biblia o por lo que habló a los profetas del Antiguo Testamento, lo cierto es que El habla. 


Los profetas escucharon audiblemente o a través de la tierna voz en su interior o por sueño, por 
visión, por visitación angelical o a través de la boca de un siervo ungido; de cualquier modo, Dios 
se comunicó con ellos, esa comunicación es a lo que la Biblia llama ” La Palabra de Jehová Dios”. 


1. Dios Habló Entonces 
a. La Palabra Escrita. Lo que conocemos como la Palabra de Dios escrita [de la Escritura]; y 


b. La Palabra Hablada, o sea la palabra viviente de Dios. Necesitamos conocer la diferencia 
entre ambas a fin de entender mejor lo que significa escuchar la Palabra de Dios. 


Pablo no está meramente hablando acerca de las Escrituras o Palabra de Dios escrita cuando 
dice: “La fe viene por el oír la Palabra de Dios”. 


Hechos 17:11 sostiene este punto: “Y éstos eran más nobles... pues recibieron la palabra con 
toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así”. Como se 
usa en este versículo, “las Escrituras” se refieren a los libros del Antiguo Testamento, desde 
Génesis hasta Malaquías. Todavía no tenían el Nuevo Testamento. Este apareció un siglo más 
tarde. Por lo tanto, “a Palabra” y “las Escrituras” en este contexto no son la misma cosa. “La 
Palabra” era el mensaje ungido predicado por los Apóstoles. “La Escritura” era el Antiguo 
Testamento. Ellos “recibieron la Palabra y escudriñaban las Escrituras”. 


En 1 Ts 2:13, vemos un ejemplo adicional de la Palabra hablada de Dios, a diferencia de la Palabra 
escrita: “.. cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como 
palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios... ”. 


Aquí, “la Palabra de Dios” se refiere a aquello que fue predicado y proclamado a través de las 
bocas de hombres ungidos de Dios. Y fue recibida como la Palabra viviente directamente de Dios. 


Cuando Pedro le dijo al ciego que pedía limosna frente al Templo la Hermosa en Hechos 3:6 “... 
pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda”, lo que habló 
fueron palabras vivas que produjeron la sanidad del cojo. Para el cojo tales articulaciones vinieron 
a ser “la Palabra de Jehová Dios” a través de la boca de un instrumento humano, un siervo ungido 
del Señor. 
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2. Dios Habla Hoy 

Dios todavía habla hoy por medio del Espíritu Santo y a través de Su palabra escrita, mediante sus 
siervos ungidos y por medio de señales sobrenaturales tales como sueños, visiones, seguridad 
interna, Providencia Divina o circunstancias. 


Dios nunca nos habla en una experiencia subjetiva para contradecir Su palabra escrita. 


Cualquier experiencia de tal índole tiene que ser juzgada por las Santas Escrituras y estar en 
armonía con ellas. 


Necesitamos abrir nuestros corazones para recibir la Palabra del Señor no sólo de la Biblia, sino 
también de los demás canales por medio de los cuales Dios habla. 


a. Escuche Su Voz. La amonestación repetida siete veces en Apocalipsis 2 y 3, es para que 
nosotros la atendamos en este tiempo: “El que tiene oídos para oír, oiga lo que el Espíritu dice a 
las iglesias”. Note el uso del tiempo presente continuamente: dice, significa “escuchar lo que el 
Espíritu dice y continúa diciendo”. 


Este mismo tiempo es usado por Jesús en Mateo 4:4: “... No sólo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale [tiempo presente continuo] de la boca de Dios”. 


Vivimos no sólo por lo que Dios ha hecho en Su Palabra escrita, sino también por la palabra que 
(tiempo presente) “sale y continúa saliendo de la boca de Dios”. 


Caminamos por la vida escuchando y obedeciendo La Palabra que sale de la boca del Señor por 
cualquier medio que El escoja hablarnos tal palabra. 


Cuando rehusamos aceptar que Dios puede hablarnos a través de otros medios diferentes a las 
páginas escritas de la Biblia, es posible que nuestra comunicación con El quede interrumpida, y la 
muerte espiritual comience su proceso de destrucción. 


b. No Rechace su Voz. Cuando Dios habló a los israelitas, Hebreos 12:19 señala que: “...los 
que la oyeron [la voz o palabras] rogaron que no se les hablase mas...”. Cuando ellos rechazaron 
la voz de Dios, perdieron fe y fueron encerrados bajo La ley. 


Hebreos 12:25 nos amonesta como sigue: “Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no 
escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si 
desecháremos al que amonesta desde los cielos”. 


Muchos hoy están caminando sobre los extremos peligrosos de tal rechazo “si desecháremos al 
que amonesta”. 

Algunos enseñan que los días de los milagros ya pasaron. Están tratando de vivir por lo que 
Dios dijo, y rehusando escuchar lo que Él está diciendo. Por consiguiente, están rechazando al 
Dios de milagros. 


Tales personas vivirán en una fe inmadura o sin desarrollo, pues tratan de bajar las Escrituras 
hasta su nivel de experiencia más bien que elevar su experiencia hasta las Santas Escrituras. 


Si deseamos crecer en fe, nuestros corazones y oídos tienen que estar atentos para oír Su voz. 
Tenemos que creer que la palabra de Dios puede venir sobre nosotros hoy. Debemos aceptar la 
dirección de la Voz del Espíritu en armonía con las Escrituras, las cuales, nos comunican su 
voluntad. 


Si no rechazamos Su voz (como los hijos de Israel), mas la escuchamos y obedecemos, la fe será 
aumentada en nuestras vidas. 
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c. Esté Listo Para Su Voz. No necesitamos estirarnos para escuchar Su voz, no necesitamos 
pasar por toda suerte de ritos y ceremonias para que Dios nos hable. Dios puede y a menudo nos 
habla cuando menos lo esperamos. 


Una de las palabras más importantes del Señor para mí vino una mañana en el estado de Nuevo 
México, estaba en uno de los baños mientras me estaba doblando para lavarme las manos y el 
rostro, para luego salir a desayunar. Repentinamente escuché la voz de Dios. 


En otra ocasión salía para el servicio del domingo en la mañana. Mi mente estaba pensando 
acerca del viaje a casa. Sin esperarlo Dios me dio una “Palabra de Sabiduría” para un miembro de 
la iglesia que resolvería un problema muy serio en su vida. 


d. Póngase A Tono Con Su Voz. Existe la capacidad en Dios para hablarnos a través de Su 
Espíritu Santo directamente del Cielo. Y existe en nosotros la capacidad para escuchar a través de 
nuestro espíritu cuando El habla. 


Pablo dice que el hombre está compuesto de espíritu, alma y cuerpo (1 Ts 5:23). El espíritu es 
aquella parte interna del hombre que está consciente de Dios. El alma (intelecto, voluntad y 
emociones) es aquella parte interna de nosotros que es auto conciente. El cuerpo (respondiendo a 
través de los sentidos) es esa parte de nosotros que nos hace conscientes del mundo. Así que, 
debido a que somos espíritu y a que Dios es Espíritu, podemos tener comunicación. 


Por ejemplo, en un cuarto entran cientos de señales de sonido que son transmitidas desde 
estaciones de radio y televisión. Pero no podemos escuchar los sonidos a menos que sintonicemos 
la radio o la televisión. 


Tan pronto como sintonicemos el aparato con la estación, tales sonidos son transmitidos de 
manera audible [sonora] y visible. De la misma manera, podemos “sintonizarnos” con Dios y recibir 
sus señales, algunas de las cuales son audibles o sonoras y visibles. 


1) El Ayuno Agudiza Sus Oídos. Una de las maneras en las que podemos agudizar 
nuestra recepción de las señales de Dios, es a través del ayuno. Esto es semejante a sintonizar 
bien una estación de radio. 


Cuando Jesús enseñó a Sus discípulos acerca de sus necesidades de crecer en fe, Él enfatizó (Mt 
17:21) que la oración y el ayuno a menudo eran la clave hacia una fe mayor. 


El ayunar es una ayuda para aumentar la fe cuando nuestro motivo es acercarnos a Dios a fin de 
poder escuchar mejor Su palabra para nuestras vidas. 


2) El Ayunar Puede Ser Peligroso. El concepto de que uno puede voltear el brazo de Dios 
por medio del ayuno, obligándole a hacer algo que no quiere hacer, es totalmente erróneo. 


Si el ayunar se convierte en una obstinación y es de motivo cuestionable, usted puede abrir las 
puertas para dar entrada a los espíritus del error. Recuerde que durante el ayuno de los cuarenta 
días, Jesús tuvo un encuentro con el diablo. Si usted está orando y ayunando para poder hacerse 
famoso o por otras razones equivocadas, usted está corriendo el riesgo de que los demonios del 
engaño vengan sobre usted. 


No obstante, Jesús no estuvo en el desierto por Su propia obstinación o voluntad propia para 
ayunar 40 días. No fue porque El decidiera obligar a Su Padre para que exhibiera su poder 
sobrenatural para probarle al mundo Sus dinámicas. 

Él estaba allí porque había sido impulsado por el Espíritu para ayunar. La escritura de Marcos 1:13 
nos dice que: “os ángeles le ministraron” usted necesita el ministerio de los ángeles en un ayuno 
de 40 días. 
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Sé de tres personas que han muerto en un ayuno de 40 días. Sin duda alguna que no fueron 
dirigidos por el Espíritu, sino más bien por la obstinación carnal o humana. Ningún ayuno extenso 
en la Biblia, ha sido iniciado por la voluntad humana, sino siempre por la providencia divina. 


Por ejemplo, Moisés (Ex 34:28) y Elías (1 R 19:8) ayunaron 40 días y 40 noches; no obstante, Dios 
fue quien inició tales ayunos y no ellos. 


Algunos han sobrevivido un ayuno de 40 días, pero al final, ya no tenían mas fe que cuando 
comenzaron. Conozco de otros que, por el contrario, Dios los dirigió en un ayuno de 40 días. 
Siendo que estaban obedeciendo a una iniciativa divina, fueron preservados. Fue de esa manera 
que se encontraron con Dios y pudieron entrar dentro de un ministerio genuino del Espíritu Santo. 


Un peligro muy real que puede ser afrontado en un ayuno de 40 días de parte de un creyente 
egocéntrico y obstinado, es el contacto con los demonios. El desear poder y unción para alimentar 
el ego o auto arrogancia, resultará en que tal persona quede accesible a tener contacto con 
cualquier espíritu (ya sea del bien o del mal); y subsiguientemente al poder de Satanás. 


El espíritu humano puede comunicarse mucho más fácil con el Espíritu Santo durante el ayuno. No 
obstante, será también más susceptible y sensible a los espíritus del error, así como al Espíritu 
Santo. Pero estará en terreno seguro si su motivo es acercarse más a Dios. 


Si es dirigido por el Espíritu de Dios puede allegarse a Dios muchas veces por medio de ayunos 
más cortos. El hecho de apartarse durante una semana, dos o tres para orar y esperar en Dios, le 
ayudará mucho. 


3) El Ayuno Necesita La Motivación Correcta. La motivación en el ayuno deberá ser 
pesada cuidadosamente. Algunos son motivados para poder alcanzar poder y unción 
prematuramente y son destruidos en lugar de edificados. La senda del Ministerio de Milagros está 
salpicada de naufragios de hombres que fueron impulsados por la codicia de recibir poder (por 
obstinación propia). Ellos no tenían preparación en sus corazones para tratar con el mismo, ni para 
manejarlo después que lo recibieron, así que, eventualmente tal poder los destruyó, la unción es 
algo muy peligroso. 


Si tuviéramos poder ilimitado a la disposición, saldríamos fuera y haríamos muchas cosas que Dios 
no querría que hiciéramos; al hacerlo, violaríamos toda suerte de principios divinos y haríamos 
muchas cosas necias que nos perjudicarían y destruirían la obra de Dios en el proceso. Cuando 
Dios habla, siempre es una expresión de Su voluntad. Cuando sabemos lo que Él quiere que se 
haga, la fe viene por el oír la Palabra de Dios. Esta es una fe segura. 


D. LA FE CRECE POR MEDIO DEL HABLAR 

La fe segura está basada sobre el escuchar, obedecer y amar. Abrimos nuestro espíritu a la Voz 
del Señor mediante la demostración de un corazón apto y sensible para oír y obedecer debido a 
que le amamos y El nos ama. Es debido a tal amor que la fe obra. De otra manera, la fe es 
suprimida y deja de crecer. 


Así que, el oír, obedecer y amar son los tres ingredientes centrales para el crecimiento de la fe. 
A esto podemos agregarle un cuarto ingrediente esencial: Hablar. 


1. La Fe De Dios 

En Marcos 11:22 y 23 Jesús les enseñó a sus discípulos *...tened fe en Dios”. La traducción literal 
es la siguiente: “tengan la fe de Dios... porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este 
monte...” la implicación aquí es que la fe de Dios es una fe que habla. 


En el primer capítulo de Génesis, Dios dijo: “Sea la luz; y fue la luz”. Dios dijo: “Sea...” y fue. La fe 
de Dios es una fe que dice o habla, que articula palabras. 
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La fe que habla o dice es una más elevada que la fe que pide. Se necesita fe a fin de pedir, 
pero existe una fe que va más allá de la que pide: la fe que habla o dice. “Porque de cierto os digo 
que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en su corazón, 
sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho”. El griego original dice: 
“Cualquiera que cree en lo que dice, sucederá; tendrá cualquier cosa que diga”. 


2. Hable Lo Que Dios Diga 
El progreso y crecimiento de la fe, están relacionados con lo que usted diga o hable en palabras 
que salgan de su boca. 


Proverbios 4:20-22 declara: “Hijo mío, está atento a mis palabras; Inclina tu oído a mis razones. No 
se aparten de tus ojos; Guárdalas en medio de tu corazón; Porque son vida a los que las hallan, Y 
medicina a todo su cuerpo”. Si usted recibe las palabras de Dios y las declara o dice, vienen a ser 
vida y salud para su vida. 


La traducción de Proverbios 6:2 al Español declara aptamente: “Te has enlazado con las palabras 
de tu boca...”. 


Salomón hace bien claro que lo que decimos puede ser de maldición o de bendición para nosotros, 
declara directamente en Proverbios 18:21: “La muerte y la vida están en poder de la lengua...”. 


Después de haber enfatizado en Proverbios 10:11 que “Manantial de vida es la boca del justo”, 
Salomón nos dice que podemos ser atrapados (enlazados) o liberados con las palabras que 
hablamos. 


La fe encuentra su expresión a medida que comenzamos a decir: “Esto es lo que Dios ha dicho”. 


Apocalipsis 12:11 habla de una compañía de santos que “le han vencido por medio de la sangre 
del Cordero y de la palabra del testimonio...”. es decir, su confesión hablada. El diablo es impedido 
cada vez que confesamos lo que Dios dice. 


Pablo conocía el poder de la palabra hablada, y nos recuerda en Romanos 10:8-10 que: “Cerca de 
ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: que si 
confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de 
los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación”. 


La palabra “salvo” en el versículo 9 viene del vocablo griego sozo, que es traducido al Español 
con la expresión: “serás salvo”. En otro pasaje, en el Nuevo Testamento, sta misma palabra 
significa... "serás sano”; y en otro: “tus pecados te serán perdonados”. 


“Sozo” es un término que el Espíritu Santo escogió para expresar todos los beneficios de redención 
que están disponibles para todos los hijos de Dios. Todo lo que de Calvario provee es apropiado 
por nuestra confesión. 


3. Crea Lo Que Dice 
Recibiremos lo que decimos en el momento en que afrontamos una situación, es decir, la 
respuesta en nuestro corazón es expresada por nuestra boca y hablamos lo que creemos. 


Jesús amonestó a los fariseos en este relato de Mateo 12:34-37: “Porque de la abundancia del 
corazón habla la boca. El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; y el 
hombre malo, del mal tesoro saca malas cosas. Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que 
hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás 
justificado, y por tus palabras serás condenado”. 
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Al primer síntoma de enfermedad, lo confesamos, no lo dudamos, lo creemos y recibimos la 
sanidad. Algunas personas solitarias y tristes, utilizan la enfermedad para conseguir la atención y 
simpatía. Sus vidas están erigidas alrededor de la atención que puedan conseguir durante una 
enfermedad particular. La poseen por fe y la retienen por fe, confesándola cada vez que viene un 
día nuevo y cada vez que ese día se va. 


En el lado positivo, esto puede obrar a nuestro favor también cuando entendemos el principio. Si 
confesamos con nuestra boca lo que Dios dice creyendo en nuestro corazón, tendremos lo que 
decimos o pedimos. 


Si la Palabra de Dios encuentra alojamiento en nuestro corazón y la abrazamos inmediatamente, 
confesamos la victoria en lugar de la derrota cuando se nos presente el reto. Entonces, recibiremos 
lo que pedimos: ¡victoria! 


4. Ejemplos De Hombres Que Hablaron Por Fe 
a. Abraham. Podemos ver este principio de la confesión positiva de fe en el registro bíblico de 
Abraham en Romanos 4:17-22. 


Dios le había prometido a Abraham que sería el Padre de muchas naciones; aunque Abraham 
estaba cerca de los cien años y lejos de procrear hijos, su fe no era débil. Su fe tampoco vaciló 
ante la esterilidad de la matriz de Sara. “Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, 
sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios”. 


Esto significa que anduvo positivamente alabando a Dios por todas las cosas que le había 
prometido, confesando lo que El había dicho y dándole la gloria. 


Abraham había escuchado la palabra de Dios y “plenamente convencido de que era también 
poderoso para hacer todo lo que había prometido”, dio expresión verbal a aquella palabra que 
moraba en él. 


Probablemente dijo: “¡Aleluya! Dios me prometió un hijo y creo que voy a ser padre de un hijo. A 
pesar de que tengo cien años de edad y Sara 90, aún así vamos a tener un hijo. ¡Gloria a Dios". 
Debido a que Abraham confesó la palabra de Dios en lugar de las circunstancias, “..su fe le fue 
contada por justicia” (v 22). 

b. Dios. En Romanos 4:17, tenemos este comentario sobre Dios: “.. el cual da vida a los 
muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen”. Cuando Dios dice que algo “es”, aunque 
dé la apariencia de que “no lo sea”, El cree que lo “es”. Dios no tiene duda en Su corazón, y lo que 
dice, eso es exactamente lo que sucede. 


Si Dios hace esto, ¿Acaso no deberíamos nosotros hacerlo también? ¿No deberíamos nosotros, 
quienes somos los hijos de Dios, hacer lo que Dios hace? Si Su palabra ha venido a nosotros, 
entonces, deberíamos. 


c. Jesús. En este mismo momento, Jesús Mismo está sentado en fe, llamando aquellas cosas 
que al parecer no son, como que son. Dios el Padre le dijo a nuestro Señor Jesús: “Jehová dijo a 
mi Señor: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies” (Sal 
110:1). 


Jesús ha tenido esa promesa desde la eternidad. La Biblia dice que Él está sentado a la diestra del 
Padre, esperando en fe que sus enemigos sean puestos por estrado de Sus pies. 


Él continúa en Su ministerio de fe, y está sentado reposando, sabiendo que Él verá el fruto de Su 
fe manifestado sobre esta tierra, aunque la promesa de tal obra tome siglos. 
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5. Tome Su Posición En Fe. 

Usted también puede tomar una posición en fe por lo que dice y habla. Cuando usted conoce la 
voluntad de Dios puede llamar algunas cosas “que no son”, como “si lo fueran”. Finalmente, usted 
puede verlas cumplidas en su vida. 


Si usted acepta la palabra de Dios para su vida, usted puede pararse firme y confesar tal palabra 
(así como lo hizo Abraham) frente al rostro de los demonios, de las opiniones negativas, de las 


circunstancias y toda oposición que afronte. (Jer 1:12): “.. apresuro mi palabra para ponerla por 
obra”. 


Dios está esperando por usted para que reciba la Palabra en su boca y la articule con poder, 
creyéndola en su corazón. 


a. Su Abogado. La clave para entender el poder de la confesión hablada (oral) está en 
Hebreos 3:1: “Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al 
apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús”. (Profesión es el mismo término 
griego que “confesión” o “testimonio”. 


¡Jesús es el Sumo Sacerdote de lo que usted dice! Cuando descubrí esta verdad un día 
mientras leía en Hebreos, repentinamente vi la escena en el cielo. Jesús estaba allá en la 
presencia de Dios como Sumo Sacerdote de lo que decía. 


La escena se extendió, y vi delante de mí una Corte con Dios el Padre, el Juez de toda la tierra, 
sentado detrás del juzgado. 


A cada lado de la plataforma del testigo estaban el fiscal y el abogado defensor, escuchando 
atentamente el testimonio del acusado. 


b. Su Acusador. El fiscal, como sabrá, es el “acusador” o el diablo. En Apocalipsis 12:10, es 
descrito como el acusador de los hermanos ante Dios, día y noche. 


En el primer capítulo de Job, Satanás ascendió al cielo junto a los hijos de Dios para ir ante Él, y 
esperaba por la oportunidad de poder acusar a Job. En todos los tormentos y pruebas que Job 
sufrió como resultado de la acusación del diablo, él nunca culpó a Dios ni cuestionó Su soberanía; 
tampoco pecó con sus labios (Job 2:10). 


Cuando todo lo que Job tenía le fue arebatado, él cayó sobre su rostro y adoró a Dios. Nunca le 
dio al diablo ninguna confesión errónea para minar el propósito divino en tal prueba. 


c. Su Ayudante. En ese escenario de la corte, Jesús es el Abogado Defensor. La Escritura en 
1 Juan 2:1 declara: “si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el 
justo”. 


La palabra para “abogado” es “intercesor, defensor” en términos modernos del idioma Español. 
La raíz griega es paracleto, que es traducida “Consolador” en Juan 14:16, que a su vez significa 
“uno que es llamado para acompañar a otro para serle de ayuda”. 


Jesús dijo en Juan 14:16-17: “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni 
le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros”. Esto 
significa que no sólo tenemos un abogado con el Padre en el cielo, “a Jesucristo el Justo”, sino que 
también tenemos a un Consolador aquí en la tierra: al Espíritu Santo. Estamos muy bien 
representados en la corte donde Dios es el Juez supremo. 
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d. Su Testimonio. Ahora podemos aplicar esta escena de la corte o juzgado. Sentado sobre la 
silla del testigo, aparece el acusado: USTED; Jesús es el Abogado Defensor; Satanás es el 
fiscal; y Dios el Padre es el Juez. Todos los presentes esperan escuchar que USTED de su 
testimonio; al alegar su caso, su testimonio es el arma mayor que el Abogado Defensor (Jesús) 
utilizará contra el acusador (el diablo). Lo que usted diga determinará el resultado final de su caso, 
su abogado presentará su caso ante el Juez, basado en su testimonio positivo y firme. El fiscal, de 
la misma manera, presentará sus acusaciones ante el Juez, basadas en cualquier declaración 
contradictoria de su parte. 

Tanto el Abogado Defensor (Jesús), como el fiscal (el diablo), trabajarán con lo que usted diga. 
Usted deberá exponer ante Jesús, el Sumo Sacerdote de su confesión, un testimonio que Él pueda 
utilizar en su defensa. 


Su profesión debe ser una buena confesión de fe. Si da una confesión negativa, estará cargando el 
arma del diablo para disparar al rostro de Dios. 


Dios el Juez puede absolverlo, preservarlo y protegerlo únicamente al escucharle decir lo que Él 
Mismo dice. Lo que Dios dice es siempre la verdad. Si usted dice lo que Dios dice, entonces, 
respaldará Su Propia Palabra para ponerla en ejecución. 


6. La Victoria Está En Su Boca 

Usted dice lo que Dios dice, y de seguro vencerá al diablo “por la sangre del Cordero y la palabra 
del [su] testimonio”. Parafraseando: “Si usted confiesa con su boca, será librado; Será salvo; Será 
sano”. 


Todas estas cosas maravillosas que están en el plan de redención son suyas a través de su 
confesión. 


Hay poder genuino en lo que usted dice: su confesión le guiará a la victoria. 


E. CONCLUSIÓN 
A medida que usted repite la palabra de Dios y aprende a andar por fe y no por vista, su fe 
aumenta. 


La fe viene por el oír la palabra de Dios, obedeciendo lo que ha escuchado con un corazón lleno de 
amor por El y confesando en la cara del adversario exactamente lo que dice Su palabra. 


Hemos aprendido de este estudio que nuestra fe va en aumento cuando hacemos uso de estos 
cuatro elementos: OíÍmos, Obedecemos, Amamos y Hablamos. 

Por consiguiente, unámonos con Abraham y “...fortalezcámonos en la fe dando gloria a Dios, 
plenamente convencidos de que era también poderoso para hacer todo lo que había prometido” 
(Romanos 4:20, 21). 


La fe de Abraham no era una fe suplicante (que pide o solicita), sino una fe parlante (que dice, 
habla, articula, confiesa). El escuchó la palabra que Dios había dicho. El actuó en obediencia a la 
misma. La obedeció en un acto de amor. Habló aquellas cosas que “..al parecer no eran”, y que 
en realidad eran. Es vital que excitemos nuestra fe y la hagamos crecer por medio de practicar 


continuamente estos principios: ¡Oír!, ¡Obedecer!, ¡Amar! y ¡Confesar! 
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SECCIÓN D4 
HAY PODER EN LO QUE USTED DICE 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
Usando El Poder De La Confesión De La Fe 


Introducción 


Tres milenios atrás (3,000 años), cuando la flor de Israel hubo florecido hasta ser la más hermosa 
de las flores, el sabio Salomón escribió: “Te has enlazado con las palabras de tu boca...” (Pr 6:2). 
El comprendió el poder que había en lo que usted decía. Pues es verdad que en su boca hay 
poder para atrapar, poder para librar, poder para curar, poder para matar. En lo que usted dice hay 
poder que sobrepasa lo que cualquiera pueda imaginar. 


A. DIOS LO DIJO PRIMERO 
Uno “más grande que Salomón” (Jesús) exaltó ed misterio del poder de la confesión (lo que usted 
dice) cuando proclamó sin temor: 


“Porque de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no 
dudare en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho” (Mr 
11:23). 


Oh, sé que nos hemos equivocado en este respecto; hemos dudado, y hasta sido incrédulos. Sin 
embargo, la palabra de Dios es verdad. 


Esta declaración verídica no necesita ponerse en duda, no necesita explicación de parte de 
nosotros los modernos; no necesita avenencia para calificar. 


La Palabra de Dios necesita ser creída simplemente, “..sea Dios veraz, y todo hombre 
mentiroso...” (Ro 3:4). 


B. NUESTRA CONFESIÓN 
“Oh, hermano Mahoney”, usted dice: “Esto no puede ser literalmente cierto”. ¡Pero lo es! Hay poder 
en lo que usted habla. “Recibirá cualquier cosa que diga”, si lo dice creyendo. 


1. Trae Resultados Negativos 

Trágicamente, esta poderosa verdad encuentra cumplimiento aun en nuestra incredulidad. Por 
ejemplo, su pequeña hijita de siete años, Susana, entra estornudando. Inmediatamente usted dice: 
“¡Ven acá, mi amor! Creo que te va a dar la gripe”. Usted no tiene prueba de que tiene la gripe, 
pero al confesar que su hijita Susana la tiene, está abriendo las puertas para que el germen de la 
gripe entre en ella por el hecho de que lo dijo. Puede estar seguro de que Susana va a tener la 
gripe. Cuando usted lo dijo, no lo dudó y recibió lo que habló. 


2. Trae Resultados Positivos 

Si esto resulta en lo negativo, y puede que obre, ¿por qué nosotros los cristianos no podemos ser 
absolutamente positivos en nuestra confesión (en lo que decimos) de la Palabra de Dios, y ver las 
provisiones de esa Palabra en nuestras vidas diarias y en el hogar? ¡Usted puede, amigo mío! 


Invirtiendo en el ejemplo de arriba, pongámoslo de la siguiente manera: “La niñita Susana entra 
estornudando. Inmediatamente usted dice: “...E/ mismo [Jesús] tomó nuestras enfermedades... por 
cuya [Su] herida fuisteis [tiempo pasado] sanados” (Mt 8:17; 1 P 2:24). Tan pronto como usted lo 
diga, la enfermedad o germen se debilita en el poder que tenía sobre Susana, y usted tiene la 
victoria por lo que dijo. 
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El Hermano T. L. Osborn me dijo un secreto de sanidad muchos años atrás que ilustra esta verdad. 
Nunca lo he podido olvidar. El dijo: “Hay tres cosas que deben ser consideradas en la enfermedad: 
PRIMERA, lo que dicen los síntomas. SEGUNDA, lo que la Palabra de Dios dice, TERCERA, lo 
que usted dice. Si usted dice lo que Dios ha dicho, la enfermedad tiene que salir. Si usted dice lo 
que los síntomas dicen, recibirá lo que dice”. He descubierto que esto es cierto. 


C. LA RESPUESTA ESTA EN SU BOCA 
Paul Henry, el abogado lleno del Espíritu, que es miembro de la Junta Directiva de World MAP, me 
contó la siguiente historia hace poco tiempo, la cual, me ha ayudado muchísimo: 


“Una vez un niño salió a recoger huevos de caramelo durante el Domingo de Pascuas (una 
costumbre en los E.U. celebrada el Domingo de Resurrección). Su madre los había escondido y le 
prometió que los encontraría en algún lugar del cuarto, pero que era su trabajo encontrarlos. 


Así que, comenzó a buscarlos; primero, debajo de la silla que estaba en una esquina; luego, detrás 
de la mesa, debajo de la alfombra y detrás de las almohadillas de los asientos. Su madre le dijo en 
esos momentos: “¡Tomasito, estás cada vez más cerca de donde están! ¡Ahora estás más lejos!”, 
etc. 


Tomasito continuó buscando por mucho tiempo, acercándose al lugar donde estaban los huevos 
de caramelo algunas veces y alejándose en otras; no podía encontrarlos. 


Finalmente, se detuvo, colocó sus manos sobre sus caderas y miró a su mamá desilusionado. Ella 
exclamó: “Tomasito, estás realmente cerca”. Sorprendido, miró hacia abajo, sólo para ver que sus 
manos estaban realmente cerca del bolsillo de su abrigo. Metió sus manos en los bolsillos, y allí 
estaban los huevos de caramelo, exactamente en los bolsillos de su abrigo”. 


Esto ilustra la manera en que muchos de nosotros oramos. Estamos buscando a Dios y la 
respuesta a nuestra necesidad, “llegando al cielo” o “descendiendo hasta las profundidades” para 
encontrarlo. 


Buscamos, oramos, ayunamos, inquirimos (todo lo cual es bíblico); no obstante, ¿qué dicen las 
Escrituras? Las cosas que buscas por todas partes están: “..cerca de ti, en tu boca y en tu 
corazón... la palabra de fe...” (Ro 10:8). 


D. HABLE EN FE 
Dios está esperando que usted comience a hablar en fe a fin de que reciba lo que dice (confiese, 
articule). “Que si confesares con tu boca... serás salvo” (Ro 10:9). 


Esta palabra “salvo”, viene de la raíz griega “sozo”. La Concordancia de Strong y el Diccionario 
Griego, dan esta definición: “salvar, librar o proteger, sanar, preservar, hacer bien, perfeccionar”. 


Es un término que lo incluye todo, el cual, el Espíritu Santo escogió para mostrarle el poder de lo 
que usted habla o dice. Esto está en armonía con lo que dice Marcos 11:23: “..lo que diga le será 
hecho”. “¡Lo que diga!”, “Será salvo”. Ambos, cuando son comprendidos, dicen lo mismo. 


Aquello por lo que está orando, buscando e inquiriendo está (como los huevos de caramelo en el 
bolsillo del abrigo del niño) en el poder de su boca. Dígalo ahora mismo, a toda voz. ¡Confiéselo a 
todo pulmón! (Sal 47:1). ¡Cuéntelo a sus vecinos! ¡Pregónelo con su propio testimonio! ¡Trátelo! 


Esta verdad poderosa obrará a su favor. “Y ellos le han vencido por medio de la sangre del 
Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte” (Ap 
12:11). 


55 Cayado IV 


E. JESÚS: EL SUMO SACERDOTE DE NUESTRA CONFESIÓN 
Nosotros, por supuesto, debemos reconocer: “..no depende del que quiere, ni del que corre, sino 
de Dios que tiene misericordia” (Ro 9:16). Suceden cosas milagrosas debido a que Dios está 


envuelto en nuestro testimonio y en nuestra profesión, en nuestra confesión y en lo que decimos. 


El Señor me dio un entendimiento de Hebreos 3:1, no hace mucho tiempo, que fue como una 
poderosa revelación. Lea cuidadosamente: “.. considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra 
profesión [confesión, testimonio], Cristo Jesús”. 


Como una ráfaga de luz divina, vino el amanecer sobre mí por primera vez de que Jesús es Sumo 
Sacerdote de lo que decimos. 

Ya había reconocido con presteza Su ministerio de Sumo Sacerdote. Estaba consciente de que: 
“...teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios...” (He 4:14). 


Sabía que: “.. Cristo está sentado a la diestra de Dios... viviendo siempre para interceder... por 
nosotros” (Col 3:1; He 7:25). 


Lo que ese ministerio de Sumo Sacerdote envolvía, era algo que no comprendía totalmente. No 


obstante, de repente lo vi: Jesucristo es “...Sumo sacerdote de nuestra profesión [confesión: lo que 
decimos o hablamos]...” (He 3:1). 


F. EN JUICIO 
Contemple la escena en el Cielo. Nuestro Padre celestial está sentado sobre el trono. Jesús está 
sentado a la diestra del Padre. 


1. Nuestro Acusador 

Pero hay alguien más ante el trono de Dios. ¿Quién es? Las Escrituras dan la respuesta: “Un día 
vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás” 
(Job 1:6). 


¡Véalo, hijo de Dios! Satanás está “delante de Jehová”, entre los hijos. 


Las Escrituras indican además que “...ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el 
que los acusaba... día y noche” (Ap 12:10). Por lo tanto, vemos a Satán allá ante el trono celestial 
acusando a los hermanos. 


2. Nuestro Abogado 
¡Pero gracias a Dios! “..abogado tenemos para con el Padre...” (1 Jn 2:1), a Jesús, quien 
intercede por nuestra causa contra las acusaciones de Satanás. 


3. Nuestro Testimonio 

¿Con qué está abogando nuestra causa? ¿De qué es El Sumo Sacerdote? Amigo mío, reciba esta 
poderosa verdad. El aboga con aquello de lo cual ha dicho que es Sumo Sacerdote. Jesús está 
allá abogando o intercediendo por lo que usted dice o confiesa. Utiliza su confesión contra las 
acusaciones del diablo. El es Sumo Sacerdote de nuestra confesión (de lo que decimos). 


¡Oh! ¿Puede comprender ahora la importancia de lo que usted dice? ¿Está dándole a Jesús una 
buena confesión que El pueda usar para defenderle contra las acusaciones de Satanás? 


a. Produce Derrota. Imagínese esta escena conmigo en su mente. Ralph Mahoney está 
pasando una prueba terrible en su fe, un verdadero período de prueba. 


El diablo está vigilando cada detalle a fin de poder descubrir algún detalle del cual pueda acusarme 
delante del Padre. Jesús se inclina para escuchar lo que Ralph está diciendo. 
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Si Ralph está quejándose y acusando a Dios neciamente por permitirle aquella prueba, Jesús no 
tendrá nada con lo cual pueda contrarrestar “al acusador de los hermanos”. 


En lugar de ello, Ralph ha cargado el cañón de Satanás con suficiente munición para sacar en cara 
ante Dios la mala conducta de su hijo. El resultado: La prueba y tentación continúan su curso 
debido a que Ralph aceptó la derrota y dio autoridad al diablo ante Dios para mantenerle tirado en 
tierra. 


b. Produce Victoria. Pero ahora invirtamos la situación. Ralph Mahoney está pasando una 
verdadera prueba de la fe. Jesús se inclina para escuchar la victoria de su testimonio. Le escucha 
confesar: “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús... nuestro Dios a 
quien servimos puede librarnos... si no, sepas... que no serviremos a tus dioses... aunque él me 
matare, en él esperaré...” (2 Co 2:14; Dan 3:17, 18; Job 13:15). 


Jesús recoge esas promesas junto a nuestra confesión, y comienza a presentarlas delante del 
Padre. ¿Cuál es el efecto en el Cielo? El acusador de los hermanos es lanzado fuera. Recibimos la 
victoria y la mantenemos. 

La experiencia de Job puede ser nuestra, pues “..En todo esto no pecó Job con sus labios” (Job 
2:10). La parte final de la cuestión es más bendecida que la del principio. La doble porción es 
derramada para restaurar todo aquello que se perdió en la prueba. “Y bendijo Jehová el postrer 
estado de Job más que el primero...*(Job 42:12). 


G. CONCLUSIÓN 
¡Oh, Aleluya! Amigo mío, he aquí su camino hacia la victoria. ¡Confiese, proclame, hable o dé un 
testimonio de fe ahora mismo! 


Quizás usted esté pensando: “Nadie está presente para escuchar”. ¡Por supuesto que sí hay 
alguien presente para escucharle! Jesús está esperando escucharle a fin de que pueda ser el 
Sumo Sacerdote de su confesión. El diablo lo escuchará y temblará. Dios lo escuchará y traerá 
victoria sobre el diablo, le llevará directamente a la victoria de Jesús. Por lo tanto, proclámela para 
que todos los ejércitos del cielo la escuchen. 


“Porque muy cerca de ti está la palabra... en tu boca...” (Dt 30:14). La palabra de su victoria. La 
palabra de su sanidad. La palabra de su liberación. Háblela, y será establecida en su corazón. 
Proclámela a todo pulmón, y será bendecido. Declárela por todos lugares que vaya, y obrará a su 
favor, pues nuestro Dios respaldará Su Palabra para ponerla por obra. “...mientras aún hablan, 
yo habré oído” (Is 65:24). 


La victoria del Calvario le pertenece. Entre ahora y sea salvo (sozo) (Ro 10:9). 
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SECCIÓN D5 
SANIDAD DE ENFERMOS 


Por Gerald Rowlands 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
D5.1 - Enfermedades: Su Origen Y Causas 
D5.2 - La Provisión De Dios Para La Sanidad 
D5.3 - Medios Y Conductos De Sanidad: Parte | 
D5.4 - Medios Y Conductos De Sanidad: Parte Il 
D5.5 - Evangelismo Y Sanidad En El Nuevo Testamento 


Capítulo 1 
Enfermedades: Su Origen y Causas 


Sobre su autor 
Gerald Rowlands está capacitado para escribir sobre sanidad, pues el Señor lo ha usado 
extensivamente en este ministerio alrededor del mundo. Hace alrededor de cinco años, el Señor le 
visitó y le dijo que se fuera a África. 


Poco después de llegar a África, Gerald y sus colaboradores comenzaron a realizar campañas 
evangelísticas al aire libre. Poderosos milagros de sanidad divina comenzaron a tomar lugar. Los 
cojos anduvieron, los ciegos recibieron la vista y los pobres escucharon el Evangelio como en los 
tiempos bíblicos. 


Usted también puede entrar en tan glorioso ministerio si le pide al Señor su poderoso bautismo con 
el Espíritu Santo, hasta que le llene totalmente. También podrá imponer sus manos sobre los 
enfermos y sanarán, si tiene fe y cree en la Palabra de Dios. 


Introducción 


El ministerio de sanidad es una parte esencial del Evangelio del Reino. La gran verdad de que Dios 
es un Dios sanador, aparece como un hilo escarlata de promesas a través de toda la Biblia. Tanto 
en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, testifican la provisión de Dios para la sanidad de la 
humanidad. 


Una extensa porción del ministerio terrenal de Jesucristo estuvo relacionada con proporcionar 
sanidad física a los enfermos y afligidos. La historia de la Iglesia primitiva está llena de relatos de 
grandes sanidades y milagros realizados en el Nombre de Jesús. Sólo en la Epoca del 
Oscurantismo, cuando la Iglesia cayó en la apostasía, esa gran corriente de sanidad se redujo casi 
a la nada. 


La Reforma, hace unos 500 años, restauró la verdad perdida en la Iglesia. Una de las grandes 
verdades que el Espíritu restauró fue la de la sanidad divina. Los cristianos están descubriendo la 
realidad del poder sanador de Dios por todo el mundo. 


Este mensaje está dedicado a todo ministro cristiano. Nuestra oración es que éste inspire a todos 
lo que lo lean para que busquen ardientemente un ministerio de sanidad de parte de Dios. No 
pretende debatir el asunto de la sanidad con aquellos que quieran disputar su validez; tampoco 
tiene la intención de agotar este importante tema. Es sólo un sincero esfuerzo de ayudar a las 
personas que todavía no han presenciado el poder sanador de Dios en sus ministerios. 


Cuando lo lea, ojalá el Espíritu Santo acreciente su comprensión y fe para recibir el poder sanador 
de Dios en beneficio de la humanidad sufrida. Si la inspiración e instrucción que recibe, tiene como 
resultado la sanidad de alguna persona, entonces, habrá valido la pena. 
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¡Levántese! ¡Reclame su herencia! Deje que Dios descargue Su poder sobrenatural a través de su 
persona para sanar a otros. 


A. ¿DÓNDE TUVO SU ORIGEN LA ENFERMEDAD? 

1. Adán Fue Creado Perfecto Espiritualmente 

Adán y Eva fueron creados sin pecado, sin culpa e inocentes. Creados a la imagen y semejanza de 
Dios (Gn 1:26), disfrutaban de Su incomparable comunión. Eran completamente inocentes y libres 
de toda sensación de inmoralidad; disfrutaban de paz y armonía interna. Desconocían lo que era el 
temor. Tampoco eran atormentados por las inhibiciones o complejos. No estaban cohibidos por 
algún sentimiento perjudicial o nocivo. Estaban desnudos, pero no se avergonzaban de estarlo. 
Todos estos factores contribuyeron a su condición de disfrutar de una salud perfecta. 


Acabados de salir de la mano del Creador, eran seres perfectos espiritual, física, mental y 
emocionalmente. Eran un producto espléndido del genio creativo de Dios, hechos a Su imagen y 
semejanza (Gn 1:26). 


2. Adán Fue Creado Psicológica Y Emocionalmente Perfecto 

Dios encomendó a Adán la tarea de poner nombre a todos los animales de la creación (Gn 2:19, 
20). También le otorgó la responsabilidad de gobernar y ejercer dominio. La impresión general que 
se desprende de esto, es que Adán era psicológicamente competente y merecía su respeto y 
estima. No hay ninguna prueba de indisposición emocional hasta el momento en que conocieron 
su pecado. En ese momento, sus corazones se llenaron de temor y se escondieron (Gn 3:7-10). 


3. Adán Fue Creado Físicamente Perfecto 

Dios diseñó y creó personalmente cada detalle del cuerpo de Adán... El contempló toda Su 
creación y vio que todo era bueno (Gn 1:31). Años más tarde, el Rey David habló para todos 
nosotros cuando dijo que el hombre era “formidable y maravilloso” (Sal 139:14). 


4. La Perfección Del Hombre En Su Aspecto Total 

Dios siempre ha estado interesado en el hombre en todos los aspectos. Nos creó perfectos. Su 
poder salvador en Cristo Jesús tiene importancia vital para el hombre como un todo. A medida que 
este mensaje se desarrolle, podremos ver que el poder sanador de Dios está vitalmente arraigado 
en su interés hacia el “Hombre Total”. 


5. ¿Qué Salió Mal? 

Hubo un momento en la historia en la que ed hombre se situó al borde de la tragedia. Un simple 
acto de desobediencia sumergió a toda la raza humana en un profundo y oscuro precipicio, 
apartándole de la presencia de Dios. 


La pareja original tenía acceso a todo árbol frutal y hierba en el Edén. La única excepción era el 
árbol de la ciencia del bien y del mal. Dios dijo: “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De 
todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; 
porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Gn 2:16, 17). 


Dios les advirtió que si alguna vez le desobedecían, morirían espiritualmente. Como resultado 
directo de aquella muerte espiritual, también morirían físicamente. Lo que les dijo literalmente fue: 
“Al morir moriréis”. Al morir espiritualmente, la ley de la muerte se activa en nuestro interior, y 
moriremos físicamente. La muerte física es el resultado directo de la transgresión espiritual que 
causó la expulsión de Adán y Eva de la presencia del Señor. Una vez echados de Su presencia, 
que era su fuente de vida, la ley del pecado y de la muerte comenzó a actuar en su interior. 
Entonces, se inició un proceso de deterioro. Este jamás habría venido sobre la humanidad si Adán 
hubiera mantenido las relaciones correctas con Dios. Este proceso de deterioro es denominado 
enfermedad y vejez. Ha afligido al hombre desde la tragedia del Edén. 


Este simple acto de desobediencia introdujo en el mundo todo elemento negativo que maldice hoy 
a la humanidad espiritual, sicológica y físicamente. 
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Esta es la fuente de: 
ENFERMEDAD 
DESORDEN 
INHABILIDAD 
DESASTRE 
CANSANCIO 
DISCORDIA 
DESÁNIMO 
ANGUSTIA 
DESARMONÍA 
DISOLUCIÓN 


Todas las actitudes y emociones negativas, nocivas a la buena salud, emergen de la 
desobediencia. Se conocen por el nombre de “emociones catabólicas”, que destruyen la salud. 


6. La Tragedia Espiritual De La Caída 

El hombre perdió su inocencia y, en lugar de ella, heredó culpa y condenación. Perdió además la 
preciosa comunión con su Creador. Fue echado fuera de la presencia divina para el resto de sus 
días. Perdió la vida eterna espiritualmente, es decir, su conciencia divina. Perdió su señorío, que 
dependía del hecho de haber sido creado a Su imagen y semejanza. El hombre era el 
representante de Dios en la Creación. Desde entonces, ha tratado de reconquistar su señorío 
sobre ésta. Perdió la imagen y semejanza de Dios. Todos los descendientes de Adán deberían 
haber heredado Su semejanza, pero en su lugar, heredaron la semejanza de Adán como 
humanidad caída (Gn 5:3). 


7. La Tragedia Psicológica De La Caída 

El hombre perdió su perfección intelectual. Se esfuerza por recobrar el conocimiento que le otorgue 
la posibilidad de dominar. La verdad depende de la relación correcta que se mantenga con Dios, 
porque Él es el autor de ésta. El hombre perdió la plenitud emocional. La humanidad nunca ha 
vuelto a ser libre de la pena, el sufrimiento y la angustia desde la caída (Gn 3:15-19). 


El hombre perdió su libertad psicológica y se vendió al diablo. Éste vino a ser el dios de todo el 
mundo (2 Co 4:4). Adán hipotecó todos los derechos y privilegios que Dios le otorgó. Desde 
entonces, la humanidad ha sido presa del diablo y sus huestes demoniacas. 


8. La Tragedia Física De La Caída 

“Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé 
diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los 
días de tu vida. Espinos y cardos te producirá, y comerás plantas del campo. Con el sudor de tu 
rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, 
y al polvo volverás” (Gn 3:17-19). 


La humanidad heredó una tierra maldita con la que tendría que luchar para ganarse la vida con el 
sudor de su frente. Se multiplicaron las espinas y los cardos, haciendo su labor más difícil. Fue 
lanzado fuera de la presencia de Dios y del árbol de la vida. Estaba condenado a muerte. “A! polvo 
volverás.” 


Con respecto a Eva, ella también heredó un dolor particular que pasaría a las mujeres de todas las 
generaciones. Esto incluía tristezas, dolores al dar a luz sus hijos y sujeción a la autoridad de su 
marido. El hombre perdió su salud y heredó las enfermedades. 


La calamidad actual que aflige a toda la humanidad, tuvo su origen en la tragedia que ocurrió en el 
Edén. El pecado entró al mundo entonces. Con el pecado vino la enfermedad. La muerte es el 
resultado final de la enfermedad desenfrenada. Si Adán no hubiera pecado, la humanidad nunca 
habría experimentado el sufrimiento y la enfermedad. Él escogió comer del Árbol de la Ciencia del 
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bien y del mal. Así que, toda enfermedad proviene indirectamente de Satanás. Dios no es el autor 
de la enfermedad. Ahora discutiremos las diversas maneras por las cuales nos enfermamos. 


B. ¿POR QUÉ SE ENFERMA LA GENTE? 
Permítame resumir algunas de las causas que producen la enfermedad y el sufrimiento. 


1. Las Enfermedades Entraron En El Mundo Cuando Adán Cayó 

Estas, son parte de la maldición que vino sobre la humanidad como resultado directo de la 
desobediencia. Por consiguiente, directa o indirectamente, el pecado es la raíz que causa toda 
enfermedad. Estas son parte de la “paga del pecado” (Ro 6:23). 


El dolor sugiere falta de bienestar y falta de paz. Éste fue el estado mental y emocional de Adán 
después de su transgresión. El peso de la culpa, convicción, condenación y vergúenza que heredó, 
le dejó accesible y vulnerable ante las enfermedades. 


Tenemos buenas razones para creer que hasta la Caída, aún no existían organismos contagiosos, 
bacterias o gérmenes en el mundo. Al concluir Su obra creativa, Dios vio que “todo era BUENO”. 
No se habría expresado de tal manera si hubieran habido gérmenes de tuberculosis, de cáncer y 
bacterias que causaran enfermedades. Estos terribles destructores aparecieron con la maldición 
que vino sobre el hombre. 


2. El Pecado Aún Produce Las Enfermedades 

Puesto que el pecado es básicamente el rechazo de la ley de Dios, el cual nos separa de la vida 
que mana de El, veremos que la separación es todavía la causa principal de las enfermedades. 
Cuando el reino de Dios se manifieste y toda rebelión sea derrotada, entonces, no habrá más 
enfermedades, penas, ni muertes (Ap 21:4). 


3. Los Poderes Demoniacos 
Los espíritus del mal pueden a veces ser la causa directa de la enfermedad y aflicción. 


En Mateo 9:32, 33 leemos la historia de un “hombre mudo poseído de un demonio”. Cuando Jesús 
lanzó fuera el demonio mudo, el hombre habló inmediatamente. Sus cuerdas vocales habían 
estado ligadas bajo la influencia del espíritu mudo. Marcos 9:17-27 relata la historia de un joven 
que fue llevado ante Jesús con un espíritu mudo (v 17). Éste hacía que fuera sordomudo. Jesús 
echó fuera el espíritu sordomudo (v 25) y el joven fue liberado. 


En Lucas 13:11-16 tenemos el relato de una mujer que “tenía un espíritu de enfermedad por 
dieciocho años”. 


Su espina dorsal estaba encorvada y su rostro inclinado hacia el suelo. La medicina moderna diría 
que padecía de una “curvatura crónica en la espina dorsal”. Jesús la liberó de su aflicción. Su 
espina dorsal se enderezó al momento y comenzó a glorificar a Dios por su sanidad. 


4. Deterioro De La Salud 

Tenemos que afrontar el hecho de que nuestra salud puede sufrir si descuidamos varios 
factores básicos relacionados con ésta y la vitalidad. Para estar sanos, es necesario seguir una 
dieta equilibrada. Hay ciertos alimentos y vitaminas que deberán incluirse en esa dieta regular. Las 
deficiencias y carencias en la dieta producirán un colapso en nuestra salud. La falta de descanso y 
sueño también afectará adversamente la condición de la salud. Esto puede suceder con algunos 
ministros. Epafrodito (Fil 2:25-30) es un ejemplo clásico. Él estuvo al borde de la muerte por el 
exceso de trabajo en el servicio del Señor y de Su pueblo. 


5. El Envejecimiento Natural Reduce La Fortaleza Física 
Cuando una persona es joven, tiene la vitalidad juvenil que caracteriza la buena salud. La Biblia 
habla del “Rocío de tu juventud” (Sal 110:3). David también escribió: “De modo que te 
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rejuvenezcas como el águila” (Sal 103:5). Isaías clarifica que esto se refiere a la renovación de las 
fuerzas de nuestra juventud (Is 40:31). 


Jeremías nos dice: “Bueno le es al hombre llevar el yugo desde su juventud” (Lm 3:27). La 
juventud es la etapa de la vida en la que se requiere trabajar más arduamente. Esta es la nata o 
flor de la vida y la cúspide de la fortaleza física. Salomón describe explícitamente las limitaciones 
de la ancianidad y urge a la juventud de la siguiente manera: “Acuérdate de tu Creador en los días 
de tu juventud” (Ec 12:1-7). Ama a Dios y sírvele mientras todavía tienes fuerzas y vitalidad para 
hacerlo. 


Se consideraba como algo extraordinario que Moisés aún tuviera una buena visión y fortaleza 
física en sus años más avanzados (Dt 34:7). Lo más usual es que las fuerzas físicas disminuyan y 
la vista se deteriore una vez que la flor de la vida (la juventud) pasa. 


¿Acaso significa esto que no podemos esperar disfrutar de la buena salud y fortaleza física en los 
años avanzados? 

¿Significa que no podemos esperar sanidad física en los años de nuestra ancianidad? ¡Por 
supuesto que no! Dios promete lo siguiente: “Y como tus días serán tus fuerzas” (Dt 33:25). 


Creo que esto enseña que podemos esperar disfrutar de buena salud a través de toda nuestra 
vida. He conocido muchos cristianos de edad avanzada que han pensado que los síntomas de 
deterioro físico son una indicación de que ya Dios no está interesado en ellos. 


Algunas veces se preocupan pensando que tal vez han cometido algún pecado y que su debilidad 
corporal es Su juicio divino sobre ellos. Muy a menudo cristianos sinceros lo creen y se colocan 
bajo condenación en este aspecto, sintiendo que deben haber cometido algún pecado terrible e 
imperdonable. Una cosa que los ha ayudado grandemente es la comprensión de que el deterioro 
físico en los años avanzados es un proceso natural, el cual, afecta tanto a los cristianos como a los 
que no lo son. Los años de la ancianidad tienen sus remuneraciones y no deberán ser 
despreciados o tenidos en poco. 
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Capítulo 2 
La Provisión De Dios Para La Sanidad 


A. LOS NOMBRES REDENTORES DE DIOS 

Comenzamos a entender algo del interés de Dios hacia el hombre como un todo (espíritu, alma y 
cuerpo) cuando consideramos los nombres o títulos redentores de Jehová Dios. El nombre Jehová 
significa: “El Existente Por Sí Mismo”. Se usa con referencia especial a la obra redentora de Dios. 
Hay siete nombres compuestos en las Escrituras que se usan con el nombre de Jehová. Cada uno 
de ellos revela un aspecto particular de la redención que El ha provisto. 


1. Jehová Jireh (Gn 22:14): “Jehová Proveerá” 

De esa manera fue que Jehová Dios se presentó a Sí mismo en el monte Moriah a Abraham. En 
obediencia a Su mandato, él estuvo próximo a ofrecer a su único hijo en sacrificio. Súbitamente 
escuchó la voz de Dios que le dijo: "No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; 
porque ya conozco que temes a Dios”. El le proveyó un sacrificio en un zarzal cerca del lugar. “Y 
llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová proveerá.” ¡Cuán maravilloso es saber que Dios 
se comprometió para proveernos un Redentor! 


2. Jehová Rafá (Ex 15:26): “Yo Soy Jehová Que Te Sana” 
Poco después que Dios sacó a Su pueblo de Egipto, se le reveló como su Salvador y Libertador. 
Ahora lo hace también como su Sanador. 


El Antiguo Testamento muestra claramente que la sanidad es ina parte integral de la redención. 
Pablo nos dice que el Nuevo Pacto es un “Pacto Mejor”, superior en todo. Si el Antiguo Pacto hizo 
provisión para el hombre global, cuánto más lo haría el Nuevo. 


3. Jehová -Nisi (Ex 17:15): “Jehová, Nuestro Estandarte O Nuestro Vencedor” 

Esta revelación vino inmediatamente después que Dios otorgó una gran victoria a Israel sobre los 
amalecitas. Moisés mantenía sus manos levantadas hacia Dios, quien destruyó a todos los 
enemigos delante de Israel. Se obtuvo una gran victoria. Moisés edificó un altar a Dios y llamó 
aquel lugar “Jehová-Nisi”, el Señor que extendió el estandarte de Su victoria sobre nosotros. 


4. Jehová-Shalom (Jue 6:23): “Jehová Nuestra Paz” 

Este título redentor nos revela el glorioso privilegio de conocer y poseer la paz de Dios a través de 
la redención que recibimos en Cristo. Es una plenitud de paz que literalmente significa: “La 
posesión de todas las cosas necesarias para la paz de una persona”. 


La Biblia dice de Cristo: “El es nuestra paz” (Ef 2:14). El término “paz” (en hebreo shalom) significa 
bienestar, integridad, para nuestra totalidad, nuestro total bienestar. 


5. Jehová Raah (Sal 23:1): “Jehová Es Mi Pastor” 

Este salmo de David describe la felicidad y seguridad de aquél que está bajo un pastor como el 
Señor. La expresión “Jehová es mi pastor” enfatiza Su preocupación compasiva. Puesto que 
somos ovejas de Su prado, es maravilloso saber que la redención de Cristo nos ha provisto la 
protección de un pastor tan amoroso y considerado. 


6. Jehová-Tsidkenu (Jer 23:6): “Jehová, Justicia Nuestra” ) 

Jesucristo hizo posible que nosotros viniéramos a ser la justicia de Dios en El. Logró esto al 
hacerse pecado y llevar la sentencia y castigo de Dios en nuestro lugar. La redención de Cristo no 
sólo nos salvó, sino que también nos declaró justos ante el Padre. “El cual nos ha sido hecho por 
Dios sabiduría, justificación, santificación y redención” (1 Co 1:30). 


7. Jehová-Sama (Ez 48:35): “Jehová Está Presente” 

La presencia de Dios fue restaurada en nuestras vidas por Jesucristo. Adán fue echado fuera de la 
presencia de Dios, pero Cristo el segundo Adán, nos llevó de regreso a la grata presencia del 
Padre. Como Su pueblo redimido, tenemos la bendición de Su presencia continuamente. 
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Cada uno de estos nombres redentores revelan las diversas bendiciones que el Padre tiene 
disponibles para nosotros a través de Cristo. La sanidad no es un privilegio especial de una 
minoría favorecida, sino el derecho redentor de todos los que cumplen con los requisitos del pacto. 
Dios fue Jehová-rafá para Israel. El declara al respecto: “Porque yo Jehová no cambio” (Mal 3:6). 


B. JESUCRISTO, NUESTRO SANADOR 

Toda bendición que recibimos de Dios viene a través de la victoria de Cristo en el Calvario. Esto 
incluye la sanidad divina. La palabra sacrificio expiatorio significa restaurar la unidad del hombre 
con Dios. El propósito es restaurar todo lo que el hombre perdió como resultado de la Caída. Una 
de las cosas que perdió fue la salud. Así que, la salud fue restaurada por medio del sacrificio 
expiatorio de Jesús. 


1. Sanidad A Través Del Sacrificio Expiatorio 

El pecado y la enfermedad son la doble maldición que recayó sobre toda la humanidad. Jesús 
proveyó una cura doble para una maldición doble. Isaías 53 nos relata una historia muy clara al 
respecto. 


“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores” (ls 53:4). Diversos eruditos 
han señalado que el término Kholee, cuyo significado es “Dolores”, (en algunos idiomas) es 
traducido la mayoría de las veces como “enfermedades”. Se deriva de la palabra Chalah, que 
significa estar “débil, enfermo o afligido”. Además, la palabra o vocablo Makob, que significa 
“pesares”, es generalmente traducido “dolores”. 


Con esto en mente, podemos entender el comentario de Mateo sobre Isaías 53:4: “El mismo tomó 
nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias” (Mt 8:17). La interpretación de Mateo es más 
correcta, sosteniendo el hecho de que la sanidad física se recibe a través del sacrificio expiatorio 
de Cristo. 


Hay dos verbos en Isaías 53:4 que tienen un gran significado. El primero es “llevó” (en hebreo = 
nasa), que es el mismo verbo usado en Isaías 53:12: “Habiendo él llevado el pecado de muchos”. 


Puesto que el mismo verbo es usado en ambos versículos, entendemos que Cristo “llevó” nuestras 
enfermedades de la misma manera en la que llevó nuestros pecados, al sufrir en nuestro lugar. 
Esto es también cierto con relación a nuestras enfermedades. Cristo lo sufrió por nosotros. 


Debido a que llevó mis pecados en mi lugar, hoy estoy libre de ellos. Cristo llevó tanto nuestros 
pecados como nuestras enfermedades sobre Sí mismo; por consiguiente, hay perdón y sanidad 
para todos los que la reciban por fe. 


El segundo verbo es “llevado” (en hebreo cabal), que puede significar llevar algo como un castigo". 
Es usado en Isaías 53:11 como sigue: “Y llevará las iniquidades de ellos”. En ambos casos se usa 
el mismo verbo hebreo con relación a nuestros pecados y enfermedades. 


La conclusión gloriosa es que si Cristo llevó el castigo o condena por mis pecados, entonces, no 
tengo por qué llevarla. Si El llevó mis enfermedades, no tengo por qué llevarlas sobre mi cuerpo. 


2. La Sanidad Fue Comprada En El Calvario 

Somos justificados al creer que el sacrificio expiatorio de Cristo en la cruz provee el remedio 
perfecto para el hombre en su aspecto total, espíritu, alma y cuerpo. Cristo compró la perfección de 
la humanidad a través de Su muerte. 


El Nuevo Testamento griego confirma la conclusión de que nuestra redención en Cristo incluye la 
sanidad al igual que el perdón. 
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El verbo común para 'salvar' es 'sozo', que comunica la idea de integridad o sanidad perfecta. La 
palabra traducida como 'salvo' en Romanos 10:9: “..serás salvo” es la misma palabra que es 
traducida 'sano' en Marcos 6:56. “..y todos [los enfermos] los que le tocaban [a Cristo] quedaban 
sanos”. El término 'sozo' es usado en ambos versículos. 


Ningún cristiano negaría que Sus sufrimientos todavía expían nuestros pecados. ¿Por qué, 
entonces, imaginar que la sanidad divina no es para nuestra época? 

Puesto que Él fue un Dios sanador en el Antiguo Testamento, aún lo sigue siendo en nuestros 
días. Todavía es Jehová-Rafá, el Dios que te sana, porque no cambia. Él es un Dios consistente. 
Su carácter, naturaleza y disposición son inmutables. Por lo tanto, Su voluntad es también 
inmutable. 


3. El Ministerio De Sanidad De Cristo 
Jesucristo mismo es nuestro mejor ejemplo del ministerio de sanidad. La verdadera naturaleza y 
corazón de Dios se ven más claramente en Jesucristo. 


Felipe solicitó: “Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que 
estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? 
Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en 
mí, él hace las obras. Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme 
por las mismas obras. De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las 
hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre” (Jn 14:8-12). 


Este pasaje nos enseña que Jesús vino para mostrarnos lo que Dios es en Su naturaleza 
inmutable a través de Su ministerio y vida. Jesús nos muestra que está interesado en la naturaleza 
total del hombre. 


Sanó cuando se necesitaba sanidad. Alimentó a la multitud cuando estaba necesitada de 
alimentos. Mostró el amor del Padre por el hombre tal y como había sido creado, en espíritu, alma 
y cuerpo. 


Aprendemos además algo acerca de cómo Jesús evaluó Sus milagros. Para Él, los milagros 
confirmaban la verdad de Sus palabras. 


También somos animados a creer en el poder sanador de Cristo en nuestro ministerio de sanidad 
divina. Pues El dijo: “El que cree en mí, las obras que yo hago, él las hará también”. 


4. ¿Por Qué Sanaba Cristo? 

a. Para Cumplir Con Su Ministerio Profético. Cuando la multitud se congregó después de la 
sanidad de la suegra de Pedro, Mateo nos dice: “..y sanó a todos los enfermos; para que se 
cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El mismo tomó nuestras enfermedades, y 
llevó nuestras dolencias” (ls 53:4-6 y Mt 8:16, 17). 


b. Para Expresar Su Compasión. Numerosos pasajes mencionan la compasión de Cristo, la 
cual, le motivaba a satisfacer las necesidades de la gente. Jesús era “movido a compasión por 
ellos, y sanó a los que... estaban enfermos” (Mt 14:14; 20:34; Mr 1:40, 41; 5:19; 9:22). 


c. Para Comunicar La Misericordia De Dios. Al hablar de Epafrodito, Pablo dijo: *... Dios tuvo 
misericordia de él, y no solamente de él, sino también de mí [Pablo] ” (Fil 2:27). 


d. Para Probar Que Verdaderamente Dios Le Había Enviado. Los milagros y sanidades que 
acompañaron el ministerio de Jesús, eran las señales o credenciales que probaban que el Padre 
estaba con El. Pedro lo llamó de la siguiente manera: “Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús 
nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios 
hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros mismos sabéis” (Hch 2:22). 
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e. Para Destruir Las Obras Del Diablo. “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las 
obras del diablo” (1 Jn 3:8). 


“Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo 
haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hch 
10:38). 


“... para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo” (He 
2:14). 


Las enfermedades son obra del diablo y Jesús vino para destruirlas. 


f. Para Manifestar Las Obras De Dios. Jesús y sus discípulos se encontraron un día con un 
hombre que era ciego de nacimiento. Los discípulos sentían curiosidad por conocer la causa de la 
ceguera de este hombre. ¿Fue tal la ceguera del resultado de su pecado o del de sus padres? 


Sin embargo, Jesús se interesaba en otra cosa. Él les dijo: “No es que pecó éste, ni sus padres, 
sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. Me es necesario hacer las obras del que me 
envió, entre tanto que el día dura” (Jn 9:1-7). 


Luego, procedió a sanar al ciego, mostrando claramente que una de las razones por la que sanaba 
era para manifestar las obras de Dios. 


g. Para Manifestar La Gloria De Dios. Las obras poderosas de Dios fueron ejecutadas por 
Jesús para que Su Padre fuera glorificado. Cuando Jesús estaba junto a la tumba de Lázaro, le 
dijo a Marta: “Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?” (Jn 11:40). 


En Lucas 13:10-17, leemos la historia de una mujer que había estado sometida a un espíritu de 
enfermedad durante dieciocho años y cómo Jesús la libró del mismo. 


El versículo 13 nos dice: “Y puso las manos sobre ella; y ella se enderezó luego, y glorificaba a 
Dios” Note que fue después de ser sanada glorificó a Dios. 


5. Algunos De Los Métodos Que Jesús Empleó Para Sanar 
Jesús no empleó un sólo método para sanar a los enfermos. El les ministró de diversas maneras. 
Consideremos brevemente unas cuantas de éstas. 


a. Hablando La Palabra De Autoridad. El oficial romano que se acercó a Jesús (Mt 8:5-13) en 
beneficio de su sirviente, reconoció que El hablaba con autoridad. Como oficial del ejército, estaba 
acostumbrado a dar y a recibir órdenes. 


Sabía que una orden tenía que ser ejecutada al momento. Estaba tan impresionado con la 
autoridad de Cristo, que se le acercó implorándole: *“...solamente di la palabra, y mi criado sanará” 
(v 8). Más tarde descubrió que su siervo había sido sanado a la misma hora que Jesús habló la 
palabra. 


y 


Nosotros también tenemos autoridad en el nombre de Jesús, pues Él mismo declaró: “Porque de 
cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare en 
su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho” (Mr 11:23). 


b. Imponiendo Las Manos Sobre Los Enfermos. Jesús solía imponer las manos sobre los 
enfermos para administrarles sanidad. La gente tenía gran fe en la imposición de manos debido a 
su trasfondo cultural. 
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Jairo le suplicó a Jesús que fuera y colocara Sus manos sobre su hija, quien yacía al borde de la 
muerte (Mr 5:21-23). 

Cuando Jesús regresó a Nazaret, la ciudad en que vivía, Marcos 6:5 registra lo siguiente: “...salvo 
que sanó a unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos”. En Lucas 4:40 leemos que 
muchos venían a Jesús padeciendo toda suerte de dolencias. Entonces “poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sanaba”. 


Cc. El Reprendía Las Enfermedades. Jesús se dirigía a veces verbalmente a las enfermedades 
para reprenderlas y ordenarles que salieran fuera. Lucas registra dos incidentes interesantes en el 
capítulo cuatro de su evangelio. 


El primero, se relaciona con un hombre en la sinagoga que tenía un espíritu inmundo. Jesús lo 
reprendió diciéndole: “Cállate y sal de él”. El espíritu inmundo le obedeció inmediatamente, y salió 
del hombre (Lucas 4). 


Jesús y algunos de sus discípulos salieron de la sinagoga hacia la casa de Pedro, donde 
encontraron a su suegra enferma con fiebre. Lucas relata que El “reprendió” la fiebre, la cual, le 
dejó al momento, se levantó del lecho y les servía (Lc 4:38-39). 


Lo interesante del caso es que la palabra “reprendió” es la misma en ambos incidentes. Jesús trató 
a la fiebre como había tratado al espíritu. Reprendió a ambos verbalmente, ordenándoles que 
salieran, y así lo hicieron. 


d. El Tocaba Las Personas. “Vesús extendió la mano y le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al 
instante su lepra desapareció” (Mt 8:3). 


“Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os sea hecho” (Mt 9:29). 
Cuando Pedro hirió al sirviente del Sumo Sacerdote, cortándole la oreja, leemos lo siguiente: “Y 
tocando su oreja, le sanó” (Lc 22:51). 


Hay más incidentes en los cuales Jesús tocó personas y las sanó. 


e. Las Personas Tocaban A Cristo. 
“Cuando le conocieron los hombres de aquel lugar, enviaron noticia por toda aquella tierra 
alrededor, y trajeron a él todos los enfermos, y le rogaban que les dejase tocar solamente el borde 
de su manto; y todos los que lo tocaron, quedaron sanos” (Mt 14:35, 36). 


“Pero una mujer que desde hacía doce años padecía de flujo de sangre, y había sufrido mucho de 
muchos médicos, y gastado todo lo que tenía, y nada había aprovechado, antes le iba peor, 
cuando oyó hablar de Jesús, vino por detrás entre la multitud, y tocó su manto. Porque decía: Si 
tocare tan solamente su manto, seré salva. Y en seguida la fuente de su sangre se secó, y sintió en 
el cuerpo que estaba sana de aquel azote” (Mr 5:25-29). 
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Capítulo 3 
Medios Y Conductos De Sanidad: Parte | 


Dios tiene diversos medios para hacernos disponible Su poder sanador en el presente. Él puede 
obrar de cualquier manera que escoja. No cometa el error de dictarle el modo en que tiene que 
sanar. Deje que lo haga a Su antojo. Examinemos algunos de los conductos a través de los cuales 
puede hacerlo. 


A. SANIDAD NATURAL: LOS PODERES NATURALES DE RECUPERACIÓN 
Una de las razones por la cual estoy personalmente convencido de que Dios es un Dios sanador, 
es la ley natural de sanidad y recuperación que instituyó en el sistema humano. El cuerpo posee 
una resistencia y poderes de recuperación asombrosos. Si se le da la oportunidad, se restaurará a 
sí mismo a un estado de salud normal. 


Considere por un momento la sustancia que Él ha colocado en la sangre. La fibrina es una proteína 
que se aloja en la corriente sanguínea, es soluble y viaja alrededor del sistema circulatorio 
continuamente sin causar problema alguno. 


No obstante, si una persona es herida y la sangre comienza a salir de la misma, la fibrina es la que 
produce el coágulo. 


Es parecida a una fibra blanca, que al hacer contacto con la atmósfera externa, empieza a formar 
un tejido de malla de fibras blancas que producen un coágulo. Este detiene la salida de la sangre 
de la herida. 


Si se usa un vendaje sobre la herida por algún tiempo, la fibrina siempre seguirá formando el 
coágulo para detener la sangre. El vendaje puede ser eliminado y se notará que la fluidez de la 
sangre habrá cesado por la acción del coágulo. 


Las células o glóbulos blancos son también parte del maravilloso mecanismo de defensa del 
cuerpo. Cuando los organismos contagiosos entran en el cuerpo, el cerebro envía inmediatamente 
una señal a los glóbulos blancos. Éstos acuden rápidamente hacia el punto en el que las bacterias 
han penetrado, comenzando un poderoso ataque hasta devorar a los organismos extraños. 


A medida que vencen al ejército invasor, los cuerpos muertos del enemigo comienzan a 
amontonarse. Esto es lo que esencialmente se conoce como tumor de pus: el amontonamiento de 
bacterias que las células blancas han derrotado. 


Eventualmente, el tumor revienta y el cuerpo lanza fuera los restos del enemigo vencido que trató 
de infectar el sistema, pero infructuosamente. 


Existen otras muchas maravillas dentro del cuerpo humano, las cuales, unidas constituyen el 
glorioso sistema que resiste las enfermedades. Estas procuran proteger al cuerpo en todo 
momento de las invasiones del enemigo y preservan la salud que Dios ha provisto. Recuerde que 
la enfermedad es anormal. La buena salud es la condición normal de Dios para su maravillosa 
creación. 


B. DIETA Y CUIDADO GENERAL DEL CUERPO 
El cuidado inadecuado del cuerpo puede conducir a una condición de mala salud, en cuyo caso, no 
sólo requiere sanidad física, sino también algún cambio que proporcione el debido cuidado y 
atención en el futuro. 


No estoy sugiriendo que nosotros los gentiles debamos seguir las leyes judías al pie de la letra. Lo 
que estoy diciendo es que debemos aprender de ellos respecto a la necesidad de otorgar el debido 
cuidado y consideración a la buena dieta e higiene personal. 
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Cuando una persona está sufriendo de mala nutrición (la consecuencia de una dieta inadecuada), 
solamente hay una cura, una mejora definida en la dieta. 


La persona debe asegurarse de que está siguiendo una dieta nutritiva y equilibrada, conteniendo 
las proteínas y vitaminas que el cuerpo requiere para mantener la buena salud. En algunos países 
esto no siempre es fácil. 


La escasez de alimentos hace difícil y, a veces, imposible obtener suministros indispensables de 
alimentos necesarios. No obstante, aun en los países donde hay alimentos en abundancia, sus 
habitantes no llegan a reconocer la importancia de la nutrición. 


Algunos se quejan de que no pueden sufragar los gastos de una buena dieta, pero eventualmente 
tendrán que pagar al médico como resultado de ello. Es mejor gastar el dinero en comida que en 
pagar cuentas a doctores y hospitales. 


1. Nutrición 
Para una buena salud, el cuerpo humano necesita nutrirse de los cuatro principales grupos 
alimenticios: 


a. Proteínas. Carne, pescado o aves. (Puede sustituirlos con lentejas, frijol o nuez.) De cuatro a 
seis onzas de uno de éstos diariamente. 


b. Vegetales. Zanahoria, apio, chícharo, elote, brócoli, papa, chayote, calabacita (y muchas 
otras verduras). Mínimo tres o cuatro diarias. 


c. Fruta. Naranjas, uvas, manzanas, tomates, mangos, plátanos, piñas (y muchas otras frutas). 
Mínimo una o dos diarias. 


d. Granos. Trigo, arroz, cebada, maíz, etc. (preferible arroz integral, el arroz blanco y harina 
blanca no tienen el mismo nivel nutritivo); y productos hechos de granos como el pan, pastas, etc., 
dos porciones o más diarias. 


2. Hábitos E Higiene 
Por el contrario, hay personas que perjudican su salud al comer en exceso o al comer demasiados 
alimentos poco nutritivos, tales como grasas y almidones. 


Éstos, forman tejidos grasientos en lugar de energía. Tales personas son obesas (gordas) y su 
salud sufre como resultado. Se ha dicho que muchas personas hoy están “cavando sus tumbas 
con los dientes”; sus hábitos alimenticios les ocasionan una salud precaria e incluso una muerte 
prematura. 


Se necesita disciplina en tales asuntos. Nuestros cuerpos no nos pertenecen, pues han sido 
comprados con un precio. Ahora pertenecen a Dios y, como templos Suyos, es nuestro deber 
cuidarlos a fin de que El sea glorificado en nosotros (1 Co 6:20). 


De igual manera, debemos estar conscientes de la necesidad de la higiene personal. Es esencial 
bañar el cuerpo diariamente y lavar los utensilios que usamos para comer. La suciedad engendra 
gérmenes, y éstos a su vez, engendran enfermedades. Aunque el dicho: “La limpieza es lo más 
próximo a la santidad”, es algo exagerado, hay alguna verdad envuelta en éste. 


Un buen baño diario, es una buena regla a seguir. “Y te lavé con agua...” (Ez 16:9). “Lleguémonos 
con corazón sincero, en plena certidumbre de fe,... lavados los cuerpos con agua pura” (He 10:22). 


C. EL CUIDADO Y ATENCIÓN MÉDICA 
En casos donde la salud del cuerpo se haya deteriorado por medio de la atención deficiente a las 
leyes naturales de la salud, es frecuentemente necesario buscar el consejo o atención médica. 
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Ningún doctor puede sanar; sólo Dios puede hacerlo. La ciencia médica puede cooperar con las 
leyes de Dios a fin de ayudar al paciente a recuperarse. 


Un famoso médico francés dijo una vez: “Yo atiendo, mas Dios sana”. Esta es una declaración 
verídica. Puesto que Dios está contra todo lo relacionado con enfermedades o aflicciones, los 
doctores cooperan con Él para el cumplimiento de Sus propósitos. Los hospitales son “hogares de 
misericordia”, que ayudan a combatir la gran plaga que vino al mundo desde la caída del hombre 
en el pecado. 


D. SANIDAD PSICOLÓGICA Y EMOCIONAL 
1. Pensamientos Y Actitudes Correctas 
Uno de los descubrimientos recientes de la ciencia moderna ha sido el diagnóstico y tratamiento de 
las enfermedades “psicosomáticas”. Con esto queremos decir enfermedades físicas que 
comienzan en la mente del paciente. Éstas no son enfermedades imaginarias. En realidad, la 
persona está físicamente enferma. Existen síntomas de una dolencia física real. No obstante, ésta 
ha sido producida originalmente por la mente del paciente. 


Salomón tocó este principio cuando dijo: “Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él” 
(Pr 23:7). Cualquier cosa que el hombre permita que su mente crea, eso mismo sucederá. 


Si una persona teme a las enfermedades, y siempre piensa que va a caer enfermo, esos mismos 
pensamientos pueden producir esa enfermedad que teme. 


Job estuvo muy consciente de este principio. Parece que él alimentaba pensamientos negativos de 
que algún día perdería todo lo que tenía, a pesar de ser rico y disfrutar de buena salud. 


Tal vez él pensaba para sí: “Esto es demasiado bueno para que dure. Las cosas me están saliendo 
muy bien; esto no me va a durar para toda la vida”. Cualquiera que fueran sus pensamientos 
específicos, eran obviamente negativos y pesimistas. 


Cuando le sobrevino la tragedia y cayó enfermo de gravedad, deseó no haber nacido nunca. Él 
declaró: 


“Porque el temor que me espantaba me ha venido, Y me ha acontecido lo que yo temía” (Job 
3:25). 


Job entendió que los temores que permitió que controlaran su mente, eran la causa de todos sus 
padecimientos. 


El temor causa tormento según 1 Juan 4:18. Éste es un agente destructor de la salud, tanto mental 
como física. Esta es una de las razones por la cual Jesús amonestó lo siguiente: “No temas, cree 
solamente” (Lc 8:50). 


Hemos sido creados para la fe y no para el temor. La fe nos fortalece y edifica, mientras que el 
temor desmoraliza y destruye. 


2. Las Emociones Incontrolables 
Las emociones negativas que no son controladas, también son nocivas a la salud. 


Muchos cristianos se dejan controlar por sus emociones en lugar de ellos controlarlas. Dependen 
demasiado del “cómo se sienten”. Si se sienten un poco deprimidos, permiten que la depresión les 
gobierne. 


Cada desilusión, por pequeña que sea, les conduce más y más hacia el desaliento. Una disciplina 
emocional de tal índole, lo que hace es que socava su salud seriamente y puede causar una 
enfermedad grave. Los cristianos jamás fueron destinados para ser gobernados por las emociones. 
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Por el contrario, fueron creados para controlar las emociones, fantasías y sensaciones, por medio 
de la fe en la Palabra de Dios. 


Nuestras emociones son inestables, mientras que la palabra de Dios es firme. Si nos alimentamos 
regularmente de la Palabra, ésta estabilizará nuestras emociones. El creyente que se satura del 
conocimiento de las Escrituras, deja de ser movido de un lado para otro. Se convierte en algo tan 
sólido como la misma Palabra. Ésta agrega cualidades de consistencia, propósito y fortaleza a la 
mente y el corazón. 


Ciertas autoridades médicas han manifestado que más del 30% de todas las enfermedades físicas 
han tenido su origen inicial en la mente o en las emociones. Actitudes mentales tales como la 
preocupación, el temor, la ansiedad, la inseguridad, la introspección morbosa, tensiones nerviosas, 
celos, frustraciones, enojos y el pesimismo, son fuerzas poderosas y destructivas. Si se les da 
rienda suelta, harán pedazos las fibras de la salud del creyente. 

Éstas son las causas principales de la mayoría de los padecimientos físicos. La tensión alta, 
enfermedades del corazón, asma, úlceras y dolores de cabeza crónicos, no son sino unas cuantas 
de las muchas enfermedades típicas de aquellos que son controlados por actitudes mentales y 
emocionales erróneas. 


Cuando una enfermedad es inducida psicosomáticamente, la persona no solo necesita que su 
enfermedad física sea sanada, sino también la sanidad interna de sus procesos emocionales y 
mentales. Es fácil para Dios sanar los síntomas físicos, pero si la actitud mental no es alterada 
radicalmente, la persona volverá a caer enferma pronto con la misma o una aflicción similar. 


Por ejemplo, es asunto fácil para Dios sanar una úlcera estomacal, pero lo más difícil es lograr la 
sanidad de la actitud mental que causó la misma. Si la persona interesada insiste en llevar la 
pesada carga de las tensiones, preocupaciones y ansiedades, tales actitudes le causarán otra 
úlcera en poco tiempo. 


David concede una fórmula efectiva para la sanidad de estos problemas crónicos. 


3. Cómo Recibir Sanidad Emocional 
a. Echa Tu Carga Sobre Jehová. El nos anima a hacer lo siguiente: “Echa sobre Jehová tu 
carga, y él te sustentará” (Sal 55:22). 


Esto acarrea la acción de echar toda ansiedad, preocupación, temor u otras actitudes negativas 
sobre el Señor. 


Antes de poder hacer esto, debemos rendirnos completamente a Él. Cuando una vida está 
totalmente sometida a Dios, se convierte en Su propiedad personal. El es responsable del 
mantenimiento de tal propiedad. 


Solamente cuando estamos dispuestos a deshacernos de tales cargas, echándolas sobre el Señor, 
entonces, El podrá sostenernos. Si insistimos en llevarlas, ni aun Dios puede mantenernos en 
buena salud. 


Hace algunos años yo cargaba una carga muy pesada. Un hermano en el Señor me dijo: “...que es 
poderoso para guardar mi depósito... * (2 Ti 1:12). 


“Confía tu carga en el Señor. Deja que Él se preocupe. Él se encargará de cuidarla.” Bueno, fue 
exactamente lo que hice. Dije: “Señor, te entrego este problema. Yo no puedo hacer nada. Por 
favor tú arréglalo a tu manera.” 


Me libré de la preocupación y del problema. El Señor produjo un milagroso resultado siete años 
después. 
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b. Medite En La Palabra De Dios. David describe además la bendición del hombre que medita en 
la Palabra de Dios de día y de noche. “Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que 
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da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará” (Sal 1:3). 


La meditación de la Palabra de Dios tiene un valor terapéutico. Salomón, el hijo de David, dijo 
además que ésta “es medicina a todo tu cuerpo” (Pr 4:20-22). 


Cc. Traer Tus Pensamientos A La Cautividad. Todo pensamiento puede ser llevado cautivo a 
Cristo. Algunas veces hay pensamientos perturbadores que nunca nos dejan tranquilos. Son como 
fortalezas satánicas en nuestra mente (2 Co 10:3-5). 


No hay razón para permanecer controlados por éstos. Atáquelos con la espada del Espíritu, que es 
la Palabra de Dios. Memorice pasajes bíblicos que son la solución que Dios da y batalle contra el 
temor. “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 
propio” (2 Ti 1:7). 


No lo recite una sola vez, insista. Deje que Dios le haga poderoso y victorioso. Confiéselo en voz 
alta, fortalezca su corazón en el versículo. Las fortalezas satánicas se derrumbarán a tierra. 


d. Afirme Su Mente En Dios. “Mucha paz tienen los que aman tu ley, Y no hay para ellos 
tropiezo” (Sal 119:165). La paz que viene sobre un creyente por su amor constante hacia la 
Palabra de Dios es una sanadora. Isaías 26:3 nos dice: “Tú guardarás en completa paz a aquel 
cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado”. 


Dios quiere que Su pueblo esté completamente libre de todo problema mental o emocional, 
además de toda enfermedad que provenga como resultado de retener actitudes erróneas. 


4. Libertando El Espíritu Humano 

Cuando se produce el nuevo nacimiento, la vida eterna es restaurada al espíritu humano. Esta vida 
no es una fuerza impersonal. Es el Espíritu Santo quien viene a morar en el interior del creyente (1 
Co 6:17). Es la vida que recibimos de parte de Dios. 


Lamentablemente, muchos creyentes no son enseñados sobre las cosas del Espíritu, o 
trágicamente se les ha enseñado mal. Muchos han sido enseñados que la época de los milagros 
ya pasó. Se ha enseñado que los dones del Espíritu eran exclusivamente para la Era Apostólica. 
Muchos desconocen el poder que existe en la Palabra de Dios. 


Debido a tal ignorancia, su espíritu es como un hombre inocente en prisión. No hay nada equívoco 
en el espíritu de tal hombre, pero la ignorancia y el error han cegado y paralizado su crecimiento 
espiritual. 


A medida que la mente es renovada por la Palabra de Dios (Ef 4:22-24; Col 3:10,16), la revelación 
liberta el espíritu humano, dando paso al crecimiento espiritual. 


Jesús dijo: “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres... Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres” (Jn 8:31,32,36). “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a 
toda la verdad...” (Jn 16:13). “Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí 
hay libertad” (2 Co 3:17). 


El Espíritu Santo usa creyentes que se rinden a Sus impulsos para obrar liberación espiritual y 
llevar paz a las almas. Cuando esta liberación toma lugar, nos movemos hacia la esfera de la 
verdadera salud espiritual. Esta es la base del bienestar total del hombre. 


Las enseñanzas correctas ayudan a las personas a evitar caer en muchas de las trampas y 
emboscadas que producen las enfermedades y los sinsabores. El objetivo principal de la 
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enseñanza de la Palabra, es fortalecer la influencia del espíritu renacido en Dios. En otras 
palabras, desarrollar los sentidos espirituales o la sensibilidad de los santos. 


Son muchos los creyentes en Cristo que no pueden distinguir entre su juicio natural y el consejo de 
Dios en sus corazones. Esto es semejante a la mala nutrición espiritual. Si son edificados con la 
Palabra, aprenderán a identificar la voz de Dios, pues reconocerán que ésta armoniza con su 
conocimiento de la misma. Esto es lo que produce liberación espiritual y la salud subsiguiente en el 
hombre en todos sus aspectos. 


Dios está interesado en la salud y bienestar total del hombre. La salud física es una forma vital de 
producir esta salud. La enseñanza inspirada de Dios es otra forma vital de producir salud divina. 
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Capítulo 4 
Medios Y Conductos De Sanidad: Parte Il 


A. SANIDAD EVANGELÍSTICA 
Este es un ministerio de sanidad que Jesús dijo que seguiría a la predicación del Evangelio. Es una 
de las cinco evidencias que siempre acompañarán la proclamación del verdadero Evangelio (Mr 
16:17, 18). Se requieren varias cosas a fin de ver la manifestación de esta clase de sanidad. 


1. Predicad El Evangelio 

El mandamiento que precedió a la promesa fue: “d por todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura” (Mr 16:15). Este es un ministerio evangelístico: ir a nuevos territorios a proclamar las 
buenas nuevas de salvación a los inconversos. 


Pablo obedeció este mandato. Él procuró predicar el Evangelio en los lugares donde Cristo aún no 
había sido dado a conocer más bien que edificar sobre un fundamento colocado por otra persona. 
Por consiguiente, su ministerio fue confirmado por el Señor: “Con potencia de señales y prodigios, 
en el poder del Espíritu de Dios...” (Ro 15:18-20). El resultado fue que los gentiles obedecieron al 
Evangelio en la “palabra y en las obras” (Ro 15:18). 


2. Proclamar Sanidad Física 
La proclamación del Evangelio en el Nuevo Testamento incluyó e énfasis sobre la sanidad física al 
igual que la esperanza de la salvación eterna. 


Jesús dedicó una gran parte de Su ministerio a la sanidad y liberación de los enfermos y afligidos. 
Multitudes acudían a Él, y la Biblia nos dice que en muchas ocasiones: “..sanó a todos los 
enfermos” (Mt 8:16). De igual manera, multitudes de enfermos acudían a los apóstoles. Al menos 
en una ocasión, la sombra de Pedro cayó sobre los enfermos mientras pasaba entre ellos y 
muchos fueron sanados y liberados de sus opresiones (Hch 5:15, 16). 


Los apóstoles obraban muchos milagros, señales y maravillas (Hch 5:12). Como resultado de tales 
señales, grandes multitudes fueron añadidas a la Iglesia (Hch 5:14). 


3. Imposición De Manos En Los Enfermos 
Otro aspecto específico de la sanidad divina fue la imposición de manos (Mr 16:18). Considere 
algunos aspectos de la importancia de este acto. 


En el escenario cultural de la gente, la imposición de manos era utilizada frecuentemente para 
conferir algo a una persona, ya fuera una bendición, honor o privilegio, etc. Así que, las personas 
sobre quienes se imponían las manos, tradicionalmente esperaban recibir algo. 


Note lo que Jesús dijo acerca de este asunto: “Y estas señales seguirán a los que creen... sobre 
los enfermos pondrán sus manos, y sanarán”. 


Las manos del creyente deben ser extendidas, tocando al enfermo. Jesús declaró: “y sanarán” (v 
18). 


Al extender nuestras manos hacia los que sufren, nos estamos identificando con ellos, lo cual, 
hacemos “en el nombre de Jesús” (Hch 3:6). 


Cuando hacemos esto por fe, venimos a ser una extensión de las manos del Señor. Dios no posee 
otras manos excepto las nuestras para tocar a un mundo necesitado. 


La predicación del Evangelio y la imposición de manos sobre los enfermos es un mandato de 
Cristo. Tenemos que obedecerle y hacerlo con fe. 
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Cuando usted toque a los afligidos, clame por la promesa de Dios en ese momento. Jesús dijo: 
“sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán” (Mr 16:18). 


La recuperación del enfermo no tiene que ser inmediata o instantánea. La sanidad puede ocurrir 
paulatinamente. Este proceso comienza en el momento del contacto pero puede ser que pase 
algún tiempo antes de que se verifique totalmente. No pierda la fe; no comience a dudar. Mantenga 
una actitud de fe positiva en la Palabra de Dios. Esta es la verdad; no puede fallar. 


Este ministerio de sanidad debe acompañar a todo evangelista. Es la promesa implícita en esta 
comisión. Debe acompañar además a cada creyente: “Y estas señales seguirán a los que creen”. 


B. SANIDAD ECLESIÁSTICA 
Mientras que la sanidad evangelística es un ministerio principalmente para los inconversos a fin de 
convencerles de la verdad y realidad del Evangelio, la sanidad eclesiástica es un ministerio dentro 
de la Iglesia. 


La escritura que forma la base para nuestra consideración de este canal de sanidad se encuentra 
en Santiago 5:14-16. 


“¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole 
con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y 
si hubiere cometido pecados, le serán perdonados. Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y 
orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho.” 


Las instrucciones en este pasaje son dirigidas específicamente a los cristianos. “¿Está alguno 
enfermo entre vosotros?” es una declaración que indica claramente que Santiago se estaba 
dirigiendo a los que estaban dentro de la iglesia local. Las instrucciones que siguen son diferentes 


a las encontradas en Marcos 16:15-20. 


1. Llame A Los Ancianos 
El enfermo debe llamar a los ancianos de la iglesia. La iniciativa debe ser tomada por el que está 
afligido, solicitando la visita de los ancianos para que oren por él. 


2. Confesar Pecado 
El tal deberá confesar sus faltas. Si ha cometido algún pecado, deberá confesarlo igualmente. 


Hemos considerado ya el hecho de que muchas enfermedades comienzan en el interior. Puede ser 
que también haya algún pecado envuelto. 


Quizás haya también actitudes erróneas. A menudo hay patrones dolorosos de pensamientos y 
emociones perjudiciales. Estas, son aflicciones espirituales que dan paso a otros padecimientos 
físicos. Debe haber un reconocimiento y confesión de tales pecados. 


La confesión trae estos agentes destructores a la luz. Nunca podrá haber una sanidad total de 
estos problemas internos hasta que no hayan sido confesados en sincero arrepentimiento. 


Muchas personas encuentran difícil reconocer que tengan faltas. Es por esa razón que nunca 
pueden recibir sanidad dvina. Tenemos que estar dispuestos a dejar que Dios escudriñe nuestros 
corazones y permitirle que extirpe cualquier actitud o pensamiento que le desagrade. 


Sea honesto y sincero con Dios. Él es un Padre amoroso que sólo desea nuestro bienestar y 
sanidad; no es un monstruo horrible que desee castigarnos. No tiene la intención de descubrir 
estas áreas problemáticas con el propósito de avergonzarnos. Sólo desea libertar su corazón y 
mente de esos agentes nocivos que le envenenan y destruyen. 
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Si Dios le muestra algún pecado o resentimiento que no esté en armonía con Su voluntad, 
confiéselo a los ancianos (líderes). 


Es mejor que esto se haga en privado más bien que en una reunión pública. “Confesaos vuestras 
ofensas unos a otros...” (Stg 5:16). No obstante, hay ocasiones en las cuales se requiere que 
ciertas confesiones se hagan ante todo el cuerpo. Por lo general, esto se hace cuando se haya 
pecado contra todo el cuerpo. De otra manera, la confesión debe ser recibida por los ancianos 
privadamente, quienes se reservarán los detalles. 

Aunque la confesión es hecha en presencia de los ancianos, estamos en realidad haciéndola ante 
Dios. Tal vez hayamos ofendido a un hermano, pero en realidad es a Dios a quien hemos ofendido. 
Por consiguiente, debemos buscar Su perdón encarecidamente. 


Es necesario también hacer restitución a la persona contra quien hemos pecado u ofendido. 
Debemos hacerlo en un espíritu de humildad, a fin de obtener su perdón. 


Bajo el Antiguo Pacto, Dios requería una ofrenda de expiación cuando se ofendía a algún hermano 
(Lv 6:1-7). Uno de los requisitos de la ofrenda requería que se hiciera total restitución y, además, 
un 20% (Lv 6:5). 


El principio expuesto aquí es que debemos hacer una restitución generosa a la persona que hemos 
ofendido. Debemos tratar de compensar por el daño o perjuicio que le hayamos causado con 
nuestras acciones. 


3. Ungiendo Con Aceite 

“...oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor...” (Stg 5:14). El aceite es símbolo 
del Espíritu Santo. Cuando ungimos a alguien con aceite, estamos llamando simbólicamente al 
Espíritu de Dios para que manifieste Su presencia y poder en la situación envuelta. Estamos 
rogándole que descienda sobre esa persona por la que estamos orando. 


Los discípulos evidentemente usaron este método con frecuencia. En Marcos 6:13 leemos lo 
siguiente: “Y echaban fuera muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos, y los 
sanaban”. 


El aceite simboliza también luz. El candelabro del Lugar Santísimo era una lámpara de aceite. Este 
era el que producía la luz en tal lugar. 


Así que, cuando ungimos a una persona con aceite, estamos declarando lo siguiente: “Padre, 
reconocemos que estamos ejecutando este acto a la luz de tu presencia. Entendemos que nada 
está oculto de tus ojos. 


Tú conoces todas las cosas. Es por tal razón que te pedimos que nos ayudes a ser totalmente 
honestos en esta situación, porque nada que sea deshonesto podrá escapar de tu atención. 


Si esta persona enferma que te busca en estos momentos tiene alguna falta, de la cual está 
completamente ignorante, permite que la luz de tu presencia la revele, a fin de que podamos 
bregar con ella.” 


El aceite es además símbolo de sanidad. Éste tiene propiedades terapéuticas (que sanan). 
Probablemente fue el ingrediente medicinal más antiguo conocido del hombre. Tiene un efecto 
calmante y sanador. 


El hombre que fue rescatado por el buen samaritano tuvo aceite y vino derramado sobre sus 
heridas (Lc 10:33, 34). El vino limpió las heridas y el aceite las sanó. 


Cuando ungimos con aceite, no lo aplicamos como una medicina, sino más bien como símbolo de 
sanidad con la fe de que el Espíritu Santo imparta Su virtud sanadora sobre el enfermo. 
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4. Orar La Oración De Fe 
Después de ungir con aceite, los ancianos deberán orar la oración de fe. Santiago dice al 
respecto: “Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará” (Stg 5:15). 


a. La Oración De Fe Se Basa Exclusivamente Sobre Lo Que Declara La Palabra De Dios. 
El fundamento sobre el cual la oración de fe se erige, es la integridad de la Palabra de Dios. Ésta 
no depende de ninguna otra fuente de confirmación o ánimo. Cree que la Palabra de Dios es el 
único recurso de su verdad máxima. “...antes bien sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso...” (Ro 
3:4). 


La fe bíblica tiene su origen en la santa Palabra de Dios. “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 
palabra de Dios” (Ro 10:17). 

Si alguna vez deseamos orar la oración de fe deberemos familiarizarnos totalmente con la Palabra 
de Dios en lo que concierne a Su voluntad respecto a la sanidad. 


Es vital CONOCER, a través de ella, que Su voluntad ES sanar. Es vital que haya un fundamento 
sólido y profundo de fe en nuestro interior, edificado exclusivamente sobre la Palabra de Dios. 


b. La Oración De Fe Conoce La Voluntad De Dios. Una vez un leproso le dijo a Jesús: 
“Señor, si quieres puedes limpiarme” (Mt 8:1-4). Este leproso no tenía poder para sanar su 
condición. Su duda radicaba en si era o no Su voluntad hacerlo. 


Jesús resolvió tal problema inmediatamente con la siguiente declaración: “Quiero, sé limpio. Y al 
instante su lepra desapareció”. 


Debemos tener firmemente establecido en nuestro corazón que es la voluntad de Dios sanarnos. 
Si alguna inseguridad o duda en nuestro interior nos lleva a terminar nuestra oración con un: “Si es 
Tu voluntad”, entonces, NO habremos orado la oración de fe. 


Además de saber a través de la Palabra que es la voluntad de Dios sanar a los enfermos, 
debemos buscarle con fervor a fin de conocer Su voluntad específicamente para la persona por la 
cual estamos orando. 


En otras palabras, aunque Dios siempre tiene el deseo de sanar, algunas veces Su sanidad se 
retrasa por algunas razones, y necesitamos asegurarnos que es Su voluntad sanar a tal persona al 
instante. 


Algunas veces cuando procuramos este conocimiento específico, Dios revela el impedimento que 
obstruye la manifestación de Su poder sanador. 


Entonces, podemos rectificar tal problema y aclarar el camino para que la sanidad tome lugar. 


Santiago continúa aclarando que la persona que duda no recibirá nada de parte del Señor (Stg 1:6, 
7). 


Por consiguiente, es la oración de fe totalmente confiada, la que Dios contestará para sanar al 
enfermo. No hay lugar para la duda, inseguridad o vacilación. Esta oración es de una confianza 
suprema y comprometida. 


c. La Oración De Fe Tiene Un Objetivo Definido. Jesús frecuentemente preguntaba: “¿Qué 
quieres que te haga?” En la terminología moderna es como si Él preguntara: “¿QUÉ deseas 
específicamente? ¿Cuál es la naturaleza específica de tu petición? 


Los creyentes son a menudo tan poco específicos en sus oraciones, que no saben cuando Dios las 
contesta. 
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Si oramos vagamente, no recibiremos nada. Es esencial que definamos específicamente lo que 
queremos que haga, haciéndole saber la petición en oración con acción de gracias. 


El ciego, a quien Jesús le dirigió tal pregunta, replicó inmediatamente: “Maestro, que recobre la 
vista” (Mr 10:51). Declaró su deseo definida, específica y concisamente. El contestó su petición al 
momento, y el ciego recibió la vista. 


d. La Oración De Fe Pide Y Recibe. Muchos creyentes sinceros han fracasado al no entender 
que la oración de fe es tanto pedir como recibir. Pedir y continuar pidiendo indefinidamente a veces 
puede ser una indicación de nuestra incredulidad. 


Jesús dijo: “Pedid y se os dará” (Mt 7:7). Así que, cuando le pedimos es vital que recibamos la 
petición de Su mano con la debida acción de gracias (Fil 4:6). 


e. La Oración De Fe Tiene Un Motivo Correcto. Santiago explicó dos razones principales del 
porqué a veces no recibimos las respuestas a nuestras peticiones (Stg 4:2, 3). 
La primera, es que muchas veces no oramos. La segunda, es que oramos pero con el motivo 
erróneo. Santiago dice: “Pedís, y no recibís, porque pedís mal” (por razones egoístas). 


Es por eso que debemos asegurarnos que nuestros motivos sean puros. ¿Acaso queremos esta 
petición por la razón justa? 


La razón justa es que Dios debe ser glorificado y exaltado. Cualquier cosa inferior a esto, es 
frecuentemente de motivación cuestionable. 


Muchos desean cosas por razones extremadamente egoístas. Dios, por lo general, no responde a 
las oraciones egocéntricas. Es conveniente que examinemos nuestros motivos, primero, a fin de 
ver si son dignos. 


El ministro a quien Dios desee usar para impartir sanidad divina, debe asegurarse de que sus 
motivos sean dignos. Algunos oran por los enfermos por motivos vanos y superficiales. 
Demasiados ministros comienzan a pensar que el poder viene de ellos. Muchos están hinchados 
de orgullo porque Dios los usa. Pero al ensalzarse a sí mismos se descalifican y pierden la 
efectividad en su ministerio, ya que, alimentan actitudes carnales. 


Hay otros que procuran usar el don de Dios para el lucro personal. Al hacer tal cosa, pervierten tal 
don. El principio es: ”...de gracia recibisteis, dad de gracia” (Mt 10:8). 


f. La Oración De Fe Tiene Una Confesión Intrépida. Una confesión positiva es esencial para 
el funcionamiento normal de la fe. “Creí por lo cual hablé” (2 Co 4:13). “Que si confesares con tu 
boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás 
salvo” (Ro 10:9). “Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel 


es el que prometió” (He 10:23). 


Jesús explicó la relación existente entre nuestra confesión y recibir lo que pedimos a Dios. “Porque 
de cierto os digo que cualquiera que dijere a este monte: Quítate y échate en el mar, y no dudare 
en su corazón, sino creyere que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho” (Mr 11:23). 


Si su confesión no está de acuerdo con la Palabra «* Dios, entonces, no es la fe la que está 
hablando. Esta, siempre está en armonía con la Palabra de Dios. El significado literal del verbo 
“confesar” en el Nuevo Testamento griego es “estar de acuerdo con”, “decir lo mismo'. Si queremos 
orar la oración de fe sin dudar, nuestra conversación y confesión deberán armonizar con nuestra 
oración. 
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g. La Oración De Fe Actúa De Acuerdo Con Nuestra Confesión. Nuestra confesión de fe es 
una declaración verbal que está de acuerdo con la actitud de fe que tenemos con relación a la 
sanidad del enfermo. 


Debemos ir un poco más allá del mero hablar palabras de fe. Es necesario poner acción a la fe. 
Estas son acciones que concuerdan con las declaraciones de fe que hemos hecho. Esto es como 
actuar literalmente de acuerdo con la Palabra de Dios. 


Santiago nos dice: “..la fe sin obras es muerta” (Stg 2:20). Si profesamos creer algo pero no 
actuamos de acuerdo con ello, entonces, nuestra profesión estará vacía. 


Jesús requirió frecuentemente fe y obras de parte de los que buscaban sanidad divina. “Levántate, 
toma tu lecho, y anda” (Mr 2:11), fue la orden que le dio al cojo. Un milagro ocurre, usualmente, en 
el momento en que comenzamos a actuar en fe. 


En contraste, muchos no reciben sanidad porque en el momento en que deben actuar por fe 
fracasan al no actuar sobre la promesa. 


h. La Oración De Fe Continúa Resueltamente. Hebreos 10:23 declara: “Mantengamos firme, 
sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió”. Muchas veces 
nuestra fe es probada cuando el resultado en el cual creemos no se manifiesta inmediatamente. 
Esto, es un factor muy crítico e importante en el ejercicio de la fe. 

La verdadera fe posee una característica que persevera en creer resueltamente aún cuando los 
resultados no sean evidentes de inmediato. La verdadera fe no “..pierde la confianza, que tiene 
grande galardón” (He 10:35, 36). 


La fe bíblica corresponde exclusivamente a lo que declara la Palabra de Dios. Ésta, no depende de 
las sensaciones, síntomas o evidencias percibidas por los sentidos naturales. Cree, confiesa y 
actúa según la Palabra de Dios. 


Así que, cuando no existe aparente cambio o mejora, continúa creyendo que la santa Palabra de 
Dios es verdadera. La fe siempre confiesa que la Palabra es cierta, y actúa en correspondencia 
con ella. 


Para Abraham este proceso duró varios años. Mientras esperaba en Dios para que hiciera lo 
prometido, Abraham “...fue esforzado en fe, dando gloria a Dios” (Ro 4:18-21). 


Con fe y paciencia, heredó la promesa (He 6:12). 


i. La Fe Otorga La Gloria A Dios. Abraham es muy conocido como varón de gran fe. Su 
ejemplo a este respecto, es tanto inspirador como instructivo. Romanos 4:16-21 nos da algunos 
principios útiles, concerniente a la operación de su fe. Estos incluyen el hecho de que Abraham 
siempre fue diligente en darle la gloria a Dios. 


En muchos cristianos el problema es que Dios no puede confiar en ellos para que realicen grandes 
obras de fe debido a que se atribuirían la gloria a sí mismos, aparentando que son importantes. 


Dios es extremadamente celoso de Su Gloria. No está dispuesto a compartirla con nadie. 
Necesitamos estar conscientes de este hecho. Siempre sea diligente en darle la gloria y la honra a 
Dios por las maravillas que ejecuta. No es su fe la que ha ejecutado el milagro, sino el poder de 
Dios. Su fe ha sido el canal a través del cual fluye el poder de Dios. 


C. SANIDAD A TRAVÉS DE LA SANTA COMUNIÓN 
En 1 Corintios 11:23-32 vemos claramente que la participación digna de la Santa Cena o 
Comunión, trae como resultado la sanidad y la buena salud. 
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Pablo mantiene que la participación indigna provocó la muerte prematura de algunos de los 
miembros de la iglesia de Corinto y que otros se enfermaran. “Por lo cual hay muchos enfermos y 
debilitados entre vosotros, y muchos duermen” (v 30). Por consiguiente, vemos que si participamos 
de la Santa Cena dignamente, disfrutaremos de buena salud. Examinemos juntos este asunto de 
suma importancia. 


1. La Santa Cena Tipifica La Comida De La Pascua 

Cuando Jesús instituyó la Santa Cena o Comunión por primera vez, fue en el tiempo de la 
celebración de la Pascua (Mt 26:19). Los discípulos que se reunieron a Su alrededor aquella 
noche, estaban vivamente conscientes de las implicaciones de aquella comida o cena. 


Sabían que simbolizaba la pascua original que el pueblo de Dios celebró unos 1,500 años antes. 
Recordaban el pacto que Dios había hecho con sus padres. Dios había sacado a sus antepasados 
fuera de Egipto en la primera Pascua. 


Ellos experimentaron una liberación gloriosa de la esclavitud egipcia bajo la poderosa mano del 
Todopoderoso. 


La cena original de la Pascua constaba de cordero asado y de pan sin levadura. La sangre de 
aquel cordero había sido aplicada a los dinteles y jambas de las puertas de las casas israelitas. 
Aquella sangre era una señal para Dios. “...y veré la sangre y pasaré de vosotros...” (Ex 12:13), 
les dijo Él. Ellos salieron a través de aquellas puertas teñidas de sangre hacia la libertad de la 
salvación. La sangre tipificaba su redención. 


Dios les dijo además que asaran un cordero con hierbas y que se lo comieran todo antes de 
comenzar el viaje hacia la libertad. 

Esta cena alimenticia fortalecería sus cuerpos para la ardua jornada que les esperaba. Esto les 
proporcionaría fuerzas físicas. “..y no hubo en sus tribus enfermo” (Sal 105:37). Así que, la cena 
de la Pascua fue para salvación, salud y sanidad. 


2. La Santa Cena: Un Nuevo Pacto 

A medida que Jesús compartía el pan y el vino con Sus discípulos aquella noche, estaba haciendo 
un Nuevo Pacto con ellos. El vino simbolizaba Su sangre, que iba a ser derramada pronto por su 
salvación. El pan tipificaba al cordero de pascua que sería ingerido para salud y fortaleza física. 


Pablo comparte algunos principios significativos en relación con nuestra participación de la Santa 
Cena (Comunión). 

a. La Santa Cena Es Para Recordar A Jesús. Jesús dijo: “...haced esto en memoria de mí” (1 
Co 11:24). Mientras el Hijo de Dios se sentaba a la mesa con Sus discípulos aquella noche, era la 
misma personificación de la perfección humana. Satanás había tratado de atacarle, destruirle y 
seducirle durante toda Su vida (Mt 4:1-11). 


Estoy seguro de que el diablo intentó poner sobre Su cuerpo horribles enfermedades. Jesús tenía 
contacto con muchas personas con aflicciones contagiosas durante Su ministerio. Estoy seguro 
que Satanás procuró por todos los medios de contagiarle con éstas. Pero cada esfuerzo del 
enemigo fracasó miserablemente. 


Al finalizar Su ministerio terrenal, Jesús pudo decir: “porque viene el príncipe de este mundo, y él 
nada tiene en mí” (Jn 14:30). A pesar de todos los esfuerzos que hizo el diablo, allí estaba Jesús 
sentado ante su presencia, robusto y lleno de salud. 


Un perfecto espécimen de la masculinidad, Jesús les estaba diciendo: “Cuando ustedes vuelvan a 
celebrar esta cena en el futuro, piensen en mí. Consideren mi persona en sus mentes como me 
ven esta noche, saludable y fuerte, preservado por el poder de Dios, guardado de todo mal y de 
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toda enfermedad por la protección y providencia del Padre. Comprendan que Él desea que ustedes 
también disfruten de buena salud y fortaleza”. 


b. La Santa Cena Es Para Anunciar Su Muerte. Mientras Jesús pasaba el pan y el vino entre 
Sus discípulos, les dijo: "Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto 
en memoria de mí... Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre”. Pablo sigue diciendo: “Así, pues, 
todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta 
que él venga” (1 Co 11:24-26). 


En su sentido más profundo, la Santa Comunión es una celebración. Por supuesto que es 
acompañada de alguna tristeza a medida que recordamos que por nuestros pecados sufrió tanto 
cuando le crucificaron en la cruz. No obstante, cuando meditamos en la muerte de Cristo, no 
podemos permanecer tristes por mucho tiempo. 


El Calvario no fue una derrota, sino más bien su triunfo más excelso sobre el pecado. Hebreos 
2:14 nos dice: “...él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que 
tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo”. 


Cuando celebramos tal victoria, nos regocijamos recordando que Jesús compró nuestra perfecta 
libertad del pecado y todos sus efectos infernales. El nos libró de Satanás y de toda suerte de 
maleficio que desee enviar sobre nosotros. Jesús nos restauró todo lo que Adán perdió. Somos 
perfectos en Cristo (Col 2:10). Nos ha llevado a la plenitud a través de Su victoria triunfal. 


Cc. La Santa Cena Es Para Discernir Su Cuerpo. Aquí radica el punto crucial de todo el 
asunto. Es un fracaso creer que hemos discernido Su cuerpo debidamente cuando celebramos la 
Santa Comunión y, después notar que diversos cristianos se han enfermado (1 Co 11:27-32). Así 
que, ¿cuál es el significado de la expresión discernir el Cuerpo de Cristo? 


1) Su Cuerpo Era Saludable. Primeramente, significa entender que Su cuerpo era 
saludable y fuerte, y que Dios desea que nosotros también disfrutemos de esa misma clase de 
salud. 


2) El Pan Representa El Cuerpo Del Señor. En segundo lugar, debemos entender que 
cuando comemos el pan, éste, representa el Cuerpo del Señor. (1 Co 11:24). Inherente a este acto 
está la vida, la salud y la fortaleza de Cristo. Debemos comer por fe, apropiándonos de la medida y 
calidad de salud que reside en El. 


3) La Iglesia Es El Cuerpo De Cristo. En tercer lugar, debemos discernir el cuerpo místico 
de Cristo. Yo creo que este es el aspecto más profundo y significativo. Este es el punto en el cual 
la mayoría de los cristianos fracasan. 


Pablo llama a toda la Iglesia el Cuerpo de Cristo (Ef 1:22, 23). Toda persona que ha nacido de 
nuevo es miembro de tal cuerpo. A medida que discernimos nuestra relación con Cristo, así 
debemos reconocer nuestra relación con cada hijo de Dios. 


Si somos negligentes en tal asunto, es como “comer y beber indignamente” durante la Santa Cena. 
Participar de la Comunión y rehusar el reconocimiento correspondiente de la singularidad del 
cuerpo místico del Señor, es como participar indignamente. Haga el favor de notar que el término 
“indignamente” es un adverbio que describe la manera en que 'hacemos' algo. No se refiere a la 
dignidad o indignidad de la persona de por sí, sino más bien a si el acto de participar de la 
Comunión es realizado de manera digna o indigna. 


Hay tanta sanidad como limpieza en la mesa del Señor. Debemos celebrar esta cena regularmente 
y de manera digna, discerniendo debidamente el Cuerpo del Señor. Al así hacerlo, de seguro que 
disfrutaremos de las gloriosas bendiciones de la sanidad divina en espíritu, alma y cuerpo. 
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Capítulo 5 


Evangelismo Y Sanidad En El Nuevo Testamento 
Introducción 
Hemos visto claramente en los capítulos anteriores que: 
Dios es un Dios sanador: “...porque yo soy Jehová tu sanador” (Ex 15:26). 
Cristo es un Cristo Sanador: “...por cuya herida fuisteis sanados” (1 P 2:24). 
La Palabra es una Palabra Sanadora: “Envió su palabra, y los sanó” (Sal 107:20). 


La Iglesia del Nuevo Testamento Era Una Comunidad Sanadora: “Y por la mano de los 
apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo” (Hch 5:12). 


Dios quiere que su iglesia sea un instrumento de sanidad hoy. 


A. EL EVANGELIO DEL NUEVO TESTAMENTO INCLUÍA LA SANIDAD 

Cuando hablamos del Evangelismo del Nuevo Testamento, queremos decir aquél que es inspirado, 
ungido y lleno del poder del Espíritu Santo. Va acompañado de las mismas señales, maravillas y 
milagros que seguían al ministerio de la Iglesia primitiva. 


Desdichadamente muchos ministros hoy dependen del talento, entrenamiento, personalidad, 
habilidad administrativa, publicidad, etc., y muy poco del Espíritu Santo. Es por tal razón que sus 
ministerios no son acompañados de las señales milagrosas correspondientes. 


La Iglesia primitiva tenía muy pocas cosas de aquéllas en las que nosotros ponemos nuestra fe 
hoy. No disfrutaban de prestigio o posiciones en la comunidad, no tenían edificios, colegios, ni 
universidades. Poseían poco refinamiento social que procede de la educación, la cultura y la 
posición social. Por el contrario, eran considerados como parias de su sociedad. 


Las señales, maravillas, milagros y sanidades, eran factores esenciales en el crecimiento de la 
Iglesia primitiva. Los Hechos de los Apóstoles están llenos de poderosos milagros que Cristo 
realizó a través de aquellos primeros creyentes. 


Este libro no sólo es un relato histórico de aquel período, sino también la copia o modelo divino 
para la iglesia de todos los tiempos. Dios nunca tuvo la intención de que los milagros 
desaparecieran con la muerte de los apóstoles. Estos no fueron exclusivamente para la época 
apostólica, sino también para la nuestra. 

Examinemos ahora el efecto dinámico de los milagros en el programa de la Iglesia primitiva. 


B. EL EFECTO DINÁMICO DE LOS MILAGROS 

1. Los Milagros Atraen Grandes Multitudes 

Esto fue una realidad en el ministerio de Jesús. 

“...Muchos creyeron en su nombre, viendo las señales que hacía en los enfermos” (Jn 2:23). 


“Y le seguía gran multitud, porque veían las señales que hacía en los enfermos” (Jn 6:2). 


También fue cierto en el ministerio de los apóstoles. El milagro obrado frente a la puerta del templo 
la Hermosa (Hch 3:1-16), provocó que 5,000 personas se volvieran a Cristo (Hch 4:4). 


“Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo; y estaban 
todos unánimes en el pórtico de Salomón. 


82 Cayado IV 
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Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran número así de hombres como de mujeres” 
(Hch 5:12-14). 

“Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados de 
espíritus inmundos; y todos eran sanados” (Hch 5:16). 


2. Los Milagros Confirmaban El Mensaje 

Jesús predijo que las señales sobrenaturales acompañarían la predicación del Evangelio 
verdadero. “Y estas señales seguirán a los que creen” (Mr 16:17,18). Una de esas cinco señales 
era: “...sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán” (Mr 16:18). 


“Y la gente, unánime, escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las 
señales que hacía” (Hch 8:6). 


La deducción es clara, las multitudes estaban impresionadas ante la autoridad de Felipe cuando 
veían los milagros que acompañaban a su ministerio. Por consiguiente, prestaban atención 
extrema a lo que decía. Tan grande era la reacción de la audiencia, que había gran gozo en 
aquella ciudad (Hch 8:8). 


3. Los Milagros Satisfacian Las Necesidades De Las Comunidades 

Siempre había una gran multitud alrededor de los apóstoles debido a que muchos enfermos 
querían ser sanos. Muchos acudían interesados en la sanidad, pero se marchaban con mucho 
más, recibían el Reino de Dios en sus vidas. 


Las sanidades y milagros siempre atraen grandes multitudes. Esto es tan cierto hoy como lo fue en 
los tiempos bíblicos. A menudo es difícil para las personas admitir que son pecadoras y que 
necesitan de un Salvador; no obstante, no es difícil convencer a un enfermo de que lo está y que 
necesita ser sano. Está muy consciente de esa necesidad. 


El verdadero evangelismo, al estilo del Nuevo Testamento, se esfuerza en satisfacer las 
necesidades físicas y espirituales del hombre. 


4. Los Milagros Comprobaron Que Cristo Resucitó De Los Muertos 

Muchos disputaron el hecho de la resurrección de Cristo. Los milagros sucesivos que Dios 
comenzó a ejecutar en el Nombre de Jesús convencieron a las multitudes de la realidad de la 
Resurrección. Si Cristo estuviera aún muerto, Su nombre no tendría ningún poder. 


Cuando Pedro informó a los sacerdotes judíos respecto a la sanidad del cojo que se sentaba 
frente a la entrada del tempo la Hermosa, les dijo: “Sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo 
de Israel, que en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y A QUIEN 
DIOS RESUCITÓ DE LOS MUERTOS, por él este hombre está en vuestra presencia sano” (Hch 
4:10). 


Pedro estaba refiriéndose al milagro para probarles que Cristo había resucitado de los muertos. 


5. Los Milagros Daban Gloria A Dios 
Lucas 18:35-43 nos relata lo siguiente acerca del ciego que fue sanado: “Y luego vio, y le seguía, 
glorificando a Dios; y todo el pueblo, cuando vio aquello, dio alabanza a Dios”. 


En otra ocasión, Jesús sanó a un hombre de parálisis. “Entonces él se levantó en seguida, y 
tomando su lecho, salió delante de todos, de manera que todos se asombraron, y glorificaron a 
Dios, diciendo: Nunca hemos visto tal cosa” (Mr 2:12). 

Leemos lo siguiente acerca de la sanidad del cojo de la Hermosa: “...porque todos glorificaban a 
Dios por lo que se había hecho” (Hch 4:21). 
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6. Los Milagros Establecían A Los Conversos En El Poder De Dios 

Pablo les dijo a los Corintios que no había ido a ellos: “..con palabras persuasivas de humana 
sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la 
sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios” (1 Co 2:4, 5). 


Cuando el Evangelio viene acompañado del poder sobrenatural de Dios, los que se convierten son 
edificados en y por ese poder. La sabiduría de los hombres (filosofía, lógica, razonamiento, etc.) 
nunca puede establecerlos en la fe cristiana. 

C. PRINCIPIOS Y PRÁCTICAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA QUE PRODUCÍAN SANIDADES 

1. Predicaban La Palabra De Dios 

El sermón de Pedro el Día de Pentecostés (Hch 2:14-36) y el discurso de Esteban (Hch 7), son 
ejemplos excelentes del contenido de la predicación bíblica de la Iglesia primitiva. 


La predicación de la Palabra de Dios conlleva un peso de autoridad divina. Dios siempre respalda 
Su palabra. “..porque yo apresuro mi palabra para ponerla por obra” (Jer 1:12). Su predicación 
también producirá fe, como ninguna otra cosa, en los que la escuchan. “Así que la fe es por el oír, 
y el oír, por la palabra de Dios”(Ro 10:17). 


La predicación exalta el nombre de Jesucristo. Él fue, es y será el tema central del mensaje de la 
Biblia. Los apóstoles citaron todas las profecías relacionadas con El. Demostraron cómo la Palabra 
de Dios había predicho Su venida y la manera en que cumplió todas éstas. Demostraron 
claramente que Jesús era verdaderamente el Hijo de Dios. 


Su predicación anunció con precisión el Señorío y autoridad que el Padre había depositado en Su 
Hijo. 


El título: “Señor Jesucristo”, se destacó firmemente en todas sus enseñanzas y predicaciones. 
Enseñaban que Dios había hecho a Jesús la autoridad suprema sobre todas las cosas. “Jesucristo 
es Señor” era el tema subyacente en todas sus enseñanzas. 


Él es Señor sobre todas las cosas. 
Señor de la Creación. 
Señor de la Redención. 


Él es Señor sobre Satanás, después de haber despojado a principados y poderes a través de 
Su muerte en la cruz. 


Él es Señor sobre el temor, la enfermedaa, la aflicción y los demonios. 


Las personas eran ayudadas a ver que cuando el Señorío de Cristo era establecido en sus 
vidas, también lo era sobre sus circunstancias. 


2. Ejercían Autoridad Espiritual 

Aquellos líderes de la Iglesia primitiva, tenían una conciencia muy profunda de la autoridad que 
Dios había puesto sobre ellos a través de Jesús. Él les había dicho claramente: “...todo cuanto 
pidiereis al Padre EN MI NOMBRE, os lo dará” (Jn 16:23). Cristo les había otorgado un “poder 
notarial”, un derecho legalmente constituido para actuar en Su Nombre, para operar en Su lugar. 


Ellos tuvieron su primera oportunidad para usar su autoridad recién conferida, cuando se 
enfrentaron con un paralítico, cojo de nacimiento. Leamos lo que dice Hechos 3:6 al respecto: “No 
tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y 
anda”. 
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Después, Pedro aclaró a la multitud asombrada que aquel milagro había sido a través de la 
autoridad del Nombre de Jesús y por la fe en tal Nombre el que aquel paralítico estuviera 
totalmente sano ante ellos en esos momentos (Hch 3:16; 4:10). 


Jesús les había ordenado que fueran a todo el mundo a predicar Su Nombre, usándolo como 
fuente de autoridad (Mr 16:17, 18; Jn 14:12-15; 15:16). Esa misma autoridad todavía está investida 
sobre la Iglesia. 


Los primeros discípulos sabían quienes eran y cual era su autoridad. No tenían confianza en sus 
habilidades naturales o recursos. Tenían suprema confianza en la autoridad que descansaba en el 
Nombre de Jesús. Estaban conscientes de que el poder del Trono de Dios respaldaba aquel 
Nombre. Dios ha puesto todo Su poder y autoridad a la disposición de la humanidad en el Nombre 
de Jesús. 


Hay integridad y sanidad en Su Nombre. Cuando hablamos en tal Nombre, los demonios tienen 
que obedecer. Las enfermedades son desintegradas ante el poder y autoridad que conlleva éste. 
Jesús nos ha legado tal autoridad. El quiere que vayamos y la ejerzamos, que hablemos en Su 
Nombre y sanemos a los enfermos de igual manera. 


3. Animaban A Las Personas A Recibir Sanidad 

Pedro extendió su mano al paralítico y le ayudó a levantarse. En ese preciso momento, a medida 
que el hombre comenzó a erguirse por fe, el poder de Dios descendió sobre su cuerpo y le sanó 
completamente (Hch 3:7). 


Sin el estímulo activo de Pedro, quizás aquel milagro nunca hubiera sucedido. La sanidad y su 
procedimiento envuelven mucho más que la mera instrucción del paciente o darle ánimo verbal. 


Después de hablarle con la autoridad espiritual en el Nombre de Jesús, Pedro le ayudó a realizar lo 
que nunca antes pudo hacer. 


Tal fe puesta en acción, fue lo que descargó el poder de Dios a través de todos los miembros 
paralizados del cojo. Sus pies y tobillos recibieron fortaleza instantánea. “y saltando, se puso en pie 
y anduvo, y entró con ellos en el templo, andando, y saltando, y alabando a Dios” (Hch 3:8). 


4. Hablaban Inspirados Del Poder Del Espíritu Santo 
Los discípulos habían sido investidos del Espíritu Santo en el aposento alto. Esta experiencia les 
transformó de por vida. Fueron hombres diferentes cuando salieron de aquel lugar. 


Uno de los cambios más extraordinarios ocurridos, fue la nueva intrepidez que manifestaron. Pedro 
fue el primer ejemplo. 


Antes de Pentecostés, había estado atemorizado y actuando cobardemente, asustado de confesar 
aún que conocía a Jesús, temeroso de admitir delante de una joven sirvienta que era Su seguidor. 


Pero ahora salió lleno de confianza y audacia santa. Al momento comenzó a descargar tal 
intrepidez ante la multitud a medida que predicaba a Cristo. 


Aquellos hombres habían sido los mismos que pidieron a las autoridades romanas que fuera 
crucificado, y de quienes había estado tan atemorizado. Pero ahora proclamaba ante ellos el 
Señorío de Cristo con gran autoridad y osadía. 


Hechos 4:8 es un ejemplo de un mensaje intrépido inspirado del Espíritu Santo: “Entonces Pedro, 
lleno del Espíritu Santo, les dijo...”. 
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Muchas de las predicaciones modernas carecen de tal «sadía; por el contrario, son defensivas y 
pusilánimes. Una de las razones es que los predicadores a menudo presentan sus propias ideas y 
opiniones, en lugar de proclamar fielmente la Palabra y todo el consejo de Dios. 


Otra es que dependen más del poder de su oratoria que de la unción del poder de Dios. Pablo 
rehusó predicar de tal manera, a pesar de tener la habilidad y educación para hacerlo. Su 
preparación académica y religiosa le confería la capacidad para hablar con sabiduría humana, pero 
prefirió depender de la inspiración y unción del Espíritu. 

5. Ellos También Actuaron Con Intrepidez 

El pueblo se maravillaba ante la osadía de Pedro y Juan, reconociendo que tal característica había 
venido como resultado de haber estado con Jesús (Hch 4:13). Estas mismas cualidades habían 
sido mostradas por Jesús en Su ministerio terrenal. 


No era la temeridad de la confianza propia, sino más bien la autoridad apacible de los que conocen 
que Dios está con ellos para confirmar y certificar Su Palabra en sus predicaciones y acciones. 


Cuando las autoridades locales le prohibieron estriciamente hablar o enseñar en el Nombre de 
Jesús, su respuesta fue buscar a Dios en oración ardientemente para que les diera una medida 
aún mayor de intrepidez (Hch 4:29). 
La acción osada nace en el corazón de un creyente que conoce la fuente de su autoridad y actúa 
dentro de las áreas prescritas por ella. En el ministerio de sanidad, tal acción es el resultado de: 

a. Saber que Dios ha hecho un pacto para proveer sanidad. 

b. Tener un conocimiento cabal de la Palabra de Dios concerniente a la sanidad. 

Cc. Conocer la voluntad de Dios respecto a la sanidad. 

d. Poseer la seguridad de que la fe en Dios sanará al enfermo. 

e. Creer que Dios confirmará Su Palabra con las señales correspondientes. 
6. Ejecutaron Muchas Señales Y Milagros Entre El Pueblo 
La Iglesia primitiva tuvo una poderosa influencia en las comunidades a través del excelso 
ministerio de los milagros que Dios obraba entre ellos (Hch 5:12). 
Los milagros dramatizaban la presentación del Evangelio. 
Los milagros confirmaban la verdad del mensaje. 
Los milagros atraían las multitudes (Hch 5:14). 


Los milagros convencían a los pecadores de que aquella obra era realmente de Dios. 


Este énfasis sobre los milagros, señales y maravillas, ea una de las llaves vitales, con la cual, la 
Iglesia abría las puertas hacia el mundo pagano. 


El Evangelio se extendió con gran rapidez durante aquellos años debido a la autoridad evidente de 
un ministerio confirmado por los milagros. 


Éstos, son todavía parte esencial del Evangelio. El argumento de algunos de que los milagros ya 
no atraen o convencen por la sencilla razón de que las personas son demasiado sofisticadas, no 
es uno comprobado. 
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Las secciones de la Iglesia que hoy están experimentando y teniendo el mayor impacto sobre el 
rápido crecimiento, son principalmente los grupos que ejercen o practican el ministerio de los 
milagros. 


7. Enseñaban Consistente Y Diariamente Acerca De Jesucristo 
El mensaje de la Iglesia primitiva era relativamente sencillo; ellos predicaban y enseñaban a Jesús 
(Hch 5:42). 


Su mensaje no estaba complicado con el énfasis denominacional. No estaba diluido, ni 
comprometido por las doctrinas modernas. Su enseñanza no estaba compuesta de teorías 
teológicas. 


No enseñaban una doctrina, sino mas bien la introducción de una persona (a Jesucristo). No 
enseñaban la “letra de la ley” que mata. Ministraban el Espíritu de la Palabra que da vida (2 Co 
3:6). 


Sus enseñanzas no estaban restringidas al área del templo exclusivamente. Ellos enseñaban 
también por los hogares diariamente. Jesús era presentado en la realidad práctica de su vida 
diaria. No estaba limitado a un cuarto religioso pequeño con el letrero que dijera: “abierto los 
domingos solamente”. 


Cuando enseñaban a Jesucristo, le exaltaban como Señor Supremo (Hch 2:36). 


Le introducían como el único salvador (Hch 2:38; 4:12). Le representaron como Poderoso Sanador 
(Hch 3:6-8, 16). 


Le presentaron como Bautizador con el Espíritu Santo (Hch 2:38). Le exaltaban constante y 
consistentemente en sus predicaciones y enseñanzas. 

Su ministerio era tanto inspirador como instructivo. Esto incrementaba la fe de los oyentes. La 
Biblia dice: “Así que la fe viene por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Ro 10:17). 
Desgraciadamente, la fe “escasea” mucho en la predicación moderna. 


Muchos predicadores hoy tienen la tendencia de socavar y destruir la fe en lugar de fortificarla y 
acrecentarla. 


El énfasis consistente sobre los milagros en el ministerio de la Iglesia primitiva, animó el 
resurgimiento del liderazgo carismático. 


Tanto Esteban como Felipe, fueron nombrados diáconos originalmente para ayudar en la 
administración (Hch 6:1-7). 


La siguiente ocasión en que tenemos noticias de Esteban, lo encontramos predicando un tremendo 
sermón ante una inmensa multitud de personas (Hch 7). 


La siguiente referencia a Felipe es para describir su ministerio de milagros en Samaria: “Entonces 
Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo” (Hch 8:5). 


La esfera de su mensaje y la indicación de los asuntos que mencionaba en su predicación sobre 
Cristo, son revelados en las cosas que comenzaron a suceder entre la audiencia. 


Lucas dice que Felipe predicaba “las cosas que concernían al Reino de Dios y el Nombre de 
Jesús”, (y todo lo que la autoridad de aquel Nombre pudiera significar para ellos). ¡Qué temas 
gloriosos serían aquellos! Imaginemos la esfera de alcance que tendría en la predicación de un 
mensaje tan excelso, saturado del Espíritu, proclamando las inescrutables riquezas del Evangelio 
de Cristo. 
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En la atmósfera de fe creada por el Espíritu Santo y la Palabra de Dios, grandes milagros 
comenzaron a tomar lugar. Hechos 8:7, 8 nos relata lo siguiente: “Porque de muchos que tenían 
espíritus inmundos, salían éstos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran sanados; 
así que había gran gozo en aquella ciudad”. 


Felipe es la única persona en el Nuevo Testamento que es específicamente designado como 
“Evangelista”. Su misión a Samaria debe ser reconocida como un ejemplo del ministerio de un 
evangelista. 


Ésta, incluía predicar a Cristo, ministrar la sanidad divina y echar fuera demonios (el exorcismo). El 
impacto hecho en Samaria jamás podría haber sido tan fructífero sin los elementos milagrosos de 
su ministerio. 


El propósito y deseo de Dios para la Iglesia de nuestra época, es que también tenga un tremendo 
impacto sobre el mundo pagano. Esto podrá suceder únicamente cuando creamos en Dios para 
una gran restauración de Su poder milagroso sobre la Iglesia. 


El Espíritu Santo está obrando por toda la tierra para lograrlo. Ojalá que nuestros corazones y 
mentes sean recipientes al Espíritu a fin de que El realice Su propósito en nosotros. 


D. EL RETO ANTE NOSOTROS 
A pesar del progreso veloz y extraordinario de la ciencia médica en los últimos años, la cantidad de 
enfermedades que azotan al mundo hoy es extremadamente alta. 


Mientras se descubren tratamientos y curas efectivas para un tipo de enfermedad, otra variedad 
rara aparece en escena. Existe todavía una necesidad tremenda de practicar la sanidad divina. Sin 
duda alguna, la situación de una humanidad enferma y sufrida presenta un gran reto a la Iglesia 
cristiana. 


El desafío ha sido contestado hasta cierto grado por la dedicación de hábiles doctores y 
enfermeras cristianas, quienes se dan incansablemente a la tarea de aliviar los sufrimientos de la 
humanidad. 

Los ministros también deben afrontar este reto. Cristo ha comisionado a Sus sirvientes para que 
vayan a predicar el Evangelio y a sanar a los enfermos. El nos ordenó a ir y suministrar alivio a una 
humanidad sufrida y sin salvación. ¿Cómo podemos cumplir este reto tan solemne? 


1. Nuestra Responsabilidad 

El Evangelio representa las Buenas Nuevas de salvación, liberación y sanidad divina en el Nombre 
de Jesús. Éstas son para el hombre en su aspecto total. Todo ministro y cada iglesia deben 
mantener esto en mente como su meta principal. 


Es nuestra obligación buscar a Jesús con fe a fin de ver las sanidades físicas tomando lugar en 
nuestra comunidad. Nuestra enseñanza debe motivar la búsqueda de la sanidad para las mentes y 
espíritus de las almas sufridas. 


Podemos medir el fruto de este ministerio por medio del crecimiento del amor y la fe en nuestras 
iglesias locales. Luego, éstas deberán ministrar la sanidad a los necesitados y solitarios. 


No todo ministro podrá recibir un ministerio de la sanidad que atraiga a millares. No obstante, todo 
ministro debe estar capacitado para ver evidencias definidas de sanidad según el entendimiento 
bíblico de la misma para el hombre en su aspecto total. 


Los ministros son sirvientes de Jesucristo. Es nuestro deber hacer por los demás lo que Él haría si 
estuviera personalmente sobre la tierra. Cuando El estuvo en este mundo, eso mismo fue lo que 
hizo, y continuaría sanando los cuerpos, almas y espíritus enfermos si estuviera aquí en persona 
hoy. ¿Qué puede hacer el líder de la Iglesia para producir esta clase de sanidad en la comunidad? 
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2. Como Traer Sanidad 

a. Predicar la Palabra. Pablo le dijo a Timoteo: “Te encarezco... que prediques la palabra; que 
instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina” (2 Ti 
4:2). 


La Palabra de Dios tiene cualidades terapéuticas y sanadoras. “Envió su palabra, y los sanó, Y los 
libró de su ruina” (Sal 107:20). 


Es nuestro deber predicar “a plenitud del Evangelio de Cristo” como lo hizo Pablo (Ro 15:17-21). 
“Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Ro 10:17). 


b. Enseñar A La Gente. Nuestro ministerio de predicación debe dar énfasis especial a la 
sanidad divina. Enseñe sobre aquellos temas que motiven con ahínco la sanidad, enseñe sobre el 
perdón, las actitudes correctas, las buenas relaciones. 


Conceda lecciones especiales sobre la armonía doméstica y la estructura bíblica de la familia 
cristiana. Eduque a las personas sobre la manera correcta de pensar y creer. Instrúyalas en el fruto 
de su Espíritu. 


Estos atributos son anabólicos, edifican la vida emocional y el carácter (en contraste con las obras 
de la carne, que son catabólicas, y destruyen o hacen pedazos las almas de los hombres). 


Deje que su enseñanza enfatice las cosas positivas y edificantes. No se especialice en asuntos 
menores, ni en los conceptos negativos. 


c. La Santa Comunión, Un Servicio De Sanidad. Entrene a su congregación sobre la manera 
correcta de participar en la Santa Cena. La participación digna de la misma, será de bendición y 
fortaleza para los creyentes. 


Este servicio particular, sobre todos los demás, puede ser de sanidad divina. Concédale prioridad, 
pues su congregación se beneficiará espiritual, psicológica y físicamente. 


d. El Ministerio De Los Ancianos. Incluya el ministerio de los ancianos según lo describe 
Santiago como parte del programa de su iglesia. Anime a su congregación a llamar a los ancianos 
cuando haya alguien enfermo. 

Este ministerio puede funcionar en su servicio de adoración. Cuando los enfermos pasen al frente, 
únjalos con aceite en el Nombre de Jesús. 


Imponga sus manos sobre ellos y ore la oración de fe en su favor. Espere ver la mano de Dios 
obrar poderosos milagros de sanidad en sus medios. 


E. CONCLUSIÓN 
El programa de la Iglesia según Santiago es: 


Traer liberación a los cautivos. 


Recuperación de la vista a los ciegos (además de la recuperación de la mentalidad, sobriedad, 
dignidad, etc.) 


Liberación a los oprimidos (Lc 4:18). 
Permita que esta clase de ministerio opere en su congregación para la gloria de Dios; que Él le 


conceda diversos milagros, señales y maravillas en su trabajo cristiano es nuestra oración al cielo 
(Hch 2:3, 4; Mr 16:20). 
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SECCIÓN D6 
SANIDAD PARA EL ALMA 
Por Ralph Mahoney 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
D6.1 - Espíritu, Alma Y Cuerpo 
D6.2 - Enfermedades Del Alma 
D6.3 - Sanidad Del Alma 


Capítulo 1 
Espíritu, Alma Y Cuerpo 


Introducción 


“Y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible ...” (1 Ts 5:23). Dios desea 
sanarnos (que no tengamos enfermedades, ni aflicciones emocionales, ni físicas). Quiere que 
nuestro cuerpo, alma y espíritu, sean una unidad íntegra. El pecado viene para deteriorar y destruir 
esa integridad, no sólo en nosotros, sino también en los seres a quienes amamos. La iniquidad 
puede causar enfermedades y aflicciones en el espíritu, alma y cuerpo. Solamente Dios puede 
limpiar (purificar) estas tres partes diferentes de nuestras vidas (espíritu, alma y cuerpo) de la 
contaminación del pecado. 


¡Qué esperanza y fortaleza puede Jesús traer con Sus Palabras a una alma apesadumbrada 
cuando le dice: “Tu fe te ha salvado, ve en paz” (Lc 7:50; 8:48)! 


Así, Dios quiere sanar las partes afligidas y confundidas de nuestra existencia. El Espíritu Santo 
quiere que cada parte de nuestra vida sea salva, sea pura y esté saludable. Desea darnos vida y 
poder para que nuestros cuerpos, almas y espíritus, funcionen perfectamente. Esas son las 
bendiciones suplidas por la gran salvación para cada uno de nosotros. 


A. ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO: HAY UNA GRAN DIFERENCIA. 
Esto nos ayuda en la comprensión del tema de esta sección titulada: “Sanidad Para El Alma”, si 
estudiamos primeramente las tres partes que componen al hombre. 


El espíritu nos correlaciona con Dios o lo que es divino. El alma relaciona lo interior del hombre 
hacia sí mismo, y el cuerpo interrelaciona lo interno con lo externo o el mundo. 


Para que las tres partes del hombre puedan estar completas, cada una tiene que estar en armonía 
con las otras, cada una tiene un papel que desempeñar en el bienestar de cada persona. 


Algunos estudiantes de la Biblia creen que no hay diferencia alguna en el significado de las 
palabras “espíritu” y “alma”. Ellos dicen que ambos términos se refieren a esa parte del hombre que 
no es física ni material. 


1. Lo Que La Escritura Nos Muestra 

Es cierto que algunos versículos bíblicos usan cualquiera de los términos de esa manera general. 
Sin embargo, en otros versículos, cada una de esas palabras es usada con un significado especial 
y preciso. 


El escritor del Libro de Hebreos indica claramente que hay una diferencia entre los vocablos 
“espíritu” y “alma” en el hombre: 


“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra 
hasta partir el alma y el espíritu...” (He 4:12). 
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Note bien que la palabra de Dios parte, divide... el... alma... del... espíritu, haciendo de ellas 
entidades separadas y distintas dentro de nosotros. Pablo señala la diferencia entre los dos 
términos en su primera epístola a la iglesia de Corinto: 

“Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son 
locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente...En cambio el 
espiritual juzga todas las cosas...” (1 Co 2:14, 15). 

Note la diferencia entre el hombre natural y espiritual. 


2. Lo Que Nos Muestra El Idioma O Lenguaje 
Examinemos los términos griegos en el Nuevo Testamento para espíritu, alma y cuerpo. 


a. Pneuma. El término griego para “espíritu” es pneuma, que significa “aliento o soplo”. La 
“pulmonía”, neumonía, enfermedad de los pulmones, toma su nombre de este término griego. 


b. Psuche. La palabra griega para “alma” es psuche. Por lo tanto, la psicología es la ciencia 
que estudia el alma (mente) del hombre. 


c. Soma. Finalmente, el término griego para “cuerpo” es soma. Las enfermedades 
“psicosomáticas” (cuerpo y alma), son desórdenes del cuerpo causados por los problemas 
mentales y emocionales (relacionados con el alma). 


Estos tres términos han sido cuidadosamente trazados a través de las Escrituras del Nuevo 
Testamento. Con relación a la hechura del hombre, son usados como sigue: 


B. ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO: CÓMO FUNCIONAN 
1. Espíritu (Pneuma): Ñ 
El espíritu, es aquella parte del hombre que está consciente de Dios: la conciencia de Dios. Esta, 
es “vivificada” por el Espíritu de Dios en el instante que se recibe la salvación. Es “resucitada a la 
vida” por el Espíritu de Dios cuando somos llenos con el Espíritu. 
Las funciones del Espíritu incluyen las siguientes: 

a. Revelación de Dios 

b. Oración a Dios 

c. Comunión con Dios 

d. Adoración a Dios 

e. Testificando al hombre 

f. Memoria: para recordar (reflexionar, meditar) 

g. Imaginación: para crear (soñar, tener visión) 

h. Conciencia: para juzgar (discernir) 

i. Curiosidad: inquirir (explorar) 

j- Percepción: interpretar (percibir y entender) 


k. Confraternidad con Dios (con la Iglesia) 
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|. Discernimiento de espíritus (los sentidos espirituales) 
m. Guerra Espiritual 
n. Semillero para el fruto del Espíritu 


o. Área De Recepción para los Dones del Espíritu 
2. Alma (psuche): 
El “alma”, es esa parte del hombre que está consciente de sí mismo, autoconciencia. Es el centro 
del ego (yo) o personalidad. Las funciones del alma pueden ser bosquejadas de la siguiente 
manera: 


a. Razón: pensar (meditar, concebir) 

b. Emoción: sentir (pasión, afecto) 

c. Voluntad: determinación para desear o querer (decidir) 
3. Cuerpo (soma): 


El cuerpo es esa parte del hombre que está consciente de las reacciones con el mundo exterior: 
mundo, conciencia. 


Las funciones del cuerpo pueden ser bosquejadas como siguen: 


a. Recepción. La información es recibida del mundo por vía de los sentidos (ojos, oídos, el 
tacto, etc.) 


b. Reacción. El cuerpo reacciona a través del sistema motor (muscular) por medio de las 
palabras y acciones. 


c. Expresión. El cuerpo puede expresar al mundo los pensamientos, sensaciones y decisiones 
del alma. 


C. ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO: CÓMO SE RELACIONAN 
Podríamos poner estos pensamientos juntos, de la siguiente manera: 


1. Alma Y Cuerpo 
Nuestro cuerpo recibe información (a través de la vista o los ojos, de los oídos al escuchar, del 
olfato por medio de la nariz) por vía de los sentidos físicos. 


Esta información es recibida por el alma. (“percibir” significa interpretar, juzgar y entender lo que 
hemos recibido. A fin de hacer esto, es vital que dependamos de nuestra razón y nuestra 
memoria). 


El cómo pensemos y sintamos acerca de una situación, determinará qué acción tomaremos. En 
otras palabras, nuestra voluntad ahora entra en escena. 


Entonces, haremos o diremos algo (una respuesta corpórea, del cuerpo). Así que, nuestra alma 
trabaja con el cuerpo y viceversa. 


2. Espíritu Y Alma 
Estas relaciones (interacciones) entre estas tres partes del hombre son entendidas de la siguiente 
manera: 
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El Espíritu del hombre no está completamente en operación debido al pecado. Antes de nacer del 
Espíritu Santo (nacer de nuevo), el espíritu del hombre está incapacitado; en otras palabras, no 
funciona apropiadamente, ni en armonía con el Espíritu de Dios. 


Cuando el hombre se arrepiente y recibe a Cristo como Su Salvador, su espíritu comienza a 
responder y a interaccionar con el Espíritu de Dios. 


Cuando es bautizado con el Espíritu Santo, recibe el poder espiritual (o poder del Espíritu) que 
necesita ahora para vivir su nueva vida en Cristo. 


3. Espíritu Santo Y Alma 

Lo natural (criatura racional): “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente” (1 Co 2:14). 

El propósito de Dios es que todas las funciones del alma del hombre estén bajo el Señorío o 
dirección del Espíritu Santo. El fruto, los dones y gracias otorgadas por el Espíritu Santo, capacitan 
a la criatura recién nacida en Cristo para que vaya creciendo en El a medida que va obedeciendo 
la Palabra de Dios. 


Si contristamos al Espíritu Santo con nuestras acciones naturales o racionales pecaminosas, 
retendremos Su fluir a través de nuestras vidas. Entonces, volveremos a caer en nuestra antigua o 
pasada manera de vivir (la manera sensual y natural del hombre viejo). 

La Biblia denomina esto “carnalidad”, o vivir en la “carne” (lea Romanos 8:5; Ga 5:16-26). 

D. ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO: LO QUE DIOS HA HECHO : 
Aparte de la obra del Espíritu Santo, seguiremos los deseos o concupiscencias de la carne. Esta 
es la marca del hombre “natural” o de la criatura “racional”. 


Nuestro deseo, sin embargo, es ser como Jesús. En Su humanidad, Él fue el hombre perfecto. Él 
fue “espiritual”. 


Debido a que Él fue como nosotros, totalmente hombre en espíritu, alma y cuerpo, Él puede 
identificarse con nosotros en nuestras necesidades y sufrimientos humanos. 


1. Nuestra Interacción Con Dios 
El completó “nuestra gran salvación” sobre la cruz. 


Cuando Él clamó: “Consumado es” la hora de redención fue acabada. La salvación fue asegurada 
para el espíritu, alma y cuerpo del hombre: 


a. Justificados: nuestros espíritus fueron “justificados”: hechos justos delante de Dios 
b. Santificados: nuestras almas son “santificadas”: hechas santas delante de Dios. 
c. Glorificados: nuestros cuerpos serán “glorificados”: hechos eternos por el Espíritu de Dios. 


Sí, nuestra salvación en Cristo abarca nuestra vida y experiencias totales: pasadas, presentes y 
futuras. 


2. Nuestra Interacción Con El Pecado 
a. Fuimos Salvos de la “culpa” del pecado 


b. Estamos Siendo Salvos del “poder” del pecado 


Cc. Seremos Salvos de la “presencia” del pecado 
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E. CONCLUSIÓN 
El siguiente pasaje de Pablo, toma un interés adicional para nosotros: 


“Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo animal, y hay cuerpo 
espiritual” (1 Co 15:44). 


Pablo nos está diciendo que los cuerpos en los que ahora vivimos aquí sobre la tierra, son 
“cuerpos con almas” renacidas. 


Los cuerpos que tendremos en el Cielo, serán “cuerpos con espíritus redimidos”. 


Jesús fue levantado de los muertos por el poder del Espíritu Santo. Su cuerpo, después de la 
resurrección, probablemente era un cuerpo (pneuma) espiritual. El dijo: “Mas he aquí que vivo por 
los siglos de los siglos” (Ap 1:18). Con esta declaración quiso decir que no volvería a morir jamás. 
Tenía un (pneuma) cuerpo espiritual: uno que viviría por la eternidad. 


En nuestra resurrección, nosotros también tendremos un (pneuma) cuerpo espiritual, y nuestro ser 
total - espíritu, alma y cuerpo - serán perfectos en Cristo Jesús. 

Lo expuesto anteriormente, deberá explicar todo lo que necesitamos saber acerca del espíritu, 
alma y cuerpo. Ahora pasemos al tema: “Enfermedades Del Alma”. 
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Capítulo 2 
Enfermedades Del Alma 


El significado de la palabra griega sozo [salvación], incluye la idea de salud, sanidad e integridad 
del espíritu, alma y cuerpo. 


La enfermedad del alma es un problema común en la humanidad. La fraseología “quebrantado de 
corazón” es la que mejor describe algún padecimiento del alma. Este término es usado para 
describir las heridas internas del alma. 


4 


Jesús dijo: “...Espíritu del Señor está sobre mí... a sanar a los quebrantados de corazón [heridos 
del alma]” (Lc 4:18). 


21 


El Salmo 23, nos dice que el Buen Pastor de nuestras vidas “restaurará” nuestras almas. 


Este es un tema muy importante, ya que, cualquier cosa que pueda destruir el alma, de seguro que 
destruirá también el cuerpo. La enfermedad del alma puede trasmitirse al cuerpo. Un 
quebrantamiento en las emociones y mente, conducirá a un quebrantamiento o deterioro fisiológico 
(en el cuerpo). Es vital que nuestras almas sean restauradas. 


Como hemos visto, las funciones del alma incluyen nuestra mente, emociones, imaginaciones y 
aun nuestra memoria. 


Muchos cristianos sufren de las cicatrices de heridas que recibieron en sus almas. Retienen 
muchos recuerdos dolorosos del pasado. 


Como resultado, dudan del presente y tienen temor «bl futuro. Puede que tengan respuestas en 
sus mentes, pero les es difícil razonar correctamente cuando su corazón está herido. 


Creo que todos estaríamos de acuerdo en que necesitamos “sanidad interna” del alma. Nuestras 
mentes, memorias y emociones, necesitan ser renovadas. He denominado a esto “liberación del 
alma”. 


A. DIOS NOS QUIERE SANOS 
La sanidad del hombre en su aspecto total, es un proceso. Comienza por medio de un encuentro 
con Jesús como nuestro Salvador y Bautizador con el Espíritu Santo. Esto, trae como resultado un 
corazón nuevo y un espíritu liberado. 


Dios siempre comienza en el centro de nuestro ser, en otras palabras, en nuestro espíritu. Primero 
toca nuestro espíritu con Su Espíritu. Después que nuestro espíritu es liberado, nuestra alma es 
restaurada. 


Dios comienza la operación en nuestro hombre interior, en nuestro más recóndito ser; lea Juan 
7:37, 38. Luego, dirige Su obra de redención hacia nuestras almas a fin de sanarlas y restaurarlas. 


Él desea traer Su vida y poder sanador a nuestros espíritus, almas y cuerpos, a fin de que seamos 
sin “culpa o tacha” (perfectos e íntegros) cuando El venga. 


1. Espíritu, Alma Y Cuerpo: Nuestra Salud 

Como hemos dicho, las funciones del espíritu, alma y cuerpo, están relacionadas mutuamente. Un 
“espíritu” saludable es un fundamento sólido para un “alma” saludable. Un “alma” saludable, 
favorece a tener un “cuerpo” saludable. 


Esto obra al revés también. Es muy difícil estar en nuestro mejor estado espiritual, si estamos 
emocional o físicamente enfermos. Si tenemos nuestras mentes o cuerpos enfermos, no podemos 
ser testigos efectivos para Dios. Nuestras relaciones con el Espíritu de Dios son seguras y 
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recíprocas, pero la fluidez de Su Espíritu a través de nuestras vidas hacia el mundo puede ser 
limitada. 


Hemos sido creados para funcionar como personas “íntegras”. Creo que el Apóstol Juan hace 
referencia a esta verdad en una de sus cartas: 


“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como 
prospera tu alma” (3 Jn 2). 


Este versículo nos enseña que la salud física está relacionada con el bienestar de nuestra alma. 
En otras palabras, un alma saludable es necesaria para un cuerpo saludable. 


2. Espíritu, Alma Y Cuerpo: Nuestra Sanidad 
Nuestros cuerpos tienen la tendencia de seguir la dirección tomada por nuestras almas, y nuestras 
almas siguen los pasos tomados por nuestros espíritus. 


Los problemas espirituales producen problemas mentales y emocionales (del alma); éstos a 
cambio, producen problemas físicos (del cuerpo). Los vínculos entre nuestro espíritu, alma y 
cuerpo, en realidad forman una cadena irrompible. 


Uno no puede resolver un problema psicológico (del alma) por medio de tratar el cuerpo solo. De 
igual manera, uno no puede resolver un problema espiritual, por medio de tratar únicamente con la 
mente o las emociones. 


Es por tal razón, que algunos tratamientos de doctores y psicólogos fracasan. Las raíces que 
producen los problemas del alma o del espíritu tienen que ser extraídas primero que nada. 


Esto también es cierto aun cuando se ora por la sanidad divina de algunas enfermedades físicas. 
Después de la oración, al parecer la persona fue sanada. El dolor físico y los síntomas 
desaparecen por un tiempo. Sin embargo, si las necesidades del alma (emociones) y del espíritu 
no han sido satisfechas, los problemas físicos pueden volver a mostrarse muy pronto. 


He visto esto suceder muchas veces en el ministerio de los evangelistas de sanidad divina. Muchas 
personas han sido totalmente sanadas y nunca han vuelto a padecer de sus dolencias físicas. 


No obstante, otros han continuado regresando por oración. Siguen “perdiendo” su sanidad después 
de un breve período de tiempo. 


Muchos en el ministerio no están conscientes de los niveles más profundos de necesidad en las 
almas de las personas. 


Sí, Dios desea que estemos bien. Quiere que estemos sanos en espíritu, alma y cuerpo. Pero para 
recibir la sanidad, debe haber una obra íntegra o total en los tres aspectos: una que se mueva 
desde el interior hacia el exterior (comenzando en el espíritu, continuando hacia el alma y 
concluyendo en el cuerpo). 


De otra manera, únicamente ocurrirá una sanidad limitada o parcial que no durará. Por esta razón, 
deseamos estudiar las clases de padecimientos que pueden perjudicar el alma del hombre. 


B. ENFERMEDADES DEL ALMA 
Existen muchas cosas que pueden lastimar el alma permanentemente. 


1. Las Causadas Por... 
a. Nuestros padres. Por ejemplo, muchos niños sufren debido a las faltas y fracasos de sus 
padres. 
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Las Escrituras nos cuentan que los niños deben ser enseñados y entrenados en amor (Ef 6:4). Las 
palabras y acciones poco amables e imprudentes pueden causar temor o resentimientos en los 
corazones de los hijos. 


1) Los Abusos Físicos. Algunos padres son demasiado ásperos y críticos. Nunca 
estimulan o animan a sus hijos. Algunos llegan a los extremos de los abusos físicos y castigos 
crueles. 


En tales casos, no sólo es el cuerpo el que sufre, sino que también el alma (la personalidad y 
emociones) puede ser severamente lastimada. Estas heridas internas son a menudo llevadas a la 
vida adulta. 

2) Abusos Emocionales. Aun peores que los azotes y heridas de los abusos físicos, están 
los golpes invisibles del escarnio de los padres para con los hijos, los cuales, lastiman el alma 
permanentemente. 


Aquéllos que han sido heridos de esa manera, crecen hasta ser adultos con muchos problemas 
emocionales que afectan sus relaciones con los demás: en la familia, en la escuela, en el trabajo y 
aun dentro de la iglesia. 


Muchos hijos sufren de complejos de inferioridad o baja autoestima. Ellos no pueden verse a sí 
mismos teniendo éxito en nada. Tienen miedo de tomar nuevas responsabilidades o de prepararse 
a sí mismos para una mejor posición en la vida. 


Han sido tan rebajados (escarnecidos y criticados) que han perdido la esperanza. Viven bajo una 
nube de duda e inseguridad personal. 


Cada uno de nosotros tenemos unos cuantos de estos sentimientos de vez en cuando. No 
obstante, otros han sido lastimados tan horriblemente que no pueden vivir una vida normal. 


b. Nuestros Pecados. Las leyes del amor y de la moral de Dios fueron dadas para nuestro 
bienestar. Descendieron del corazón de Dios porque El se compadece de sus hijos. El nos dio 
leyes para guardarnos de las heridas, perjuicios y del dolor. Cuando violamos Sus leyes morales, 
trae como resultado quebrantamiento del alma o corazón. Cuando violamos las leyes de Dios, 
terminamos con nuestras almas o corazones heridos (lastimados). 


No sólo trae sufrimientos a nuestras vidas, sino también a las demás. Nuestros pecados afectan a 
otras personas, y sus pecados nos afectan a nosotros. La consecuencia o resultado de violar la ley 
de Dios a menudo produce gran dolor y sufrimiento a los hijos inocentes. Ellos no deberían ser 
culpados por su dolor y sinsabores. 


¿Tuvo usted un padre que tomaba licor en exceso? Tales padres a menudo golpean a sus esposas 
e hijos bajo su estado de estupor. El niño sufre (aunque inocente y sin culpa de mal alguno). 


1) Pecados Sexuales. El pecado moral y las avenencias también lastiman el alma. El 
Antiguo Testamento declara firmemente tal verdad de la siguiente manera: 


“Mas el que comete adulterio es falto de entendimiento; Corrompe su alma el que tal hace. 
Heridas y vergúenza hallará, Y su afrenta nunca será borrada” (Pr 6:32, 33). 


a) Lo Que Dice La Sociedad. Lamentablemente, la sociedad moderna desea eliminar 
todos los límites morales con relación a las relaciones sexuales. Algunos “necios” de los tiempos 
modernos dicen que mientras nadie se oponga, cualquier clase de actividad sexual es aceptable. 


El adulterio, la homosexualidad, el sexo con los niños y otras prácticas vergonzosas, no son vistas 
como pecaminosas. Todas están dentro del círculo de los “derechos” personales de cada individuo. 
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Tales actividades son, según esos leprosos morales modernos, marcas de madurez y “libertad” 
personal. 


b) Lo Que Dios Dice. La Palabra de Dios prohíbe explícitamente una conducta inmoral de tal 
naturaleza, y advierte a las personas respecto a los dolorosos resultados, tanto para el individuo 
como para la sociedad. 


Los principios divinos de moralidad son para nuestro bienestar y felicidad personal. También son 
para el bien de la sociedad como un todo. 


El violar las leyes de Dios no trae la verdadera libertad. De hecho, el hacer tal cosa nos empuja 
hacia esclavitud del pecado, lo cual, al final conduce a la destrucción y a la muerte eterna. 


En el proceso de descendencia, habrá mucho dolor en cada nivel: en el espiritual, mental, 
emocional y físico. Esto es cierto para el individuo y para la sociedad como un todo. 

c) Resultados. La sociedad moderna ya está comenzando a cosechar una siega horrible 
de las semillas pecaminosas que sembró. Los hogares rotos, corazones y matrimonios 
quebrantados; niños confusos y maltratados; madres sin casarse y los millones de abortos 
anuales; además de las temibles enfermedades venéreas transmitidas sexualmente. 


Y Dios se conduele porque el hombre sufre. Es un dolor producido por la rebelión del hombre 
contra Sus leyes divinas del amor. El ignorar esta verdad es como invitar a la tragedia, pues toda 
esa inmoralidad lastima y destruye el alma. 


2) Otros Pecados. Una luz adicional sobre las causas que lastiman o hieren el alma pueden 
ser halladas en las siguientes palabras que escribiera el Apóstol Pedro: 


a) Lo Que Dice La Escritura. “Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, 
que os abstengáis de los deseos carnales que batallan [son los enemigos que pelean para destruir] 
contra el alma” (1 P 2:11). 


Pedro está diciendo que si nosotros nos rendimos a los deseos fuertes de la carne, esos pecados 
[como guerreros enemigos] procurarán destruir nuestras emociones, mente y nuestra habilidad 
para pensar. Como resultado, el alma será herida, lastimada y quebrantada. 


b) Resultados. Nuestra vida interior descansa sobre el fundamento de la razón y la 
emoción. Cuando nuestras emociones han sido lesionadas, es difícil pensar apropiadamente. 
Recuerdos dolorosos son entretejidos dentro de nuestros corazones y mentes. No podemos vernos 
o entendernos a nosotros mismos, ni a otros claramente. El futuro está lleno de imágenes 
aterradoras. 


Nuestra imaginación recuerda cuadros o imágenes de lo que va a suceder. El color o carácter de 
tales cuadros es controlado por el bienestar de nuestras almas. 


Cuando “todo está bien con nuestras almas”, el futuro es esplendoroso y está lleno de fe y 
esperanza. 


Sin embargo, si nuestras mentes, memorias y emociones siguen heridas por los eventos dolorosos 
del pasado, la escena es bastante diferente. El cuadro será pintado con colores oscuros del temor, 
la duda, resentimiento, celos y el sentir pena por sí mismo. No es de asombrarse del porqué el 
Dios de amor nos da pautas divinas por las cuales regir nuestro modo de vivir. El sabe el dolor que 
padeceremos si seguimos practicando nuestros propios deseos carnales. 


3) Las Obras De La Carne. En su carta a los Gálatas, Pablo enumera las obras de la carne, 
las cuales, pueden lesionar el alma severamente. Haríamos bien en prestar atención especial a 
estas obras (Ga 5:19-21): 
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a) Adulterio: Tener relaciones sexuales con una persona que no sea su esposo o 
esposa. 


b) Fornicación: Tener relaciones sexuales con personas que no son casadas (solteras, 
divorciadas, etc.) 


c) Inmundicia: Pensamientos, obras y palabras impuras, homosexualidad. 
d) Lascivias: Comportamiento egoísta y vergonzoso. 

e) Idolatría: Adoración de ídolos y dioses falsos. 

f) Hechicería: El uso de poderes mágicos y demoniacos. 


g) Odio: Sentir aborrecimiento o deseos de matar a otra persona, tener mal 
temperamento. 


h) Desavenencia: Disputa, riña, pelea. 

i) Antagonismo: Celos. 

$) Ira: Enojo. 

k) Contiendas: Argumentos, peleas. 

1) Sediciones: Causando divisiones. 

m) Herejías: Falsas enseñanzas. 

n) Envidias: Desear lo que otros poseen. 

o) Homicidios: Matar o quitar la vida a otros. 

p) Borracheras: Tomar bebidas alcohólicas (licor, vino fermentado, cerveza, etc.) 


q) Orgía: Celebraciones sin control y donde abunda todo lo mundano y de satisfacción 
carnal. 


2. Los Efectos Que Tendrán: 

a. Sobre Nosotros. Las obras de la carne son dseñadas por el diablo para lesionar el alma. 
Después de la participación quedamos debilitados y heridos en nuestro interior. Nuestras vidas son 
robadas, desperdiciadas y aun destruidas. Una nación que permite y estimula esas actividades 
“naturales” de la carne, a través de las revistas, periódicos, películas, establecimientos de nudismo, 
etc., está cometiendo suicidio social. Está sembrando las semillas de la muerte y destrucción entre 
su pueblo. 


b. Sobre Nuestra Sociedad. En el nivel personal, los resultados finales serán padecimientos 
mentales, emocionales y físicos. En el nivel social, las normas morales decaerán y la proporción en 
las estadísticas del crimen aumentarán. 


Este es el lamentable estado en el cual encontramos a la mayor parte de nuestro mundo hoy. Los 
hospitales, prisiones y otras instituciones, están llenas hasta no tener lugar para uno más. Cuando 
los habitantes de una nación están enfermos en sus almas, toda la sociedad sufre de igual manera. 


3. Tenemos Una Alternativa 
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Jesús advirtió a Sus discípulos de que el diablo ha venido para “robar, matar y destruir”. Luego 
declaró: “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, 
y para que la tengan en abundancia” (Jn 10:10). 


a. Vida O Muerte. La alternativa es clara: es una entre la vida y la muerte, el fruto del Espíritu o 
las obras de la carne. Cuando una sociedad ignora o voluntariamente quebranta las leyes de Dios, 
está abriendo las puertas para que el mismo diablo entre. Los resultados son trágicos en cada nivel 
de la vida, ya sea de una persona, de una familia, de una comunidad o de una nación. 


“Bienaventurada es la nación cuyo Dios es Jehová” (Sal 33:12). Cuán triste es cuando una nación 
fundada bajo los principios santos deja a Dios fuera de su vida pública. Cuando los valores morales 
son reducidos en las escuelas y en la televisión, hay un gran precio que pagar. El pecado no es 
algo barato, cuesta un precio muy alto servir al diablo. 


b. Acercándose A Dios. Cuando nos allegamos a Dios, Él se allega a nosotros (Stg 4:8). 
Cuando dejamos a Dios fuera de nuestras vidas, nos estamos desconectando de la fuente de 
protección de Su presencia. El honrará nuestra alternativa o selección, entregándonos a la 
inmundicia... de nuestros propios corazones: 


“Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que 
detienen con injusticia la verdad... Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las 
concupiscencias de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos... Por 
esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas... recibiendo en sí mismos la retribución debida a su 
extravío” (Ro 1:18, 24, 26, 27). 


C. CONCLUSIÓN 
Sí, vemos a nuestro alrededor los resultados de la maldad del hombre. El pecado es como una 
espada que penetra hasta romper las partes más remotas del alma del hombre. 


Pero hay esperanza y se encuentra en la Palabra de Dios. En su gracia, Él ha provisto sanidad 
para las heridas graves del cuerpo y alma del hombre. El desea nuestro benestar tanto para 
nuestro bien como para Su gloria. 
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Capítulo 3 
Sanidad Del Alma 


Introducción 


Existen dos procesos de sanidad para el cuerpo: el natural y el sobrenatural (divino). Los doctores 
en medicina saben que no pueden sanar. Ellos sólo ayudan alos poderes “naturales” de sanidad 
ya existentes en el cuerpo. 


No obstante, Jesús es mayor que los demás médicos. Por medio de su poder sobrenatural, los 
cuerpos enfermos también pueden ser sanos. El poder divino para tales sanidades, viene 
directamente de Dios. 


A. DOS FUENTES DE SANIDAD 
Los dos recursos para la sanidad también se aplican al alma. Se dice que el tiempo sana. Esta 
sanidad natural que ocurre con el pasar del tiempo, nos ayuda a sobreponernos a algunas de las 
dolencias internas que nos daban problemas durante nuestros años más jóvenes. 


1. Natural 

Descubrimos con el tiempo que no todos son tan fuertes, inteligentes y que luzcan mejor que 
nosotros. La mayoría de nosotros aprendemos a relacionarnos con los demás y a tener éxito en 
nuestros campos de trabajo. Ganamos el respeto de nuestras familias, amigos y compañeros de 
trabajo. 


A medida que aumentamos en años, nos enfrentamos con aflicciones, sinsabores y pérdidas que 
nos ayudan a madurar y a entender. Aun las personas que padecen de enfermedades mentales, a 
menudo se recuperan por ellas mismas en cierto período de tiempo. Es evidente que el alma tiene 
poderes de sanidad naturales como los tiene el cuerpo. 


No obstante, algunas personas no superan los problemas que tuvieron en los primeros años de 
sus vidas. Llevan las cicatrices o marcas dolorosas hasta la vida adulta. Todos nosotros quizás 
tenemos algunas heridas o lesiones del pasado que afectan nuestras actitudes y acciones 
presentes. 


Para algunos, sin embargo, las cargas emocionales son tan pesadas que apenas pueden funcionar 
de manera normal. Muchas de tales personas han sufrido quebrantamientos emocionales o 
mentales. Cuando las lesiones son demasiado profundas, los resultados pueden ser permanentes. 


Los psicólogos y psiquiatras son doctores que tratan los desórdenes mentales y emocionales. Ellos 
procuran, a través de la medicina y el consejo, ayudar a los poderes naturales de sanidad del alma. 


Así pues, como existen enfermedades físicas que no pueden ser curadas, igualmente hay 
enfermedades del alma que no pueden ser ayudadas utilizando los medios naturales. 


A fin de “restaurar” un alma en tal estado, se necesitaría un “milagro”, una sanidad sobrenatural. 
Conozco jóvenes que han “quemado” sus cerebros lesionando sus almas con el uso de drogas. En 
una ocasión eran jóvenes talentosos, saludables y con un porvenir brillante para sus vidas en el 
futuro. Ahora están quebrantados en sus espíritus, en sus mentes y en sus cuerpos. ¿Hay alguna 
esperanza o será demasiado tarde? Unicamente un milagro puede suministrar una necesidad de 
tal naturaleza. Loado sea Dios, pues El es la esperanza. 

Nuestro Señor es el Dios todopoderoso, hacedor de milagros y maravillas. Él es misericordioso. 


2. Sobrenatural 
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Examinemos estas preciosas palabras del Profeta Isaías: “Y sí dieres tu pan al hambriento, y 
saciares al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía” (Is 
58:10). 


El dolor de ser rechazado puede ser sanado únicamente por el amor y la aceptación. Dios desea 
alcanzar a los “afligidos” a través de usted y de mí, por medio de nuestros corazones y manos. 


a. David Experimentó Sanidad. David habló por todos nosotros en su hora de dolor interno 
cuando clamó: “Yo dije: Jehová, ten misericordia de mí; Sana mi alma, porque contra ti he pecado” 
(Sal 41:4). 


David conocía personalmente respecto a ese amor de Dios que sana o nunca podría haber escrito 
el Salmo 23: “Jehová es mi pastor... Confortará [sanará] mi alma”. 


Más tarde, el salmista habla de la gracia de Dios expresada en las siguientes hermosas palabras: 


“Él sana a los quebrantados de corazón; y venda sus heridas. Grande es el Señor nuestro, y de 
mucho poder; y su entendimiento es infinito Jehová exalta a los humildes, y humilla a los impíos 
hasta la tierra” (Sal 147:3, 5, 6). 


b. Jesús Obró Sanidad Entonces. Hay un pasaje especial en los evangelios, los cuales, he 
visto en una nueva luz. Me gustaría compartirlos con usted, pues habla de la naturaleza del 
ministerio de sanidad de nuestro Señor: 


“Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del 
reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. Y se difundió su fama por toda 
Siria; y le trajeron todos los que tenían dolencias, los afligidos por diversas enfermedades y 
tormentos, los endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los sanó” (Mt 4:23, 24). 


Es de interés notar que las Escrituras dicen que Jesús sanó “toda enfermedad y toda dolencia” (v 
23). Esto incluía las enfermedades espirituales, mentales, emocionales y físicas. El versículo 24 
nombra algunas de las enfermedades relacionadas con cada parte del ser total del hombre: 


1) Enfermedades Espirituales: la posesión de demonios; 
2) Enfermedades Emocionales: tormentos; 
3) Enfermedades Físicas: parálisis. 


c. Dios Sana Hoy. Jesús iba por todas partes sanando completamente hombres y mujeres. Por 
donde el pecado irrumpía, espíritu, alma o cuerpo, Jesús pasaba perdonando, limpiando y 
produciendo el poder sanador del amor de Dios. 


Cuando pienso en mi buen amigo Costa Deir, recuerdo cómo Dios le sacó de las profundidades del 
pecado; era un caso perdido. El alcoholismo había lesionado gravemente su cerebro, hígado, 
corazón y sistema digestivo. Satanás le había robado sus amigos y familiares. Había destruido su 
cuerpo, y ahora iba tras su alma. 


Estaba enfermo mental, espiritual y físicamente, y próximo a la muerte eterna. Entonces, tuvo un 
encuentro con el Médico de médicos en el mundo: El Señor Jesucristo. 


¿Y qué hizo Jesús? Le sanó completamente, hizo de él una nueva criatura en el espíritu, alma y 
cuerpo. ¡Aleluya! No es de asombrarse el porqué ahora desea contarle a todo el mundo acerca del 
poder sanador del amor de Cristo. 
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B. CINCO PASOS HACIA LA SANIDAD DEL ALMA 
Sí, Dios desea que nosotros también seamos sanados. ¿Pero cuál es el proceso por medio del 
cual “la sanidad interna” puede verificarse en nuestras vidas? Creo que hay cinco pasos 
importantes que debemos dar en oración y fe: 


Los primeros tres pasos para la sanidad del alma herida pueden ser encontrados en estas palabras 
de esperanza y consuelo expresadas por Jesús. 


e “Venid a mí los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar” 

e “Llevad mi yugo sobre vosotros, y 

e  Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y  hallaréis descanso 
[restauración] para vuestras almas” (Mt 11:28, 29). 


1. Venga A Jesús 
El primer paso para la sanidad interna (o la sanidad del alma) es éste: ¡Venga a Jesús! Cristo nos 
invita a ir a El. 


Si vamos a cualquier otro lugar o procuramos otro recurso, seremos desilusionados. ¿A quién se 
torna usted en tiempo de necesidad? Jesús dice: “Venid a mí...”. 


Sí, Jesús espera con Sus brazos abiertos y nos invita a ir a Él. Él le da la bienvenida al pecador 
perdido. 


Como se dijo antes, necesitamos ser perdonados y ser librados de la pesada carga de la culpa y 
condenación. Ahí es donde la “sanidad interna” comienza. Todos nosotros debemos ir a Jesús y 
aceptarle como nuestro Salvador. Sin este primer paso, jamás podremos recibir el segundo. Es 
vital que nos arrepintamos si es que deseamos ser restaurados. 


2. Tomando Su Yugo 
El yugo de Cristo se refiere a Su gobierno o control sobre nuestras vidas. El no sólo tiene que ser 
nuestro Salvador, sino también nuestro Señor y Maestro. 


El diablo quiere engañarnos con mentiras. Desea gue creamos que vamos a perder nuestra 
“libertad” cuando rindamos nuestras vidas al Señor. El nunca nos dirá que su yugo de pecado 
viene a ser más pesado y más doloroso entre más tiempo lo llevemos. Llegará el momento que 
caeremos rendidos bajo su peso. Unicamente la gracia de Dios puede libertarnos de su yugo. 


Muchos cristianos sufren bajo el peso de un yugo que ellos mismos fabrican. Es el peso de una 
vida obstinada. Ellos han confesado a Cristo como Salvador. Desean ir al cielo cuando mueran. Sin 
embargo, no quieren someter su voluntad a nada, ni a nadie; sólo desean hacer su propia voluntad 
en muchas áreas de sus vidas aquí sobre la tierra. 


Dios a veces nos deja seguir en nuestra propia voluntad a fin de enseñarnos una lección. Pronto 
descubriremos que es una trayectoria muy dolorosa. El andar en la “carne” incluye muchas caídas 
trágicas. Cada una deja una cicatriz sobre nuestras almas como ya hemos podido ver. 


Es evidente que esa clase de dolor interno puede ser sanado únicamente cuando nos tornemos a 
Jesús y le confesemos como el Señor de nuestras vidas. Para nuestro gozo, descubriremos que 
Su yugo es fácil y liviano: como las plumas de una ave. 


La sumisión total de nuestras vidas a Jesús significa la sanidad total de nuestras vidas por Él. 
Además, es la única manera hacia la verdadera libertad espiritual. 


Cuando nuestra fe, esperanza y planes para el futuro están vinculados con el Señor, nuestras 
fuerzas internas serán renovadas y restauradas. Entonces, podemos remontarnos por las nubes 
sin cansarnos, como si fuésemos montados sobre las alas de águilas (Is 40:30, 31). 
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3. Aprendiendo De Él 

Cuando Jesús es el Señor de nuestras vidas, venimos a ser Sus discípulos. Un discípulo es uno 
que vigila, escucha y aprende de su maestro. ¿Qué es lo que podemos aprender de Jesús con 
relación a la sanidad de nuestras almas (sanidad interna)? 


Podríamos preguntarnos: ¿Acaso Jesús se halló en circunstancias (lugares) donde Su alma fue 
lesionada y herida? Si lo estuvo, ¿Cómo reaccionó ante tal dolor? ¿Cómo fue su alma restaurada? 


a. Él Sufrió. Jesús es el patrón o modelo perfecto de nuestras vidas. Si podemos descubrir 
cómo El, en Su humanidad, afrontó y triunfó sobre todos los problemas, de seguro que también 
nosotros podremos hacerlo. Tornémonos a la Palabra de Dios para nuestras respuestas. El 
escenario donde los agravios de Jesús comenzaron, fue el Huerto o Jardín de Getsemaní: 

“Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse en 
gran manera... 


Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad 
conmigo” (Mt 26:37, 38). 


Las horas horribles que siguieron en el Calvario fueron descritas por el Profeta Isaías. Él dijo que el 
cuerpo de nuestro Señor sería azotado, y que por Sus heridas o llagas nosotros seríamos 
sanados. “Por sus llagas somos nosotros curados” (ls 53:5). 


Creo que Él también sufrió en Su alma para que nuestras propias almas fueran sanadas. 


Escuche estas palabras adicionales de la pluma del profeta: “Verá el fruto de la aflicción de su 
alma, y quedará satisfecho... por cuanto derramó su vida hasta la muerte...” (ls 53:11, 12). 


Como fue declarado anteriormente, su terrible profecía fue cumplida durante los eventos de la 
crucifixión de Cristo. El no sólo sufrió en cuerpo, sino que también su alma padeció. Fue 
desamparado por Sus propios discípulos y rechazado de los judíos, Su propia raza. 


Ellos se burlaron de Él, le tiraron de los cabellos de Su barba hasta arrancarlos, y abofetearon 
Su rostro. Escupieron Su rostro, le desnudaron públicamente y, luego, le sentenciaron a morir de la 
muerte más vergonzosa pronunciada sobre los criminales más terribles de la época: la crucifixión. 
Los líderes religiosos de aquel tiempo le escarnecieron en voz alta mientras El en silencio sufría 
con dolor. 


¿Qué más podría haberse hecho para hacer Su agonía del alma peor? Sólo una cosa: verse 
abandonado por Su Padre Celestial. No podría haber una herida mayor para el corazón humano. 
Con todo, tenía que sufrirla. Ese era el precio que tenía que pagar por nuestros pecados. 


El corazón de Su Hijo no sólo fue quebrantado, sino que como Padre Celestial, el Suyo también lo 
fue. “A! que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él” (2 Co 5:21). 


Cuán doloroso tuvo que haber sido aquel clamor surgido de los labios de Jesús a medida que 
ascendía desde la tierra hasta el cielo: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mr 
15:34). En realidad cuando la lanza fue incrustada en el costado de Jesús, lo que salió fuera de su 
cuerpo fue más que meramente agua y sangre: “por cuanto derramó su vida [alma] hasta la 
muerte...” (Is 53:12). Sí, el Señor Jesús ofreció Su alma a fin de que nosotros pudiéramos recibir 
sanidad para la nuestra. Sin duda alguna El experimentó cada lesión dolorosa sufrida por el alma 
del hombre. 
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b. El Perdonó. La tensión y contorsión sobre Su alma durante aquellas horribles horas, 
debieron haber sido terribles. ¿Cómo mantuvo El Su ser interno en victoria? ¿Qué era lo que 
protegía Su alma de la destrucción? 


Creo que la respuesta puede ser encontrada en Su respuesta a Sus “atormentadores”: los líderes y 
soldados crueles a los pies de la cruz: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” (Lc 
23:34). 


¿Qué era lo que protegía y restauraba Su alma? Era el perdón. En realidad, eso es lo que 
tenemos que aprender de Jesús: el cómo perdonar, que es la clave o llave principal hacia la 
sanidad interna. 


Cc. Tenemos Que Perdonar. ¿Recuerda usted la historia que Jesús relató acerca del hombre a 
quien su amo le había perdonado una gran deuda? Con todo, él no pudo perdonar a otra persona 
una deuda menor que le debía. 


Su amo se enojó mucho con él cuando se enteró acerca de su espíritu implacable. Por 
consiguiente, lo mandó echar en prisión para que fuera “atormentado” por sus verdugos. 


Jesús aplicó la historia de una manera muy personal: “Así también mi Padre celestial hará con 
vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas” (Mt 18:30-35). 

¿Qué quiso decir Jesús con eso? Si somos negligentes en perdonar a los demás, una raíz de 
amargura o resentimiento puede comenzar a crecer en nuestras almas. Llegará el tiempo en el 
cual resultará en frutos muy amargos. Nuestras almas sufrirán si retenemos “rencores oO 
resentimientos de enojo” contra otros. 


Tal dolor traerá tormentos a cada parte de nuestras vidas: una vida que viene a ser un infierno 
sobre la tierra. El perdón es la llave que abre la puerta de salida de ese infierno. 


El salmista estaba hablando de Jesús cuando dijo: “Porque no dbjarás mi alma en el Seol, Ni 
permitirás que tu santo vea corrupción” (Sal 16:10). 


Nuestras almas pueden en realidad pudrirse o corromperse en el infierno implacable. El infierno no 
pudo retener al Señor Jesús, porque El ya tenía la llave del perdón en Su mano cicatrizada por los 
clavos. 


Si usted está sufriendo de la enfermedad del alma llamada resentimiento, dé una mirada a Jesús 
para que le otorgue la gracia del perdón. Ese es un remedio rápido y seguro que puede traer 
sanidad a su alma. 


Pronuncie las siguientes palabras: “Padre, perdónalos, y perdóname a mí, ahora mismo, por 
amor a Jesús y en Su Nombre te lo pido. Amér”. ¡Puede confiar en que así sucederá! 


4. Vayamos Como Niños 
Después de perdonar a los que nos han herido e injuriado, debemos estar listos para el 
siguiente paso: el de la sanidad interna. Debemos ir a Jesús como niños. 


Nuestro respaldo bíblico está en el evangelio de Marcos. Algunos padres llevaban sus hijitos a 
Jesús para que fueran tocados y bendecidos por El. Los discípulos se molestaron por eso, 
pensando que tal acción les estaba robando su tiempo con Jesús. 


Por consiguiente, reprendieron a los padres y trataron de impedir que los niños fueran atendidos 
por Jesús. El Señor se disgustó mucho con la acción de Sus discípulos y les habló las siguientes 
palabras. 
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“Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios. De cierto 
os digo, que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él” (Mr 10:14, 15). 


Hay poder sanador para la persona total en el Reino de Dios. Jesús demostró eso a través de todo 
Su ministerio terrenal. Sin embargo, a fin de recibir ese poder sanador debemos ir a El como niños. 


a. Las Memorias Tempranas Necesitan Ser Sanadas. Muchas de las cicatrices en nuestras 
almas fueron de heridas sufridas en eventos sucedidos en los primeros años de niños. A éstas, 
fueron agregadas otras heridas que recibimos a medida que crecíamos hacia la vida adulta. 


Creo que el llegar a ser un niño incluye regresar en el recuerdo o memorias de los primeros años 
de la existencia. Lo que somos, creemos y pensamos hoy, es el producto de todos nuestros años 
pasados. 


Muchos de nosotros tenemos sombras del pasado que oscurecen nuestras vidas presentes. Éstas, 
pueden ser trazadas de heridas dolorosas del alma recibidas hace muchos años atrás. Estas han 
lesionado nuestras mentes y emociones de tal manera que es difícil entrar plenamente a nuestra 
vida en Cristo. 


b. El Espíritu Santo Nos Trae Sanidad. Sin embargo, ahora tenemos un nuevo Espíritu en 
nuestro interior, el cual, puede llevar el poder sanador de Jesús hacia aquellos lugares internos 
que sangran. 


Con la ayuda del Espíritu Santo, imagínese a sí mismo como un niño con Jesús. Véase a sí mismo 
andando hacia atrás por la avenida del recuerdo con el Señor. No tiene que estar atemorizado de 
afrontar nada, algún lugar o a alguien cuando Jesús está a su lado. El no desea lesionarle, sino 
sanarle de los incidentes dolorosos que le ocurrieron en el pasado. 


Él le mostrará el porqué usted se siente y actúa como lo hace cuando afronta ciertas situaciones. 

A menudo tenemos sentimientos reflexivos cuando afrontamos algo que nos recuerda a una parte 
dolorosa o vergonzosa del pasado. Algunas veces no estamos directamente conscientes de la 
causa, pero la respuesta emocional está todavía allá. Nos sentimos de la misma manera cada vez. 


El Señor quiere alcanzar las raíces de todas esas aflicciones reflexivas. Él desea sanar esas 
memorias con Su amor y entendimiento. Algunas veces recordamos a las personas que nos 
causaron las heridas del alma. Podrían ser nuestros padres u otros miembros de la familia. 
Maestros y otras personas en autoridad también podrían abusar de los derechos para controlar las 
vidas de los demás. 


Esto ayuda a entender que muchas veces tales personas están enfermas en sus propias almas. 
Ellas también han sido heridas en el pasado. Así que, utilizan el poder de su posición para edificar 
su propio bajo sentido de autoestima. 


En tales casos, el Señor nos asegura respecto a su amor y del lugar especial que tenemos en la 
familia de Dios. Luego, nos revela cuánto desea traer Su amor y perdón sobre cada uno. 


Si somos tocados con esa clase de amor, de seguro que nuestros corazones o almas serán 
sanados. Podremos recibir Su perdón y ser liberados de los sentimientos de amargura y pena por 
nosotros mismos. Además, ese amor nos capacita para perdonar y exonerar a otros hacia la gracia 
y misericordia de Dios. 


c. El Perdón Trae Sanidad 
1) La Historia De Una Joven Esposa Y Madre. Recuerdo una joven esposa y madre en 
una de las Conferencias de Verano de World MAP, quien era impulsada por un espíritu gitano para 
ir vagando por los lugares. A veces el espíritu venía de repente sobre ella y la hacía que se fuera y 
abandonara a su esposo e hijos, conduciendo el automóvil de la familia millas lejos de la casa. 
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Una vez condujo más de mil millas antes de que fuera descubierta y puesta bajo la custodia de un 
hospital local. Finalmente, se hicieron arreglos para que viniera a uno de nuestros servicios de 
oración. 


El Señor le dio a uno de nuestros líderes del equipo una palabra de ciencia (revelación, 
conocimiento del Espíritu Santo) respecto a la causa de su comportamiento. Ella había 
experimentado una serie de incidentes en su niñez que habían lesionado seriamente su alma. 


a) Ella Sufrió. Había nacido en Europa durante la Segunda Guerra Mundial. Antes de la 
edad de seis años, había sido física y emocionalmente maltratada por ambos padres. Más tarde, 
ellos la abandonaron para que se sostuviera por su propia cuenta, pues ellos se estaban muriendo 
de hambre. 


La guerra fue un período de tiempo pavoroso en su vida. Vivió durante un tiempo de continuos 
bombardeos, sin saber si viviría o moriría. Ella buscaba los basureros para alimentarse de las 
sobras que otras personas descartaban, y dormía en cualquier lugar donde pudiera encontrar 
refugio. Finalmente, se unió a un grupo de gitanos y vagaba con ellos de sitio en sito. Fue así que 
el “espíritu” gitano se posesionó de ella. 


b) Ella Perdonó. Con el transcurso del tiempo, ella vino a los Estados Unidos, donde 
conoció al Señor y se casó. Pero todavía era atormentada por malos sueños e impulsada por esos 
deseos repentinos y extraños de salir a vagar como una gitana sin razonar, ni notificar a nadie. Se 
necesitó una revelación del Señor a fin de sacar a la luz la causa que había lesionado su alma tan 
profundamente. 


Después de orar, recibir consejo y de un continuo respaldo, ella pudo perdonar a los que habían 
abusado de ella. La herida en su corazón fue cicatrizando con e pasar del tiempo. Dios restauró su 
alma y eliminó el dolor de su pasado trágico. Estudió y se hizo enfermera, ministrando a los 
enfermos y a los sufridos. ¡Loado sea el Señor! 


2) Lecciones De La Vida De José. Como hemos visto, el papel del perdón es muy 
importante a fin de recibir sanidad interna. Un ejemplo hermoso de sanidad interna y perdón es 
hallado en la historia de José en el Antiguo Testamento (Lea Génesis 37-46). 


a) El Sufrió. Usted recordará que José recibía atenciones y favores especiales de parte 
de su padre Jacob. Cuando apenas era un niño, Dios le había mostrado en un sueño que un día 
llegaría a ser un gran gobernante. Sus hermanos se pusieron muy celosos y, finalmente, lo 
vendieron como esclavo a unos mercaderes que iban de viaje hacia Egipto. Allá fue comprado por 
Potifar, oficial del gobierno de Faraón. Su esposa se enamoró de José y quería que él tuviera 
relaciones sexuales con ella, pero fracasó en su perverso empeño. Ella, llena de gran enojo, mintió 
a su marido con relación a su conducta, convenciendo a Potifar para que encerrara a José en la 
cárcel. 


José comenzó con la promesa de un futuro brillante desde que era niño. Pero cuando llegó a 
joven, terminó en una celda fría y oscura. Las Escrituras dicen: “Afligieron sus pies con grillos; en 
cárcel fue puesta su persona [alma] ” (Sal 105:18). 


Fue traicionado, vendido como esclavo, acusado falsamente, olvidado en prisión y probado por la 
Palabra de Dios. En el aspecto natural, tenía toda la razón para estar airado, amargado, resentido 
y aun para sentir lástima de sí mismo. Pero no sintió ninguno de esos elementos negativos y 
destructores del alma. 


Tales situaciones nos harán “amargos” o “dulces” (mejores). Todo depende de cómo respondamos. 
La alternativa es nuestra. ¿Cómo respondió José? 
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b) El Perdonó. Todos sabemos el resto de la historia. José recibió deberes importantes 
que desempeñar, aun cuando estaba en prisión. Después de pasar trece años en la cárcel, fue la 
única persona en Egipto que pudo interpretar los sueños de Faraón. Como resultado, él fue 
colocado en una posición de gran autoridad y poder sobre toda la nación. Fue el segundo en 
autoridad sobre todo Egipto después de Faraón. 


Entonces, Dios trajo a sus hermanos a Egipto donde José gobernaba. ¿Qué hizo él con sus 
perversos hermanos que le vendieron como esclavo? ¿Acaso se vengó de ellos con gran enojo? 
¿Decidió destruirlos bajo un arranque de ira por todos aquellos años de rencor? ¡No, él los 
alimentó y perdonó! 


¿Qué produjo en José una reacción tan noble? No creo que la acción de José fuera una producida 
deprisa o por accidente. No fue algo que sucediera por casualidad o porque fuera una “buena idea” 
para ese tiempo. Era una acción que había nacido de su carácter, y para edificar un carácter de tal 
índole, se necesitan muchos años. 


Cuando José vio a sus hermanos, ya él había pasado unos veintitrés años en Egipto. Cuando llegó 
por primera vez, sólo tenía diecisiete años. Ese es suficiente tiempo para “amargarse” o 
“endulzarse”. 


d. Pero Dios Obró Para El Bien De Todos. Yo creo que José se mantuvo confiando en la 
Palabra de Dios y en el sueño para su vida. Esa fue su esperanza. Tenía un destino divino. Por 
consiguiente, todas las cosas obrarían al final para el cumplimiento y bien de tal propósito. Esa 
revelación le mantuvo fiel y perdonando. Usted recuerda sus palabras de sabiduría divina a sus 
hermanos: 


“No temáis; ¿acaso estoy yo en lugar de Dios? Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo 
encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo. Ahora, 
pues, no tengáis miedo; yo os sustentaré a vosotros y a vuestros hijos. Así los consoló, y les habló 
al corazón” (Gn 50:19-21). 


1) José Confió En Dios. Todavía hay otra verdad acerca de la sanidad interna que 
podemos aprender de la vida de José. [espués de su ascenso al poder en Egipto, recibió por 
esposa a Asenat, hija de Potifera. Note que el nombre del padre de su esposa es muy similar, tanto 
en significado como en palabras literales al de su antiguo amo: Potifar. 


a) Dios Sanó Sus Memorias. Cualquier herida o resentimiento que guardara José en su 
corazón respecto a Potifar, podría haber llegado a ser un gran problema. La mera presencia de su 
suegro o aún la mención de su nombre, podría traer a la memoria de José los años de recuerdos 
dolorosos ce su castigo injusto en prisión. ¡Cuántas personas hoy sufren de estas mismas clases 
de experiencias dolorosas del pasado! 


Pero por la gracia de Dios, José había sido sanado de toda suerte de dolor cruel e injusto de su 
pasado. Esto es claramente visto en los nombres de sus dos primeros hijos, Manasés y Efraín (Gn 
41:51, 52). 


Manasés significa “tratando de olvidar”. José explica la selección de este nombre con las 
siguientes maravillosas palabras: “Porque dijo: Dios me hizo olvidar todo mi trabajo, y toda la casa 
de mi padre” (v 51). Dios había sanado la memoria de José. 


Esto no significa que esas memorias estaban totalmente impedidas. Sí significa que el dolor en 
tales memorias había sido eliminado. Dios había restaurado el alma de José. Ahora podía recordar 
el pasado sin dolor o sufrimiento. La pérdida de su familia y la dureza de los años que pasó en 
prisión habían sido reales. Pero su alma no había sido destruida. 
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b) Dios Hizo Que Fuera Fructífero. Efraín: el nombre de su segundo hijo significa 
“fructífero”. José agrega estos pensamientos de su corazón: “Porque dijo: Dios me hizo fructificar 
en la tierra de mi aflicción” (v 52). 


Dios no sólo había removido el dolor de las memorias de José, sino que también hizo otra cosa 
más: El limpió la vida de José de todo vestigio o evento del mal y lo tornó para bien, para él y para 
Dios. El eterno propósito de Dios estaba siendo obrado en la vida de José oportunamente. Nada se 
perdió, ni se desperdició. Dios puede hacerle fructífero en su tierra de dolor y aflicción. Permítale 
que entre a su alma y le sane. 


5. Entregue Su Alma A Dios 

Dios no sólo desea sanar nuestras heridas del pasado, sino también darnos una esperanza 
radiante para el futuro. Podemos confiar en Él para que nos proteja de las heridas internas que 
lesionarían nuestras almas en los años por venir. 


La gracia oportuna de Su perdón puede apagar rápidamente los fuegos del enojo, resentimiento, 
celos, temor y pena de sí mismo, antes de que puedan herirnos y herir a otros. Nuestra alma 
puede estar en paz, y podemos gozarnos en Su gran amor por nosotros. En esto podemos 
descubrir un verdadero sentido de valor propio. Así como José, nosotros también tenemos un 
destino eterno en Cristo Jesús. 


Quizás, amado lector, su corazón habrá sido movido grandemente por la esperanza de sanidad en 
lo más profundo de su alma. Acepte esta obra como una operación compasiva del Espíritu Santo 
preparándole para la liberación que tanto desea. 


a. Jesús Revelará. Quizás usted haya tratado antes, por su cuenta, de inquirir en las cosas del 
pasado. Pero siendo que el resultado fue que ello le condujo hacia una depresión peor, lo dejó a un 
lado. Esta vez, trate por medio de ir a Jesús, y deje que Él haga las investigaciones de su alma. 
El es sabio y amante y muy compasivo. El puede traer a su mente las partes, lugares y personas 
de su pasado que necesitan Su toque de sanidad. Nuevamente, decimos que Jesús quiere 
restaurar su alma y sanarle completamente. No tenga temor. 


b. Jesús Sanará. Un miembro de nuestro equipo ministerial, el Dr. Robert Frost (quien dejó 
esta vida para andar con Jesús en 1992), relataba esta historia: 


“Hablo estas palabras de mi experiencia personal. Una vez traté de destapar las heridas de mi 
pasado con mis propias fuerzas y sabiduría. Ello sólo hizo las cosas peores. 


Finalmente fui al Señor y le dije con simplicidad: Voy a confiar en Tu Espíritu Santo para que me 
revele lo que necesite saber”. Hágalo a Su manera y a Su tiempo. 


Tres días después, el Señor me presentó algo en la mente que había olvidado hacía mucho 
tiempo. Me vi como un niñito en medio de una situación muy triste. Había sido rechazado y puesto 
de lado de manera muy detestable. 


Me vi a mí mismo debajo de una escalera oscura en la escuela, con lágrimas corriendo por mis 
mejillas. Estaba buscando a Dios para que me ayudara, pues había sido herido y lesionado en lo 
más profundo de mi alma. 


En un acto de fe, llevé al Señor Jesús exactamente hasta ese lugar de mi pasado. Le pedí que me 
sanara de esos recuerdos dolorosos. Me imaginé a Jesús dirigirse amorosamente hacia ese niñito. 
Le vi colocar Sus brazos a mí alrededor como Su hermanito más pequeño y sanar mi dolor. Me 
sentí seguro y a salvo en Sus fuertes brazos y, sobre todo, amado. 


Esa sanidad interna me ha llenado de un gran amor por aquéllos que posean heridas graves en 
sus almas. Esa es la razón por la cual puedo decir con gran emoción, y con gran fe: Venga a Jesús 
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como si fuera un niñito. Tome Su yugo de amor sobre usted, y aprenda de Él. Permítale traer 
perdón y sanidad a su corazón en estos precisos momentos”. 


C. CONCLUSIÓN 
Esta oración bíblica puede ser de ayuda para usted: 


“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón [mi alma]; Pruébame y conoce mis pensamientos; Y ve 
si hay en mí camino de perversidad, Y guíame en el camino eterno” (Sal 139:23, 24). 


Si el Señor le muestra “cualquier dolor mental, sufrimiento o padecimiento”, revéleselo a Él en 
oración. Jesús es el único que puede sanar su alma. El prometió: “Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso [restauración] para 
vuestras almas” (Mt 11:29). 
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SECCIÓN D7 
EVITE PRESUNCIÓN DE SANIDAD 


Por Larry Parker 


Capítulo 1 
Fe Contra Presunción 


Nota del Editor: A menudo la fe y la presunción son consideradas como una misma cosa, pero no 
lo son. 


El simplemente tomar un versículo de la Escritura y decir: “Creo esto”, y luego dar un salto 
presuntuoso desde el pináculo del templo, podría traerle una tragedia a usted y a los demás. (Lea 
Mateo 4:5-7). 


El diablo le dio a Jesús un versículo bíblico (Sal 91:11,12) y, luego, le pidió que ejecutara un acto 
presuntuoso. Si el corazón de Jesús hubiera estado lleno de orgullo (como algunos de nuestros 
corazones lo están), El hubiera sido tentado. Pero Jesús conocía la diferencia entre la fe y la 
presunción. Este testimonio es dado para enseñarle a usted la diferencia. 


Introducción 


Estoy escribiendo este testimonio con la esperanza y oración de que pueda compartir con usted 
una lección que aprendí a un gran precio. Fue únicamente por la gracia de Dios y el amor de 
Jesucristo que nunca falla y que todo lo encierra, que mi esposa y yo pudimos pasar esta prueba. 


A. NUESTRO ERROR 

Llevamos a nuestro hijo Wesley, quien era diabético, al altar en la iglesia para que oraran por él 
según el pasaje de Santiago 5:14: “¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de 
la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor”. 


Nosotros creímos que la fe por su sanidad no requería que le volviéramos a dar más 
medicamentos. Decidimos afianzarnos en la Escritura de Isaías 53:5 y 1 Pedro 2:24: “y por sus 
llagas [las de Jesús] fuimos nosotros curados”. 


Después de tres días de oración, ayuno y gran sufrimiento físico de parte de nuestro hijo y agonía 
mental de nuestra parte, Wesley murió. 


Pensamos que no habíamos hecho nada malo. En nuestras mentes pensamos que la única razón 
para la muerte de Wesley se debió a que ésta daría paso a un milagro mayor; como en el caso de 
Lázaro (Jn 11), el Señor tardó Su sanidad a fin de levantar a Wesley de los muertos. 


Cuando eso no sucedió, nos quedamos asombrados y no sabíamos qué pensar. Sabíamos en 
nuestras mentes que Jesús nunca falla, pero a pesar de todo, nuestro hijo estaba muerto. ¿Cómo 
podía ocurrir tal cosa? ¿A quién nos volveríamos ahora? 


Entonces, Juan 6:68 vino a nuestras mentes: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna”. Aunque estábamos grandemente confundidos, estábamos concientes del deber de poner 
nuestra fe en Jesucristo nuestro Señor. 


Después de unos cuantos meses, mi esposa pudo aceptar el hecho de que Wesley ya se quedaría 
con Jesús, pero a mí me tomó tres años. 
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B. LA REPRENSIÓN DE DIOS 

En los siguientes meses, el Señor trató con nosotros de la manera más benévola, amorosa y 
afable posible. Su reprensión estuvo saturada de compasión a medida que nos revelaba nuestro 
trágico error. 

En mi reunión con un profeta, cerca de un mes después de la muerte de Wesley, el Señor nos 
habló. Este profeta no sabía nada acerca de quiénes éramos o la tragedia por la cual habíamos 
pasado. Él nos pidió que nos pusiéramos de pie. A través de él, el Señor habló las siguientes 
palabras: “No todo lo que hiciste estuvo correcto”. 


¡Oh, cuán dulces y agradables son las sendas del Señor! Él nos ha enseñado primeramente, que 
hemos hecho lo malo delante de Sus ojos y, en segundo lugar, qué cosa mala habíamos cometido. 


Queríamos ver a nuestro hijo sano, pero queríamos que ocurriera de la manera equivocada. Por 
cuanto cometimos iniquidad, impedimos la libre operación del Espíritu Santo en nuestras vidas (Mt 
18:18), y obstaculizamos que el milagro de la sanidad de Wesley se verificara. 


Hemos aprendido que cualquier acción que sea contraria a la Escritura, atará al Espíritu de Dios 
para que no obre en esa área de la vida de la persona. Pero Dios también ha visto los buenos 
intentos de nuestros corazones para hacer el bien; para confiar en Él para la sanidad de Wesley. 
Por consiguiente, nos consoló, y cuando Wesley murió, Jesús nos llevó al Salmo 23 para consolar 
nuestro quebrantamiento (tristeza). 


C. EL CONSUELO DE DIOS 

Durante cierto período de tiempo, el Señor le reveló a mi esposa que aunque nuestro amor por 
Wesley no era menor que el amor que todos los padres sienten por sus hijos, éste carecía del amor 
divino que nunca falla (1 Co 13:8). 


Este dolor de perder a un ser amado envuelve gran dolor y angustia mental, emocional y espiritual. 
Los doctores tienen que anestesiar a los pacientes a fin de poder mitigar su dolor. El Espíritu Santo 
también nos anestesia en tales momentos de quebrantamiento. 


Es tal anestesia la que nos permite preservar nuestra cordura. Aun ese adormecimiento emocional 
tenía que ser reconocido por lo que era. No podíamos entender la paz que sentíamos en medio de 
una prueba tan severa. 


Encontramos la respuesta en Filipenses 4:7: “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. 


Una noche, mientras mi esposa estaba orando, el Señor le mostró cuánto estaba protegiéndonos. 


Ella le preguntó al Señor: “¿Qué sucede conmigo? ¿Por qué no puedo expresar el dolor que siento 
por mi hijo?”. En respuesta, El le quitó Su paz por un momento. El siguiente tormento mental, 
emocional y espiritual que sintió, era tan insoportable que no podía exonerarlo con todas las 
lágrimas que derramaba. 


El dolor, con la comprensión de que ella era responsable de su propia infelicidad, fue una presión 
física tan grande que explotó dentro de su pecho. Ésta le habría vuelto loca si no le hubiera pedido 
al Señor que se la quitara. Aprendió que tenía que echar todas sus cargas sobre El (1 P 5:7). 
“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores” (ls 53:4). 


D. LA REVELACIÓN DE DIOS 

Otro golpe terrible que vino sobre nosotros fue que la ley del hombre, nos acusó de homicidio 
involuntario y de maltrato de niños. Podíamos ir a prisión por muchos años. Estábamos hechos 
pedazos. 
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Fue durante nuestro juicio en la corte por los cargos o acusaciones mencionadas anteriormente, 
que mi esposa sintió decirme lo que el Señor le había mostrado. Me dijo que nuestro amor, siendo 
que era uno carente de lo divino, le falló a Wesley, pero que Su Palabra dice: “La caridad nunca 
deja de ser” (1 Co 13:8). 


Cuando me dijo eso por primera vez, lo rechacé completamente. Amábamos demasiado a Wesley. 
¡Cuán difícil era aceptar que nuestro amor por él no era uno perfecto o completo! 


Unos días más tarde, estaba leyendo un libro cristiano que se titulaba: “Ordenes De Partida Para 
La Batalla Final”, en el cual, me encontré con la siguiente declaración: “Cuando el diablo no puede 
detenernos, trata de empujarnos con tanta rapidez que exageramos. Entonces, estamos en el 
peligro de olvidarnos de amar”. 


1. Ponemos La Fe Por Sobre El Amor 
Supe, entonces, que permitimos que la fe nos hiciera olvidar la caridad o anor. A medida que 
orábamos por Wesley y le vimos en su dolor, nuestro amor por él quiso darle la insulina que 
sabíamos que detendría sus sufrimientos. 


Sin embargo, sentimos que sería una falta de fe, y que le costaría su sanidad. Aprendimos que 
nuestras acciones eran contrarias a lo que dice la Biblia. La Palabra de Dios dice que el amor o 
caridad es mayor que la fe (1 Co 13:13). No sólo fuimos firmes en colocar nuestra fe por sobre el 
amor, sino que la fe que estábamos intentando ejercer, era la clase de fe equivocada. Si hubiera 
sido la clase de fe correcta, Wesley habría sido sanado (Mt 17:20). 


El problema residía en el hecho de que confundimos la fe y la creencia. Pensamos que si 
creíamos con las fuerzas suficientes, la sanidad se verificaría. Conectamos la sanidad con alguna 
habilidad de nuestra parte para creer firmemente: en otras palabras, tener suficiente fe. 


Escuché a un hermano decir algo que descubrimos que es muy cierto: “Dios no envía sanidad; ya 
está en nuestras medios. El la revela, y a medida que buscamos al Sanador, la sanidad viene”. 


2. Hay Una Fe Que Sana 
Existen muchas clases de fe: fe en Jesús para salvación, fe para la solución de los problemas 
financieros, fe para los problemas emocionales, fe para la sanidad y fe sanadora. 


La mayoría de las clases de fe están vinculadas a la creencia, como la fe para la sanidad. Pero la 
fe que realmente sana no lo está. Podemos tener fe y creer que Dios sanará, pero esa no es fe 
sanadora. Cuando Jesús aplica fe sanadora a nuestras vidas, somos sanados. 


Hasta que Dios no nos revele la sanidad, Él espera que nosotros hagamos todo lo que podamos 
para aliviar el dolor y el sufrimiento. El rechazar el uso de la medicina, especialmente la medicina 
que da vida, es un acto presuntuoso de nuestra parte, el cual, impide al Espíritu de Dios de hacer 
Su obra. 


En Mateo 8:5-13, el centurión tenía fe en Jesús y creyó que su siervo sería sano cuando Él habló 
la palabra. Jesús se maravilló de la gran fe del centurión. 


Así como lo declara Hebreos 11:1, él tenía la evidencia de que su siervo sería sanado, pero en 
ese momento había recibido una sanidad sin manifestar. 


¿Y qué hizo el centurión con la fe que tenía? ¿Declaró él a su siervo sano a pesar de lo que vio, y 
dejó de hacer lo que podía para aliviar sus sufrimientos? ¡No! El llevó su fe a Jesús. La sanidad no 
tomó lugar con la clase de fe que el centurión tenía. Fue Jesús quien le dio al centurión la fe 
sanadora cuando le dijo: “Así te sea hecho”. Cuando la fe sanadora le fue otorgada al centurión de 
parte de Jesús, la sanidad tomó lugar “en aquella misma hora”. 
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3. Es Vital Que Tengamos Compasión 

El Señor le dijo a los fariseos: “Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos” (Mt 
9:12). Nosotros descuidamos este importante principio e ignoramos lo que los médicos habían 
prescrito para preservar a nuestro hijo vivo. 


Luego, Jesús cuestionó a los fariseos respecto a lo que quiso decir cuando dijo: “Misericordia 
[compasión] quiero, y no sacrificio” (Mt 9:13). Él repite la misma pregunta en Mateo 12:7 cuando le 
recuerda a los fariseos: “Y si supieseis qué significa: Misericordia quiero, y no sacrificio, no 
condenaríais a los inocentes”. 


¿Puede verlo ahora? Al dejar de darle la medicina a Wesley, después de haberse orado por él, mi 
esposa y yo estábamos ofreciendo un sacrificio (uno muy difícil) de fe. Pero al así hacerlo, 
“condenamos al inocente” (a nuestro propio hijo) a una muerte prematura antes de su tiempo. 


Hicimos lo mismo que los fariseos estaban haciendo. Jesús condenó esa actitud y comportamiento. 


Estábamos aplicando la Escritura sin el ingrediente tan importante del amor. Ofrecimos sacrificio 
sin misericordia: lo opuesto a lo que el Señor quería. Lo que El aprueba es: “...la fe que obra por el 
amor” (Ga 5:6). 


A través de nuestras experiencias hemos aprendido que la medicina que preserva la vida es 
buena. Dios está interesado en preservar la vida. José dijo: “...porque para preservación de vida 
me envió Dios delante de vosotros” (Gn 45:5). 


El negarse a hacer el bien o retener el bien para sí, es pecado (malo). “No te niegues a hacer el 
bien a quien es debido, Cuando tuvieres poder para hacerlo” (Pr 3:27). Romanos 12:9 se lee como 
sigue: “Aborreced lo malo, seguid lo bueno”. 


4. No Todos Son Sanados 

Realmente no sabemos cómo explicar la fe o por qué algunas personas son sanadas y otras no. 
No sé por qué un hombre de tanta fe como lo fue Eliseo, murió de una enfermedad: “Estaba Eliseo 
enfermo de la enfermedad de que murió” (2 R 13:14). 


Su vida fue una saturada de milagros (dos veces más que la de Elías). 


No puedo explicar el porqué el Apóstol Pablo pudo sanar a muchos, pero le escribió a Timoteo: 
*...a Trófimo dejé en Mileto enfermo” (2 Ti 4:20). 


El Apóstol Pablo describió el tratamiento de Timoteo: “Ya no bebas agua, sino usa de un poco de 
vino por causa de tu estómago y de tus frecuentes enfermedades” (1 Ti 5:23). 


Quizás Pablo aprendió acerca del tratamiento de enfermedades del doctor Lucas, el médico que 
viajó con él por todas partes (2 Timoteo 4:11; Colosenses 4:14). No obstante, los comentarios 
previos dan la apariencia de que Dios utiliza, tanto la oración para la sanidad como los remedios 
para ayudar a los enfermos. Debemos recordar esto. Estoy consciente de que Jesús obra milagros 
de sanidad, que El nos ama, que murió por nosotros y que se levantó de los muertos para que 
nosotros recibiésemos vida eterna. 


5. El Amor Es La Medida Para La Acción 

Sé que algún día veré a mi hijo de nuevo en el cielo. Debido a mi trágico error, he aprendido que 
en todas las áreas de la vida, la medida para la acción es la del amor, y que todos los 
mandamientos se sostienen del amor. 


“Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas” (Mt 23:37-40). 
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6. No Seas Presuntuoso 
Mi esposa y yo sabemos lo que es creer que el uso de la medicina (después que hemos orado y 
creído en la sanidad) produce duda e incredulidad. No creemos en eso ya. 


Pero a medida que nos esforzamos en ser hacedores de la Palabra, es importante recordar que si 
la manera en que aplicamos una Escritura a nuestras vidas es contraria a cualquier otra Escritura, 
entonces, esa aplicación está equivocada, y Dios no puede honrarla. 


Por consiguiente, no sea culpable de actos presuntuosos como nosotros lo fuimos. Si lo hace, 
algunas personas morirán sin necesidad alguna. 


E. NO RECHACE LA MEDICINA 

Confíe en Dios para la sanidad. Ore por los enfermos. Pero hasta que la evidencia de la sanidad 
no sea confirmada por los doctores, NO RECHACE LA MEDICINA, ni impida su uso de parte de los 
que la necesitan. Cuando Jesús sanaba a alguien, a menudo los enviaba a ser examinados por los 
médicos para la confirmación de sus sanidades. 

“Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Y al entrar en una aldea, le salieron al 
encuentro diez hombres leprosos, los cuales se pararon de lejos y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, 
Maestro, ten misericordia de rosotros! Cuando él los vio, les dijo: ld, mostraos a los sacerdotes. 
Y aconteció que mientras iban, fueron limpiados” (Lc 17:11-14). 


Si usted lee Levítico 13, encontrará que Dios nombró a los sacerdotes como los examinadores 
en Israel. Ellos le decían a á persona a qué eran semejantes los síntomas de la enfermedad y 
cómo se vería el cuerpo de la persona curada. 


Jesús envió a los leprosos a aquellos incrédulos examinadores para que ellos confirmaran la 
sanidad. Si un doctor confirma que usted está sano, entonces, puede dejar de tomar la medicina 
que le había prescrito. De otra manera, tendrá que seguir tomándola. 
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SECCIÓN D8 
EVITE EXTREMOS EN SANIDAD 


Por el Dr. Charles Farah 


Capítulo 1 
Una Teología Mediocre: Un Mayordomo Cruel 


Nota del Editor: El Dr. Charles Farah dirigió la Escuela de Teología de la 
Universidad Oral Roberts por muchos años. Sentía una gran pasión por el 
entrenamiento de jóvenes ministros para que tuvieran equilibrio en su ministerio. 
Se dio a sí mismo, desinteresadamente, a las causas relacionadas con la difusión 
del evangelio por todo el mundo. Él era un erudito (estudioso) de grandes dotes 
intelectuales. 


Introducción 


El joven parecía algo subyugado. Su iglesia, aunque tenía un buen espíritu, actuaba siempre de la 
misma manera. Había muy poca alabanza en el servicio de la mañana, y no había manifestaciones 
del Espíritu. 


Siendo que era una iglesia pentecostal clásica, estaba algo sorprendido. Don había sido un buen 
alumno en nuestra escuela graduada de Teología y había mostrado un gran interés por los demás. 


Un evangelista que predica la sanidad divina había conducido una serie de servicios en su iglesia. 
Algunas personas habían sido sanadas. Tal evangelista, enseñaba sin respaldo alguno que “al 
confesar una necesidad a Dios siempre se recibirá lo reclamado”. 


Un profesor lleno del Espíritu en la congregación era diabético. El evangelista le persuadió a que 
dejara de usar la insulina el jueves. Cuando llegó el domingo por la noche, estaba cerca de morir. 


El evangelista de sanidad divina escuchó cuán enfermo estaba y se dio prisa en visitarlo. Encontró 
a su esposa enojadísima. El reprendió al demonio del temor que creía que estaba en ella y, luego, 
se volvió al hombre y le dijo: “Todo va a salir bien. No se preocupe”. 


Finalmente, Don no pudo soportarlo por más tiempo. Llamó a una ambulancia. Una vez en el 
hospital, los doctores le dijeron a Don que el hombre tenía una hora de vida. Debido a tal incidente, 
Don por poco abandona el ministerio. La iglesia casi se destruyó y se dividió. 


A. LA TEOLOGÍA DE SANIDAD: EVITANDO LOS EXTREMOS 

1. Tenga Cuidado Con La Teología Mediocre 

La teología mediocre es como el mayordomo cruel quien azota a sus sirvientes sin compasión y 
con consecuencias trágicas. Éste, paraliza a los que le reciben, de la misma manera que lo hacían 
los enemigos en las cárceles de tortura en Vietnam. 


a. Esta Paraliza. Estaba hablando con un hombre, no hace mucho tiempo, cuya madre fue 
paralizada por toda su vida debido a cuatro palabras de teología mediocre que recibió. Un 
predicador le había dicho esas cuatro palabras que la tornaron en una mujer miserable, sin gozo y 
de aspecto avejentado mucho antes de que llegara su tiempo. 


Las palabras que la habían herido y puesto tan amargada fueron las siguientes: “Usted está 
viviendo en adulterio”. 


b. Se Opone Al Espíritu Santo. Hace un tiempo atrás, un joven se había estado sentando en 
una silla durante un servicio de oración pidiendo por su sanidad. De repente, se dio cuenta de que 
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su problema era un demonio, el cual, comenzó a hablar a través de su boca. Las personas 
continuaron orando en consternación. Finalmente, el espíritu le dejó. 


Mi amigo fue sanado. Pero la teología de aquellas personas no admitía que mi amigo estuviera 
poseído por un demonio. Ellos le dijeron que lo sucedido en realidad no había ocurrido. 

Ahora mi amigo está siendo rechazado por el grupo, en parte, porque la teología de ellos enseñaba 
que un cristiano no podía estar bajo la opresión de un espíritu de enfermedad. 


La teología mediocre o contaminada, es en realidad un mayordomo cruel. He estado estudiando 
teología durante los pasados veinte años, y estoy convencido que no hay nada más rígido o en 
oposición al impulso del Espíritu Santo que la teología mediocre o contaminada (ignorante). 


Este tipo de teología, dice que los milagros no pueden ocurrir en nuestro siglo. Dice que cada 
creyente bautizado con el Espíritu tiene que hablar en lenguas. La teología ignorante (mediocre o 
contaminada) dice que ningún cristiano puede ser atormentado por un demonio. Dice que la única 
razón por la cual una persona no es sanada se debe a su falta de fe. 


c. Ésta Cambia Los Hechos. De hecho, la teología mediocre es como el gigante cruel 
Procrustes, el Salteador de Caminos de Ática. 


Cuando los visitantes llegaban a su castillo, él los estiraba sobre una cama de hierro preparada 
diligentemente. Si eran demasiado largos, les cortaba las piernas. Si eran demasiado cortos, los 
estiraba para que se ajustaran a la medida. 


Eso es lo que la teología mediocre hace. Si no se ajusta a los hechos, los recorta. Si los hechos 
son contrarios a la teología, le teología mediocre considera que eso es fácil de resolver, y estira los 
hechos. 


2. Tenga Cuidado Con La Teología Mínima 

Por otra parte, el movimiento carismático pentecostal tiene que estar gualmente alerta ante el 
reduccionismo teológico. En el reduccionismo, el foco es puesto sobre las áreas de fe y práctica, 
donde los cristianos pueden concordar con ciertas, pero mínimas, afirmaciones de fe centrales. 


a. Es Demasiado Simplista. Por ejemplo: Uno simplemente alaba al Señor y todo está bien. 
Uno echa fuera demonios y la personalidad es sanada en su aspecto global. Uno reclama su 
sanidad y siempre ocurre. Uno es bautizado en el Espíritu y esto resuelve todos sus problemas. 


b. No Afronta Conflictos. Afrontémosla honestamente. Siempre confrontaremos problemas. 
Nunca seremos librados completamente de nuestros problemas en esta vida. Aun Pablo dijo: 
“¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” (Ro 7:24). 


Conflicto es el nombre del juego. Mientras vivamos en este mundo, jamás viviremos libres de los 
problemas. Es por tal razón, que el cuadro favorito de Pablo, relativo al soldado, es tan apto. 
Puede ser que halla un sosiego en la batalla pero nunca habrá sosiego en la guerra. No hay una 
simple solución que pueda resolver todos nuestros problemas. 


3. Esfuércese Por Una Teología Equilibrada 

a. Evite Los Extremos. Una teología de sanidad tiene una tarea muy difícil. Deberá mantener 
su balance por sobre una cuerda muy fina. Por un lado, deberá evitar el error de la presunción; por 
el otro lado, deberá evadir el cinismo de la incredulidad. 


b. Después De Todo, Es Mejor Demasiado Que Nada. Recientemente estaba hablando con 
Norman Grubb, un gran santo. Prácticamente no había tenido experiencia alguna con personas 
que caen en el pecado de la presunción. Su problema era conseguir personas que no tuvieran fe 
en lo absoluto. 
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Si nosotros en la comunidad carismática tenemos personas demasiado celosas por una fe que no 
siempre está en armonía con el conocimiento y que a veces es presuntuosa, es mejor que 
pongamos freno a los excesos que tratar con aquéllos que no creen lo suficiente para aventurarse 
a salir por fe. 


Es más fácil rodar una piedra de molino que mover una peña fija. Si nos equivocamos, que sea 
sosteniendo una fe firme y positiva. 


La verdadera fe afronta los problemas del campesino borracho mencionado por Lutero. Éste, 
monta su caballo pero se cae, primero, de un lado y, después, del otro. De alguna manera, tiene 
que haber un equilibrio entre la presunción y la incredulidad. De alguna manera, Dios tiene que 
otorgarnos una teología de sanidad equilibrada. 


B. FE O PRESUNCIÓN 

1. La Presunción: Arma De Satanás 

Existe únicamente una pequeña diferencia entre la fe confiada y la presunción. La fe de un hombre 
es la presunción del otro. Tan grande es esta tentación, que aun nuestro Señor Jesús fue tentado 
por ella. Tornémonos a Mateo 4:5-7. 


a. Contra Los Cristianos Sinceros. La presunción es algo que tienta particularmente a las 
personas sinceras y valientes, quienes desean hacer algo para Dios. Por lo tanto, en todo arsenal 
de posibles tentaciones, una de las tres más poderosas y una de las que más pudo haber llevado 
al Hijo de Dios hacia la dimensión de Satanás, fue la presunción. 


b. Contra Jesús. Usted recuerda que en el relato de Mateo, Jesús fue llevado al pináculo del 
templo, cuya altura era de 170 pies (60 metros) sobre el nivel del terreno del valle de Cedrón. El 
pináculo había sido erigido en una serie de arcos, llamados los Arcos «e Salomón. Allí fue que 
Satanás tentó a Jesús con el pecado de la presunción. 


El verano pasado estuve visitando en el Valle de Cedrón. Mientras contemplaba aquella escarpada 
pared, me fue más fácil imaginar el escenario, Jesús vistiendo indumentarias blancas flotando en la 
brisa contra el cielo azul, y el populacho mirándole desde abajo. 


Y después que Jesús tuvo su atención, Él hubiera saltado hacia una muerte segura y se hubiera 
salvado, habría sido un milagro instantáneo, un atajo hacia el éxito. Habría ganado inmediato 
acceso a todos los que le vieron, pues hubieran creído que realmente era el obrador de maravillas, 
el Salvador del mundo. 


2. La Palabra De Dios: Nuestra Arma 
Usted recuerda que en la tentación previa, Jesús le respondió a Satanás con una Escritura. 


Así que, Satanás piensa: “Ajá, el punto fuerte de Jesucristo está en las Escrituras. Si esa es el 
arma que El utiliza, yo haré lo mismo”. Por lo tanto, él desarrolló su tesis “bíblica”. 


a. Satanás Tergiversa Las Partes. “Jesús, existe una manera rápida de ganarse la alianza. Tú 
deseas ayudar a las personas; hay un atajo hacia la fama. Deja que los hombres vean este gran 
milagro, cómo Dios te favorece, y te ganarás a todo el mundo. 


Desafía la ley de la gravedad y vigila cómo Dios opera. Déjame citar una Escritura del Salmo 
91:11,12> 


El casi la citó perfectamente. Dijo: “Si eres el Hijo de Dios, si eres lo que dices que eres”, poniendo 
a Jesús a la defensiva, “si realmente eres el Hijo de Dios, entonces pruébalo”. 


Pero en la cita, Satanás cejó fuera una frase muy insignificante, y la leí una y otra vez antes de 
poder ver cómo la tergiversaba astutamente. 
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La Escritura en realidad dice: “Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos 
tus caminos” (Sal 91:11). 


En otras palabras, en el ordinario negocio de la vida, los ángeles guardan al creyente. 


Pero al omitir la cita correcta, Satanás invierte la promesa de nuestra confianza pasiva de que Dios 
cuidará de nosotros, por una que suene como que podemos dar saltos activos de presunción y 
permanecer salvos. Simplemente aviéntate desde ese pináculo a tierra y confía en Dios para que 
te cuide. 


Dios jamás ejecuta milagros para demostrar que Él es Dios ante los escarnecedores. Jesús rehusó 
complacer a los fariseos cuando le pidieron: “Muéstranos una señal”. Dios ejecuta milagros para 
satisfacer las necesidades de Su pueblo. 

b. Jesús Usa El Todo. ¿Cuál fue la respuesta de Jesús? “Jesús le dijo: Escrito está también: 
No tentarás al Señor tu Dios” (Mt 4:7). 


Es un hecho bíblico que no sólo “está escrito”, sino que “Escrito está también”. No basamos 
nuestro entendimiento de la voluntad de Dios meramente sobre un sólo versículo. Debemos tener 
no solamente una Escritura, sino además todo el consejo de Dios. 


3. Probando A Dios 
La Escritura es como un giroscopio. Posee un poder que auto-equilibra. Jesús dice: “Escrito está 
también: No tentarás al Señor tu Dios”. 


Algunas personas piensan que Jesús está diciendo: “Satanás, Yo soy el Señor tu Dios, y no tienes 
ningún derecho de tentarme”. No obstante, eso no fue lo que Él quiso dar a entender. Lo que Él 
está diciendo es lo siguiente: 


“Nadie tiene el derecho de ser presuntuoso con Dios, ni de tentarle. Nadie tiene el derecho de 
poner a Dios a prueba presuntuosamente, ni aun Su mismo Hijo. Nadie tiene el derecho de forzar 
Sus manos”. 


a. Moviéndonos Cuando Dios No Ha Hablado. Como podemos ver, el Padre guardó silencio 
y el Hijo no se jactó. ¿Cuál sería la presunción? Tomar la provisión general de la Palabra de Dios y 
hacerla aplicable a una situación específica en la que El no había hablado. 


Existe una gran diferencia entre tentar a Dios y probarle. Israel pasó a través del Mar Rojo y probó 
a Dios. Los egipcios hicieron exactamente lo mismo y perecieron ahogados por su presunción. 
¿Cuál fue la diferencia? 


b. Moviéndonos Cuando Dios Ha Hablado. Israel escuchó una palabra que fue hablada 
directamente de Dios, pero no así Egipto. Israel se movió adelante ante la palabra hablada de 
Dios, LA RHEMA. Dios habló y ellos obedecieron. Pero a los egipcios nunca les dijo nada, y 
cuando ellos marcharon adelante, perecieron. La fe de Israel fue la presunción de Egipto. A través 
de todo el Antiguo Testamento, se relata bastante acerca del pecado de la presunción. 


C. LA PALABRA GENERAL CONTRA LA PALABRA ESPECÍFICA 
Examinemos ahora la diferencia entre la Palabra general de Dios y la específica: aquélla que le 
es hablada a usted. 


1. Logos Contra Rhema: Cómo Difieren 
En el idioma griego hay dos términos para la voz: la palabra logos y la palabra rhema. 


a. Logos. 
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1) Expresión Del Pensamiento. Logos denota la expresión del pensamiento, no el mero 
nombre de un objeto, sino el concepto o una idea por Dios. Es usada con relación al evangelio, los 
Diez Mandamientos, la suma de las articulaciones de Dios. Es el habla de Dios, Su discurso. 


2) Personificado Por Jesús. El significado más elevado de logos es la encarnación de la 
Palabra de Dios en la persona de Jesucristo. El es el Verbo que pone punto final a todas las 
articulaciones. “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por bs siglos”. Jesús es el Verbo eternal del 
Dios eterno. 


¡Ahí lo tenemos! Jesús es la articulación o Palabra Final de Dios para los hombres. “Dios, habiendo 
hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo...” (He 1:1,2). En El, Jesús, la Palabra o Verbo de Dios 
tomó forma final y absoluta. 


¿Quién es la Palabra de Dios? Jesús es la Palabra de Dios. A pesar de si alguno en el mundo cree 
o no, Jesús es el logos, el Verbo de Dios personificado. La Palabra en persona, el título del hijo de 
Dios. 


Como estudioso del griego, Vine dice: “Él es la realidad y totalidad de la naturaleza humana. Él era 
la gloria Shekina manifestada públicamente. El Hijo unigénito de Dios que está en el seno del 
Padre, Él le ha declarado. Así que, la Palabra, el logos, es la manifestación personal, no una parte 
de la naturaleza divina, sino de la Deidad como un todo”. 


3) Es Divino En Origen. Es una Palabra de parte del Señor, pronunciada con Su autoridad 
y ejecutada de la misma manera (Hch 10:36). Algunas veces, también se refiere a doctrina (Mt 
13:20). 


No encontré ni una sola referencia en el Nuevo Testamento que no señale el término logos 
indicando a Dios, a pesar de si su origen fue el Padre o el Hijo Jesucristo o el Espíritu Santo. 


Así que, logos es divino en origen, y esa es la manera en que es usado la mayoría de las veces en 
el Nuevo Testamento. 


b. Rhema. Pero hay otra palabra, rhema, la cual, denota aquello que es hablado, lo que es 
articulado en palabras o en escritura. Puede venir de Dios, pero no necesariamente divina (Mt 
12:36). 


1) Es Para Una Ocasión Particular. A menudo es una palabra articulada para una ocasión 
particular. El énfasis con rhema no es sobre el pensamiento o su cualidad djetiva, sino sobre la 
palabra hablada actual. 


2) La Persona La Escucha Y La Pone En Acción. Muchas veces, es una palabra que el 
oyente escucha y la pone en acción (Hch 13:42), una palabra que impulsa hacia la acción. Es una 
articulación personal: “Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón” (Ro 10:8). 


¿Cuántos de ustedes escucharon el evangelio más de una vez antes de responder? ¿Acaso fue el 
logos la primera vez que lo escucharon? Por supuesto que lo fue. Pero a medida que escuchaba, 
iba penetrando, y llegó un hermoso día en el cual se convirtió en rhema: una palabra personal para 
usted. 


Ese fue el día en que recibió a Cristo; repentinamente, el logos de Dios, eterno y sin compromiso, 
vino a ser la maravillosa palabra de liberación de Jesús para su vida, fue rhema. 


Es precisamente de eso que Romanos 10:17 está hablando: “Así que la fe es por el oír 
[literalmente], y el oír, por la palabra de Dios”. Pablo utiliza la palabra rhema aquí, no logos. Es una 
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palabra que el oyente escucha y, luego, la pone en acción (Ro 10:17). Es una palabra que viene 
para una ocasión especial; una muy particular para su persona, ésta palabra le encuentra. 

3) Es La Espada Del Espíritu. En Efesios 6:17, leemos: “...la espada del Espíritu, que es la 
palabra [rhema] de Dios”. No es toda la Biblia la que puede usarse como una espada, sino una 
palabra particular en una ocasión particular de manera diestra. 


4) No Siempre Es Divina. Rhema no siempre es de origen divino. A menudo denota una 
palabra que es hablada a fin de que se pueda tomar una acción particular. 


“Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día 
del juicio” (Mt 12:36). 


Cc. Resumen. Las palabras ociosas (rhema) de las cuales tendremos que rendir cuentas, son 
clasificadas como rhema; por consiguiente, podemos resumir: 


1) Divino / Humano. Logos es divino, mientras que rhema puede ser una palabra humana. 
2) Universal / Particular. El logos es universal, mientras que rhema es particular. 


3) Objetivo / Subjetivo. El logos es objetivo, mientras que rhema es subjetiva, una palabra 
hablada para una ocasión particular. 


4) Eternal / Contemporáneo. El logos es eterno, mientras que rhema es a menudo 
contemporánea. 


2. Logos Contra Rhema: No Siempre claro 

Veamos ahora lo que esto significa. Cuando vamos a la Biblia y vemos qué tiene que decir, 
tenemos que ejercer cuidado a fin de distinguir entre rhema, la palabra hablada para esa ocasión 
particular, y el Logos, la Palabra (Verbo) que es eterna. 


a. El Uso De La Escritura Varía. Esta distinción entre logos y rhema no se mantiene firme en 
cada pasaje bíblico. A través de toda la Biblia, las diferencias en las maneras en que estas 
palabras son usadas varían grandemente. 


No sólo existen diferencias entre las maneras en que esas palabras son usadas en la Septuaginta 
y en el Nuevo Testamento, sino que los mismos escritores del Nuevo Testamento utilizaron esas 
palabras de diferentes maneras. 


Por ejemplo, Juan usa logos para mostrar lo universal y eterno. Pero Pedro, en por lo menos una 
ocasión, usa rhema exactamente de la manera en que Juan usa logos. Pedro dice: “Mas la palabra 
[rhema] del Señor permanece para siempre” (1 P 1:12). 


Naturalmente que esperaríamos que Pedro usara logos, no rhema, para expresar este 
pensamiento. Sin embargo, usó rhema en lugar de logos. 


Por consiguiente, siendo que las Escrituras no enseñan una diferencia indudable y clara entre los 
tiempos de las palabras, utilicemos la diferencia como una de interpretación teológica. 


b. Una Interpretación Teológica. Una interpretación teológica es una herramienta de análisis 
que nos capacita para ver la verdad de Dios de una manera más clara sin que necesariamente se 
tenga endoso comprensivo de escritura. 


Por ejemplo, lo más popular en los círculos evangélicos es referirse al hombre como un ser 
compuesto de tres partes: cuerpo, alma y espíritu. 
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Con todo, las Escrituras a menudo usan los términos para alma y espíritu intercambiadamente. 


Es útil a veces concebir al hombre en la composición de esas tres partes, pero las Escrituras no 
verifican tal diferencia. Es una interpretación teológica. 


3. Logos Contra Rhema: Conozca La Voz De su Maestro 
En Mateo 14:22 y versículos subsiguientes, tenemos un ejemplo de la diferencia entre la Palabra 
de Dios, el Logos, y la palabra de Dios para usted, el rhema. 


a. No Todos Los Discípulos Caminaron Sobre Las Aguas. Usted recuerda muy bien el 
incidente cuando Jesús apareció repentinamente caminando por el mar y ellos pensaron que veían 
un fantasma. Pedro, como era usual, fue el primero en hablar. 


Jesús le retó a que fuera hacia Él. Esa fue una palabra, un rhema para Pedro. Los otros apóstoles 
no saltaron fuera del bote para comenzar a correr por sobre las aguas. Eso fue algo hablado 
específicamente para Pedro. 


Desde este incidente, los eruditos cristianos no han leído este pasaje y dicho: “Quemen los botes 
muchachos, ya no los necesitamos más. Desde ahora en adelante caminaremos sobre las aguas”. 
Cada uno puede ver que esa fue una palabra particular, hablada en un momento particular, para 
un hombre particular: Pedro. 


b. Olvídate De Juan. Pero un ejemplo aún más claro aparece en Juan 21:18-22. Leámoslo: “De 
cierto, de cierto te digo: cuando eras más joven, te ceñías, e ibas a donde querías; mas cuando ya 
seas viejo, extenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde no quieras. 


Esto dijo, dando a entender con qué muerte había de glorificar a Dios. Y dicho esto, añadió: 
Sígueme. 

Volviéndose Pedro, vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús, el mismo que en la cena 
se había recostado al lado de él, y le había dicho: Señor, ¿quién es el que te ha de entregar? 
Cuando Pedro le vio, dijo a Jesús: Señor, ¿y qué de éste? 


Jesús le dijo: Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti? Sígueme tú”. 


¿Ve usted lo que Jesús está diciendo? Le está diciendo a Pedro: “Pedro, tengo un rhema para ti y 
tengo un rhema para Juan. Pero el rhema que tengo para Juan no es asunto tuyo”. 


Una de las mejores cualidades de las ovejas es que ellas conocen la voz de su pastor. Jesús está 
diciendo: “Quiero que cada una de mis ovejas tenga tales interrelaciones conmigo, que no sólo 
escuchen logos, la Palabra de Dios en su totalidad, sino que también escuchen el rhema o la 
palabra particular que es hablada para ellos”. Jesús dijo que las ovejas escuchan la voz del pastor 
(Jn 10:27). 


D. SANIDAD: FÍSICA Y ESPIRITUAL 
Examinemos cómo esto se relaciona con la doctrina de la sanidad. El diccionario define salud 
como el estar saludable en el aspecto total: físico, mental y espiritual, especialmente, estar libre de 
enfermedades o padecimientos físicos. 


1. Lo Más Importante Es La Sanidad Espiritual 
Sin embargo, en mi opinión, el diccionario deja fuera la parte más importante de la salud: La salud 
del espíritu. Cuando el espíritu está enfermo, el cuerpo y la mente (alma) sufren como resultado. 


a. El Pecado Es La Enfermedad Más Difícil De Curar. No creo que es posible estar enfermo 
en su espíritu y considerarse como sanado. Es la clase de sanidad más difícil de recibir porque la 
enfermedad del espíritu es lo que la Biblia llama pecado. 
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El pecado es la pestilencia o contaminación más difícil de curar. Acostumbraba preguntarme 
cuando escuchaba que decían: “La sanidad espiritual es lo principal y la sanidad física es lo 
secundario”. ¿Estaban tales personas en lo correcto? 


Estoy convencido de que lo estaban. Creo que la sanidad más difícil de recibir es la del espíritu. 
Después de todo, el pecado es la única enfermedad que es en conclusión fatal. 


b. El Espíritu Es Lo Más Difícil Para Sanar. Por ejemplo, mientras estaba preparando esta 
enseñanza, una madre herida llamó. Su hijo afrontaba una sentencia de diez años en la 
penitenciaría del estado y cinco años adicionales en una prisión federal. Se veía horrible y apenas 
podía dormir. Tenía continuos sueños de que le estaban matando. 


La última vez que estuvo con su madre, dijo: “Madre, en los últimos dos años, todos mis sueños se 
han convertido en realidad”. 


Los hombres que están en prisión matan por las razones más fútiles. Alguien le roba su cartón de 
leche a otro, y por eso lo mata. Alguien rehúsa alguna donación de alimentos de parte de otro, y 
por eso lo matan. 


1) Necesitamos Ser Perdonados. El problema real de este joven no es la prisión, ni sus 
sueños. Su verdadero problema es su padre. Desde el mismo momento en que nació, su padre 
resintió todo el tiempo que su esposa se dedicó a la crianza de aquel niño. Había estado celoso de 
él, y nunca había perdonado a su hijo. 


Sí, es un cristiano, pero está enfermo del espíritu, y si no es tratado en tal nivel, puede terminar en 
el homicidio. El hijo jamás podrá ser liberado hasta que el padre lo libere a través del perdón. 
Ciertamente es muy difícil recibir salud en tal condición. 


2) Necesitamos Perdonar. Tomemos el ejemplo de una joven en nuestra iglesia quien 
trataba de recibir el Bautismo en el Espíritu Santo, pero en vano. Mientras luchaba, repentinamente 
le vino al pensamiento el doloroso y difícil recuerdo de su padre. Tenía que perdonarle e 
inmediatamente fue bautizada con el Espíritu; sintió una libertad y gozo que jamás había 
experimentado. Esto ocurrió un miércoles. 


El siguiente viernes, su hermana llamó y le dijo: “¿Sabes una cosa? Visité a Papá el miércoles y se 
veía mucho mejor y más alegre de lo que en mucho tiempo lo hubiera visto”. Como puede ver, el 
poder del perdón los había liberado a ambos. 


2. La Sanidad Física Fue Provista En el Sacrificio Expiatorio 

Una de las preguntas más cruciales que se formula es la siguiente: ¿Fue la sanidad provista en el 
sacrificio expiatorio de Cristo? Si lo fue, ¿por qué cuando se ora por los enfermos no todos son 
sanados? Isaías 53:4 dice literalmente: “Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido”. 


a. El Propósito Ideal De Dios. No hay duda alguna de que la sanidad física ha sido colocada 
bajo la señal de la cruz. Es una parte integral del proceso de redención. El teólogo Leslie 
Weatherhead dice: “El propósito ideal de Dios para cada ser humano fue y es que disfrute de una 
salud física, espiritual y mental perfectas”. 


En otras palabras, si la sanidad no está en este pasaje, tampoco hay nada más; ni aun el mismo 
sacrificio de expiación por los pecados. 


Andrew Murray (el famoso líder cristiano de África del Sur) señala que la sanidad es firmemente 
enseñada en este pasaje. 
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b. La Fe No Es El Único Factor. La fe es ciertamente un factor, pero no el único. 


Muchas veces he visto algunos santos maravillosos que han caminado con Dios por muchos años 
pero no han recibido sanidad una sola vez. También he visto a algunos hombres viles quienes no 
han entrado a una iglesia en cincuenta años; solamente han venido al culto de sanidad divina para 
burlarse. No tenían fe alguna, pero repentina y milagrosamente la gracia y misericordia de Dios los 
tocaron. 


¡Qué Salvador tan maravilloso! Como señala Weatherhead: “Lo que es hecho por el hombre, no es 
hecho por su fe, sino por Cristo a través de la fe. La fe es la estructura psicológica de la mente a 
través de la cual sólo Dios puede acercarse lo suficientemente al hombre para ejecutar Su obra”. 


Cc. La Oración de Fe. ¿Está la voluntad de Dios contra la sanidad? Jesús nunca oró: “Si es Tu 
voluntad, sana”. Nosotros tampoco debemos orar de esa manera. La única clase de oración que 
satisface a Dios, es la oración positiva de fe. La única clase de oración que la Biblia muestra es la 
oración positiva de fe. 


Santiago 5 no dice: “Haga la oración de quizás. Haga la oración de tal vez”. Dice: “Haga la oración 
de fe”. Ésta, es una que se respalda en la wluntad de Dios expresada en la Palabra (logos) de 
Dios. No es Su voluntad que las personas estén enfermas, sino sanas. Ahora, El permite las 
enfermedades. 


d. Los Caminos De Dios No Son Nuestros Caminos. Si la sanidad está en el plan del 
sacrificio expiatorio y Dios favorece la salud total de sus hijos, esperando que nosotros oremos 
positivamente por tal sanidad, ¿por qué no todos son sanados? 


Puedo contestar esta pregunta con tres palabras fáciles: No lo sé. Pero sí sé una cosa, nosotros 
colocamos a Dios dentro de una caja con nuestros torpes silogismos (argumentos formales que 
consisten de una premisa mayor y otras menores, dirigiendo a una conclusión). Dios no 
responderá a esa clase de situación. 


1) Dios Es Soberano. Si alguna cosa ha venido a ser aparente en la sanidad, es que vamos 
a tener que proclamar de nuevo la “bondad” de Dios. Descanso fácilmente en la soberanía de un 
Dios cuyos caminos no son mis caminos, Cuyos pensamientos no son mis pensamientos y Quien 
trabaja de modos misteriosos para ejecutar Sus maravillas. 


Dios no se inclinará ante nuestros pobres silogismos. 
Premisa Mayor: La sanidad es parte del sacrificio de expiación. 


Premisa Menor: La fe es la clave hacia la sanidad. 
Conclusión: Por lo tanto, los que reciben oración por su sanidad con fe positiva, sanarán. 

2) Dios No Sigue Fórmulas. Creo que este misterio de los tratos de Dios con los hombres, 
es la gran razón del porqué los teólogos en general evitan, como si fuera una plaga, leer el Libro de 


los Hechos. La razón es porque quieren encajonar a Dios y Él, en cambio, les tiende una trampa. 


Ellos comienzan con Hechos 2:38. Ese es el modo de hacerlo y exponen su fórmula. Primero, 
usted se arrepiente. Luego, se bautiza en el Nombre de Jesús; luego, recibe el Don del Espíritu. 


Pero, luego, tenemos las Escrituras de Hechos 9:3-6, 17-18. Eso es algo problemático. Ahí vemos 
a Pablo convirtiéndose cuando va por el camino hacia Damasco. Luego, es sanado y bautizado 
con el Espíritu Santo. Después de esto, es bautizado en agua. 


Y, luego, viene el pasaje de Hechos 10:44-48, que es en realidad uno que prueba la mente. Piense 
en esto, sin ninguna instrucción, sin un llamado a la salvación, sin Pedro aun concluir su sermón, 
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se ve interrumpido por una intercesión divina de historia. Sin ningún instrumento humano excepto 
el mensaje apostólico, esas almas son soberanamente salvas y bautizadas con el Espíritu, 
hablando en otras lenguas. Unicamente después de recibir esas experiencias, es que son 
bautizados en agua. 


Después, tenemos Hechos 19:3-6, donde primero, aparece un grupo que seguía a Juan y su 
bautismo de arrepentimiento. Pablo los instruye más detalladamente en las enseñanzas de Jesús y 
ellos se bautizan por segunda vez, en esta ocasión, en el Nombre de Jesús. Luego, Pablo les 
impone las manos y reciben el bautismo en el Espíritu Santo, hablando en otras lenguas y 
profetizando. 


¿Acaso no es de preguntarse el porqué los teólogos no disfrutan del Libro de los Hechos? Ellos no 
pueden poner a trabajar sus fórmulas. ¿Cree usted que tal vez el Espíritu Santo tiene un sentido de 
humor, un toque suave? Creo que puede que lo tenga. 


3) Dios No Nos Dice Todo. Una de las peores preguntas qué formular tocante a la sanidad, 
es la primera que la mayoría de los teólogos formulan: ¿Por qué Dios no sana a todo el mundo? 


¿Por qué no todos son salvos? ¿Por qué son pocos escogidos de entre tantos que son llamados? 
Una pregunta es tan buena como la otra y, ambas, puede que no tengan respuestas. 


El secreto del asesoramiento de Dios de Calvino, no es un intento de escapar de las preguntas 
difíciles. Es un hecho fundamental de teología bíblica. Hay muchas cosas que no sabemos o que 
no tenemos respuestas para las mismas. 


3. Sanidad: Logos Contra Rhema 

El logos enseña que la sanidad está en el sacrificio de expiación, pero el logos no siempre se 
convierte en rhema: la palabra de Dios para usted. Y aquéllos que enseñan que “al confesar una 
necesidad siempre se recibe lo reclamado”, enseñan una teología de presunción, no de fe. 


a. La Confesión No Siempre Resulta En Posesión. El salmista dice: “Preserva también a tu 
siervo de las soberbias; Que no se enseñoreen de mí” (Sal 19:13). 


Por ejemplo, tenía un amigo joven que había recibido la experiencia del Espíritu hacía poco tiempo 
y creía sinceramente que al confesar su necesidad recibiría lo reclamado. 


Había escuchado las noticias de un niñito que estaba muriendo de leucemia; fue inmediatamente 
hacia el hogar del niño y habló cierto número de palabras que más tarde lamentó. Él dijo: “Sin duda 
que el niño va a ser sanado. No hay de qué preocuparse, ni por qué estar ansiosos. Dios lo dijo en 
Su Palabra. Tiene que suceder exactamente como lo dice”. 


Por consiguiente, oró y todos se gozaron. Luego, se fue. Unos días más tarde, el niño murió. 

Tales nuevas afectaron gravemente a mi amigo Tom espiritualmente. ¿No está escrito así en la 
Palabra? ¿No dice que la sanidad está presente para todos nosotros? Sí, lo que estaba presente 
era el logos, pero no el rhema para el niño. Era legal, pero no era experimentado. Hay una gran 
diferencia entre la provisión legal y la apropiación experimentada. 


b. Espere Por La Rhema. No es un error orar en fe por las personas. Lo que está mal, es 
decirles que están sanas cuando usted no ha recibido en realidad una palabra (rhema) de parte de 
Dios. 


No les digo a las personas que están sanas, cuando nada viene de Dios. No les digo que tiren sus 
espejuelos a la basura cuando la realidad es que sus licencias de conductores requieren que usen 
espejuelos. No les digo que dejen de usar insulina cuando son personas diabéticas. 
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E. CONCLUSIÓN 
Una teología de sanidad debe estar relacionada con una Teología de Oración. La Biblia es muy 
positiva acerca de la sanidad. No hay una oración dudosa en la Biblia concerniente a la sanidad. 


A medida que nos movemos hacia el segundo milenio desde el gran derramamiento del Espíritu de 
Dios, oremos para que nos otorgue poder al estilo del Nuevo Testamento, y una fe gloriosa para 
que podamos cumplir la Gran Comisión del Hijo. 


Volvamos a dedicarnos a nosotros mismos a Su Comisión: “Sanad enfermos, limpiad leprosos, 
resucitad muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia” (Mt 10:8). 
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SECCIÓN D9 
LANZANDO FUERA DEMONIOS 
Por Ralph Mahoney, con porciones extensas de los escritos del Misionero Charles Haupt 
(Sudamérica) y el Evangelista T.L. Osborn (Tulsa, OK, USA). 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
D9.1 - Los Demonios: Aprendiendo A Reconocerlos 
D9.2 - Los Demonios: Su Poder 
D9.3 - Preparándonos Para Echar Fuera Demonios 
D9.4 - Conduciendo La Sesión De Liberación 


Capítulo 1 
Los Demonios: Aprendiendo A Reconocerlos 


Introducción 


Esta sección no tiene el propósito de duplicar los bosquejos de las enseñanzas conspicuas 
encontradas en las Secciones C2 y C5 en la Concordancia de Temas del libro “El Cayado Del 
Pastor”. Estúdielas para más percepción y entendimiento de Demonología. 


Lo siguiente tiene el propósito de otorgarle una respuesta clara a las siguientes preguntas: 


e ¿Qué son los demonios? 

¿Cómo reconocemos las opresiones demoniacas? 
¿Qué poderes tienen los demonios? 

¿Qué efecto tienen los demonios sobre las personas? 
¿Cómo podemos reconocer una persona endemoniada? 
¿Cómo podemos lanzar fuera demonios? 

¿Cuál es el juicio de los demonios? 


Un creyente en Cristo puede llegar a ser un amo de los demonios al momento en que recibe un 
entendimiento claro del modelo con el que operan, pues fueron derrotados completamente en el 
Calvario. Puede revisar la Sección B1 titulada: “Viviendo Una Vida Cristiana Victoriosa”, cerca 
del comienzo de La Guía Para El entrenamiento De Líderes, para un conocimiento completo al 
respecto. Una vez que usted entienda que los demonios están totalmente exentos de poder contra 
los creyentes, jamás volverá a sentir temor de ellos, ni del diablo. Cada creyente puede tener 
autoridad sobre el diablo y los demonios. Aprenda respecto a la autoridad que tiene el creyente y a 
cómo ejecutarla con fe en la Palabra de Dios. 


Lectura Bíblica 
“Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos 
delante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de ir. 


En cualquier ciudad donde entréis, y os reciban, comed lo que os pongan delante; y sanad a los 
enfermos que en ella haya...” (Lc 10:1, 8, 9). 


“Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos sujetan en tu nombre. 
Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. He aquí os doy potestad de hollar 
serpientes y escorpiones [dos símbolos bíblicos de demonios], y sobre toda fuerza del enemigo, y 


nada os dañará. 


Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres 
están escritos en los cielos” (Lc 10:17-20). 
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El último versículo (vs 20) habla muy claro de que el hecho de ser salvos es una causa mayor para 
el regocijo, que lanzar fuera demonios en el Nombre de Jesús. El objetivo principal de nuestro 
ministerio no es lanzar fuera demonios, sino predicar el evangelio a los perdidos. 

Ahora, a fin de predicar el evangelio de una manera que las personas respondan y sean salvas, 
tenemos que trabajar en el poder y demostración del Espíritu (1 Co 2:4). Es vital que tengamos 
autoridad sobre los demonios de Satanás y que pongamos tal autoridad en práctica. 


Dos grandes poderes están envueltos en una lucha de vida o muerte por los seres humanos. 
Pedro y Juan describieron esto de la siguiente manera: 


Pedro dijo: *“...velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar” (1 P 5:8). 


Juan dijo: “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo” (1 Jn 3:8). Jesús 
nos llama a unirnos en Su obra de destrucción contra el diablo. 


Antes de describir a los demonios, sería conveniente si pudiéramos comprender algo acerca de 
Satanás. 


A. ¿QUIÉN ES SATANÁS? y ] 

Satanás es el dios de este mundo (2 Co 4:4). El era príncipe de naciones (Mt 4:8, 9). El es autor de 
todas las miserias y problemas, de todas nuestras enfermedades y dolores, y de la misma muerte. 
Es rey y comandante de todos los espíritus demoniacos. El reina sobre todos los ejércitos de las 
tinieblas y del Infierno. Su principal deseo y maquinación es destruir las vidas humanas; por 
consiguiente, se complace en causar dolor al corazón de Dios, nuestro Padre celestial. 


Podemos entender mejor quién es Satanás por los nombres que la Biblia le da: 


1. El Diablo 
En Mateo 13:19, es llamado “el malo”. En el versículo 39 es llamado “el enemigo” y “el diablo”. La 
terminología diablo significa “acusador”, “difamador” o “calumniador”. 


2. El Acusador 
En Apocalipsis 12:10, es llamado “acusador de nuestros hermanos”. 


3. El Adversario 
En 1 Pedro 5:8, es llamado “el adversario”, y es comparado con “un león rugiente, quien anda 
alrededor buscando a quien devorar”. 


4. El Dragón 
En Apocalipsis 20:2, es descrito por un grupo de nombres tan repugnantes, que causa disgusto 
mencionarlos: “el dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás”. 


5. El Padre De Mentiras 
En Juan 8:44, es llamado por Jesús “homicida, mentiroso, y padre de mentiras”. 


6. El Tentador 
En Mateo 4:3, es llamado “el tentador”. 


7. El Príncipe De Los Demonios 
En Mateo 12:24, es llamado “el príncipe de los demonios”. 


8. El Príncipe De La Potestad Del Aire 
En Efesios 2:2, es llamado “príncipe de la potestad del aire”. 


9. El Príncipe De Este Mundo 
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En Juan 14:30, es llamado “el príncipe de este mundo”. 


10. El Engañador 
En 2 Corintios 11:3, es llamado “la serpiente con su astucia engañó a Eva [o sea engañador]”. 


B. ¿QUÉ SON LOS DEMONIOS? 

Algunos dicen que los demonios no existen, que el título es meramente una figura poética del 
lenguaje, pero esto no es cierto. La Biblia es tan clara y definida en sus enseñanzas concernientes 
a los demonios, como lo es en relación con los ángeles. Ambos, son reales hoy. Ambos deberán 
ser estudiados y entendidos. 


Los demonios son seres espirituales caídos, malvados, aborrecibles y destructivos. Son 
personalidades de la misma manera en que los espíritus humanos son personalidades. Los 
demonios son espíritus sin cuerpos físicos donde puedan morar. Nosotros somos espíritus con 
cuerpos. Nuestros espíritus vinieron de Dios. Los espíritus de los demonios sirven a Satanás y son 
enviados de su parte. 


1. Pertenecen Al Diablo 
Los demonios pertenecen a Satanás, quien es el gobernador de los demonios, Jesús habla de 


ellos como sigue: “...el diablo y sus ángeles” (Mt 25:41). La terminología griega “Diabolos” (diablo), 
significa “acusador” o “calumniador”. Es siempre usado en singular en el Nuevo Testamento. 


Las palabras “daimon y daimonion” son usadas tanto en singular como en plural, y no son 
intercambiables con la terminología de “diabolos”, ya que, sólo existe un “diabolos”: el diablo, pero 
existen muchos “daimonion o daimon”: demonios. 


2. Son Ángeles Caídos 

Los demonios son ángeles caídos, “que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su 
propia morada” (Jud 6). Cuando fueron creados, al principio eran criaturas perfectas, pero 
recibieron la libertad para escoger entre el bien y el mal. Los demonios son ángeles que 
escogieron desobedecer a Dios y hacer la voluntad de Satanás. 


a. Algunos Están En Prisión. Primero, están los que pecaron y están en “prisiones de 
oscuridad” (2 P 2:4), esperando por el juicio de los ángeles (1 Co 6:3). 


b. Algunos Están Libres. Segundo, están los que cayeron, y a quienes Dios les ha permitido 
continuar sirviendo a Satanás y a su reino. La razón para esto es uno de los secretos de Dios (Dt 
29:29). Satanás no es omnipresente (no puede estar en todas partes al mismo tiempo, como Dios); 
no obstante, tiene una multitud de demonios o espíritus sin cuerpo que hacen su voluntad con 
tanta precisión que al parecer está presente en todas partes. 


C. ¿QUÉ SON ESPÍRITUS DE DEMONIOS? 

1. Diferencia Entre El Cuerpo Y El Espíritu 

Yo tengo un cuerpo, pero soy un espíritu. Mi espíritu habita en mi cuerpo. Yo me expreso a mí 
mismo (mi espíritu) con las facultades de mi cuerpo. Usted puede ver mi cuerpo, pero no puede ver 
mi espíritu, pues el yo real es un espíritu que vive dentro de mi cuerpo. 


Mi cuerpo es simplemente la casa en la cual mi espíritu vive. Llegará el día cuando mi cuerpo 
muera y regrese al polvo, pero mi espíritu nunca morirá. Cuando esto suceda, mi espíritu regresará 
a Dios, quien lo creó: “... el espíritu vuelva a Dios que lo dio” (Ec 12:7). 


Yo (mi espíritu) soy una persona. Me expreso a mí mismo con mi cuerpo. Si mi cuerpo muere, 
no podré (mi espíritu) expresarme. 


Si me cortan la lengua, mi espíritu no podrá hablar. Destruya mis oídos y no podré escuchar. Si me 
saca los ojos, quedaré ciego. Aun cuando mis ojos no puedan ver, mis oídos no puedan escuchar y 
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mi lengua no pueda hablar, mi espíritu seguirá habitando el cuerpo, pero no podrá ver, oír, ni 
hablar. 


Si mis piernas y manos fueran amputadas, si mi sentido del olfato y cuerdas vocales fueran 
destruidas, con todo, mi espíritu seguirá viviendo. Sin embargo, no podría expresarse como antes. 
Mi espíritu sigue teniendo un cuerpo, pero sus facultades de expresión no podrán manifestarse. 


Ahora puede entender lo que quiero decir cuando hablo de la diferencia entre mi espíritu y mi 
cuerpo o la diferencia entre yo y mi cuerpo. 


2. Espíritus Sin Cuerpos 

Los demonios son espíritus del mal sin cuerpos con los que puedan expresarse a sí mismos en 
este mundo. Siendo que no poseen cuerpos propios, tienen que vagar por toda la tierra procurando 
encontrar cuerpos en los que puedan entrar y, así, expresar su misión del mal (Mt 12:43). 


Puesto que los demonios son personalidades reales, manifiestan las mismas a través de las 
personas a las cuales entran. 


Existen varias clases o tipos de espíritus demoniacos, de la misma manera en que existen 
diferentes tipos de personas, las cuales, discutiremos más tarde. 


D. ¿QUIÉN ES SATANÁS? 
Satanás es su adversario. Los demonios son sus enemigos. Ellos se oponen a los derechos 
legales que usted tiene sobre ellos y están celosos de su herencia. 


Aprenda a reconocer a su enemigo, a localizarle, a estudiar sus tácticas de guerra y a dominarle 
por medio de ser diestro en habilidad y fe para lanzarle fuera. Esto es hecho mediante el estudio y 
conocimiento de la Palabra [la Biblia]. La información que sigue, está diseñada para ayudarle a 
entender lo que la Biblia dice acerca de este tema. 


“Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción 
de fortalezas” (2 Co 10:4). 


Este versículo nos dice que estamos en guerra, y nuestras armas espirituales son habilitadas por el 
Espíritu para destruir las ciudadelas o fuertes que los demonios y el diablo dominan al cegar las 
mentes de los hombres (2 Co 4:4). 


“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, 
contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 
regiones celestes” (Ef 6:12). 


1. Él Es Malo 

Todo lo que es malo, destructivo, desanimador, malicioso y opresor, viene de Satanás. Las obras 
del diablo son, y siempre han sido: “hurtar y matar y destruir” (Jn 10:10) los espíritus, mentes y 
cuerpos de la Creación de Dios, ya sea totalmente o en parte. 


2. Él Se Opone A Dios Y A Su Familia 

El se opone a nosotros. Nos aborrece. No obstante, somos amonestados a estar alertas. Satanás, 
como nuestro adversario, siempre está presente para retar nuestra fe, integridad y derechos del 
pacto. Él siempre está listo para dirigir rebeliones públicas contra Dios y Su familia. 


Pero Jesucristo “apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo” (1 Jn 3:8). 
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E. ¿QUÉ SON LOS DEMONIOS? 

1. Los Demonios Hablan 

Son agentes del mal bajo la dirección del diablo. Ellos hablan a través de las facultades mentales y 
del habla de la persona que poseen, de la misma manera en que su espíritu (su yo real) habla 
mediante su lengua y cuerdas vocales. 


“Y los espíritus inmundos, al verle, se postraban delante de él, y daban voces, diciendo: Tú eres el 
Hijo de Dios” (Mr 3:10, 11). “También salían demonios de muchos, dando voces y diciendo: Tú eres 
el Hijo de Dios” (Lc 4:40, 41). 


“Y se admiraban de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad... Pero había en 
la sinagoga de ellos un hombre con espíritu inmundo, que dio voces, diciendo: ¡Ah! ¿qué tienes con 
nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Sé quién eres, el Santo de Dios. Pero 
Jesús le reprendió, diciendo: ¡Cállate, y sal de él!” (Mr 1:22-25). 


Estas escrituras nos muestran cómo los demonios hablaban a los que los echaban fuera en el 
nombre de Jesús. 


2. Los Demonios Conocen Su Futuro 

Jesús se encontró con dos hombres poseídos de demonios que salían de entre los sepulcros. 
Cuando estaba próximo a lanzarlos fuera, ellos dieron voces diciendo: “¿Qué tienes con nosotros, 
Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido acá para atormentarnos antes de tiempo?” (Mt 8:29). 


¿Qué querían decir los demonios al declarar: “¿Has venido acá para atormentarnos antes de 
tiempo?”. ¿De qué tiempo estaban ellos hablando? 


Los demonios saben que el Infierno fue preparado para el diablo y sus ángeles. Ellos saben que 
vendrá el día en el cual el diablo será “lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la 
bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos” (Ap 20:10) 
“...con los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras y todos los mentirosos...” (Ap 21:8), y con todos los que no estén “escritos en el libro de 
la vida” (Ap 20:15). 

Los demonios saben que viene el día en el cual serán atormentados día y noche para siempre. 
Saben que para entonces, jamás podrán atormentar a la humanidad, pues estarán en prisiones de 
donde nunca podrán salir. 


Por consiguiente, tiemblan ante la presencia de Jesús y claman: “¿Has venido acá para 
atormentarnos antes de tiempo””. 


3. Los Demonios Resisten Para No Rendirse 
El capítulo ocho de Mateo, el capítulo cinco de Marcos y el capítulo ocho de Lucas, exponen el 
relato de Jesús lanzando fuera la legión de demonios del maniático. 


El contexto de esas escrituras revela lo siguiente: 


Primero: Los demonios profesaron adorar a Cristo, tratando de evitar que el Señor fuera muy firme 
con ellos (Mr 5:6). 


Segundo: Jesús les ordenó que salieran fuera del hombre (Lc 8:29; Mr 5:8). 


Tercero: Los demonios le rogaron a Jesús que no los atormentara; cuando Él les habló, los 
demonios se atemorizaron (Lc 8:28). 
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Cuarto: Cristo les preguntó: “¿Cómo te llamas?” (Lc 8:30). 
Quinto: Los demonios respondieron: “Legión me llamo, porque somos muchos” (Mr 5:9). 
Sexto: Cuando Jesús insistió en que salieran, los demonios, sorprendidos de ser expulsados de su 


habitación, el cuerpo del demente, “e rogaban mucho que no los enviase fuera de aquella región” 
(Mr 5:10). 


y 


Luego, la legión de demonios que había poseído al demente, trató de negociar más con Jesús. 
Si tenían que salir fuera de su posesión humana, el siguiente y mejor lugar para entrar sería a un 
hato de cerdos que estaban ubicados en las inmediaciones. 


“Y le rogaron todos los demonios, diciendo: Envíanos a los cerdos para que entremos en ellos” (Mr 
5:12). 


Séptimo: “Y luego Jesús les dio permiso. Y saliendo aquellos espíritus inmundos, entraron en los 
cerdos, los cuales eran como dos mil; y el hato se precipitó en el mar por un despeñadero, y en el 
mar se ahogaron” (Mr 5:13). 


Este relato extraordinario muestra cómo los demonios hacen resistencia para no dejar el lugar 
donde habitan, pero que tienen que salir ante la orden de los siervos de Dios. Cristo nos ha dicho a 


nosotros: “...os doy poder y autoridad sobre todos los demonios... y en mi nombre echarán fuera 
demonios” (Mr 16:17; Lc 9:1; Lc 10:19). 


4. Los Demonios Pueden Pedir Refuerzos 
Jesús enseñó una lección muy reveladora, concerniente a los demonios, en el capítulo doce de 
Mateo: 


“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando reposo, y no lo 
halla. Entonces dice: Volveré a mi casa de donde salí; y cuando llega, la halla desocupada, barrida 
y adornada. 


Entonces va, y toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entrados, moran allí; y el postrer 
estado de aquel hombre viene a ser peor que el primero” (Mt 12:43-45). 


Es posible que los demonios que una vez fueron lanzados fuera, llamen a otros demonios como 
refuerzo para volver a entrar a la persona de la cual fueron echados. Esto sucede cuando la 
persona liberada es negligente en consagrar su vida completamente a Cristo. 


Por lo tanto, el demonio llama a otros espíritus más malos que él mismo para entrar y habitar allí: 
“..y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el primero”. 


Jesús dijo al fombre paralítico que había sido sanado: “Mira, has sido sanado; no peques más, 
para que no te venga alguna cosa peor” (Jn 5:14). 


5. Los Demonios Reconocen Y Obedecen A Los Que Tienen Poder Sobre Ellos 

Cuando Jesús era afrontado por los que tenían demonios, muchas veces los demonios clamaban: 
“Sabemos quien eres; eres el Hijo de Dios”. 

Los demonios no han cambiado. 


Ejemplos tales como esos, acontecieron en el ministerio de Pablo: 


“Pero algunos de los judíos, exorcistas ambulantes, intentaron invocar el rombre del Señor Jesús 
sobre los que tenían espíritus malos, diciendo: Os conjuro por Jesús, el que predica Pablo. 
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Pero respondiendo el espíritu malo, dijo: A Jesús conozco, y sé quién es Pablo; pero vosotros, 
¿Quiénes sois? Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y dominándolos, 
pudo más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa desnudos y heridos” (Hch 19:13- 
16). 


Los demonios saben quién tiene poder sobre ellos. Ellos sabían quiénes eran Jesús y Pablo. 
Ellos se burlaron y dominaron completamente a los siete hijos de Esceva, quienes trataron de 
echarlos fuera por el dinero que recibirían como recompensa. 


“Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret” (Hch 10:38). Fue el 
Espíritu Santo quien dijo: “Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado” (Hch 
13:2). 


Las dos personas que los demonios reconocieron habían sido ungidas con el Espíritu Santo, el 
poder de Dios. Los demonios lo sabían y les obedecían. 


Sin embargo, este caso era una advertencia clara para que los creyentes no jueguen con los 
demonios. Cada creyente ha recibido poder y autoridad sobre todos los demonios, y nunca 
deberán sentir temor, ni dudar en ejecutar tal autoridad. 


Jesús dijo: “Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios” (Mr 
16:17). 


María Magdalena estaba poseída por siete demonios; no obstante, cuando el ungido de Dios 
la encontró, lanzó fuera a todos esos espíritus del mal. 


Por el contrario, hubo siete hombres, ninguno de ellos siervo ungido de Dios, y los siete hombres 
no pudieron echar fuera un sólo demonio; un demonio dominó a esos siete hombres de tal 
manera que salieron huyendo desnudos y heridos. 

Esto comprueba que toda nuestra fortaleza y sabiduría natural son inútiles delante del diablo; 
sin embargo, todos los demonios del infierno huyen aterrados ante un creyente ungido de Dios. 


F. ¿CUÁLES SON LOS ATRIBUTOS DE DIOS? 

1. Él Es Bueno 

Todo lo que es bueno, hermoso, agradable y puro, tiene su origen en Dios. “Toda buena dádiva y 
todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre...” (Stg 1:17). 


2. Él Otorga Vida 
La Biblia dice: “Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas 
por su divino poder” (2 P 1:3). 


“Porque el Hijo del Hombre no ha venido para perder las almas de los hombres, sino para 
salvarlas” (Lc 9:56). 


Hemos concluido que Satanás es el dios del mal y Dios el del bien. Todo lo bueno viene de Dios y 
las cosas malas vienen de Satanás. 


G. ¿QUÉ RESPECTO A NOSOTROS? 

1. Nosotros Tenemos La Armadura De Dios 

Hemos recibido toda la armadura con la cual podamos resistir a Satanás. Jesús, antes de 
ascender al Padre, otorgó a cada creyente el derecho de usar Su Nombre contra el diablo. 


La espada del Espíritu, la cual es la Palabra de Dios, está a nuestra disposición para que la 
usemos contra Satanás. 
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Nuestros pies están calzados con el evangelio. 


El yelmo de salud (salvación) está puesto sobre nuestras cabezas, y el escudo de la fe es nuestra 
defensa, con el cual, podemos apagar todos los dardos fieros del maligno (Ef 6:13-18). 


2. Tenemos Poder Sobre El enemigo 
Jesús, nuestro Capitán, dice: “He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre 
toda fuerza del enemigo” (Lc 10:19). 


“...les dio poder y autoridad sobre todos los demonios...” (Lc 9:1). 


“...En mi nombre echarán fuera demonios...” (Mr 16:17). 
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Capítulo 2 
Los Demonios: Su Poder 


A. ¿CUÁLES SON LOS SINTOMAS DE OPRESIÓN DEMONIACA? 
1. Opresión Física 

a. Una Mirada Vacía. Una persona que está bajo la opresión del poder del maligno muestra 
muchas veces una mirada vidriosa y vacía. 


b. Estado De Síncope Prolongado. Algunas veces las personas caen en un síncope 
prolongado (éxtasis). Sus ojos están cerrados y cuando los abren, usted nota que los globos de 
sus ojos se corren hacia atrás, mostrando la parte blanca del globo. 


Cc. Tiene Una Fuerza Extrema. Así como el hombre Gadareno poseído del demonio (Mr 5:3, 4), 
aun la más tímida e inofensiva ama de casa puede convertirse en un ser tan fuerte como un toro, y 
actuar violentamente si los poderes demoniacos están en su vida. 


d. Disturbios Intestinales. Algunas personas padecen de disturbios orgánicos, especialmente 
en la región estomacal. Por ejemplo, “algo” se moverá fuertemente hacia arriba y hacia abajo en el 
estómago de la persona. 


e. Reacciones Extrañas. Los niños reaccionan raramente bajo la influencia de una fuerza 
demoniaca. He visto niños bajo el poder del “dios mono”, estiran sus rostros para asemejarse a la 
de un mono, y brincan para arriba y para abajo sobre las mesas y las sillas. 


f. Alta Tensión Sexual. Muchas personas bajo opresión demoniaca experimentan alta tensión 
sexual. 


g. Sensación De Sofocación. Cuando un espíritu inmundo está activo, la víctima puede sentir 
la sensación de estrangulación o sofocación o tensión alrededor del área pectoral. 


h. Sonidos Vocales. Los espíritus malignos pueden toser, estornudar, hablar, reír, amenazar, 
llorar, suplicar, mentir, etc. (Lea Marcos 5:5, 7, 9, 10.) 


¡. Resistencia Activa/Pasiva. El espíritu del mal en la persona, puede hacer que caiga al suelo 
y actúe como si estuviera muerta. También puede maldecir, gritar o reírse del creyente. 


Nota: Éste es un intento de Satanás para desanimarle y hacerle dudar de su autoridad en Cristo 
por sobre su poder (lea Lucas 4:35; Lucas 9:39 y Marcos 9:18, 20, 26). ¡Ignore esto y use su 
autoridad en Cristo! 


j- Acciones Violentas. Puede que traten de morder, arañar, patear o golpear. Recuerdo acerca 
del creyente en Cristo que aprendió de la manera difícil a no tratar de lanzar fuera demonios con 
sus ojos cerrados. El endemoniado le asestó un fuerte golpe en pleno rostro. 


k. Malos Olores. A veces el endemoniado suelta unos olores sulfúreos. 


2. Emocional 

a. Depresión. Una persona que está bajo el poder de un espíritu del mal a menudo se siente 
deprimido y abrumado con pensamientos de suicidio. [El rey Saúl, “...le atormentaba un espíritu 
malo de parte de Jehové... Entonces tomó Saúl su propia espada y se echó sobre ella” (1 S 16:14; 
31:4).] 


b. Culpa. Tales personas a menudo son atacadas por pensamientos de culpabilidad, 
implacabilidad y amargura. Note a Simón, quien tenía un espíritu de adivinación: “Porque en hiel de 
amargura y en prisión de maldad veo que estás” (Hch 8:23). 
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c. Temperamento Violento. Algunas personas poseen un temperamento violento y se enojan 
fácilmente. “Y el espíritu malo de parte de Jehová vino sobre Saúl... Y Saúl procuró enclavar a 
David con la lanza a la pared... y David huyó, y escapó aquella noche” (1 S 19:10). 


3. Confusión Y Conflicto Intelectual 

Las personas que padecen de opresión demoniaca a menudo sufren de conflictos mentales y 
confusión. “En los cuales el dios de este siglo cegó [del griego = poroo, rendir como estúpido o 
necio] el entendimiento de los incrédulos...” (2 Co 4:4). 


4. Espiritual 
a. Resistencia A La Palabra De Dios. Usualmente hay una resistencia presente, en tal 
persona, hacia la Palabra de Dios y la oración. 


b. El Acto De Ver A Los Demonios. Algunas personas en África dicen que ven “al hombrecito 
pequeño”, al llamado “tikoloshe”. 


B. AYUDA PRÁCTICA / ESPIRITUAL 
Los Apóstoles Pablo y Juan nos dan algunas ideas prácticas sobre cómo reconocer las influencias 
demoniacas o espíritus del mal. 


1. Preste Atención Al Tipo De Lenguaje Y Tono De Voz 

“Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama anatema a Jesús; y 
nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo” (1 Co 12:3). Muchas veces el 
lenguaje usado y el tono de voz puede ser suficiente para conocer que usted está tratando con otra 
personalidad (demonio). 


2. Pruebe Su Confesión 
Cuando la persona está bajo el control o influencia del espíritu, esta prueba resultará: “Amados, no 
creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios... 


En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, 
es de Dios; 


y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios...” (1 Jn 4:1-3). 


3. Estudie Los Dones Del Espíritu 

Estudie la sección D1.3 sobre: Los Dones Del Espíritu Santo, en La Guía o Manual para el 
Entrenamiento de Líderes, especialmente el Don de Discernimiento de Espíritus. Esto es de gran 
valor cuando se procura identificar el espíritu con el cual está tratando. 


C. ¿QUÉ PUEDEN HACER LOS DEMONIOS? 
(Lea Marcos 5:1-20.) 


1. Los Demonios Pueden Conferir Gran Fortaleza Física A Los Hombres 

“...cuando salió él de la barca, en seguida vino a su encuentro, de los sepulcros, un hombre con un 
espíritu inmundo, que tenía su morada en los sepulcros, y nadie podía atarle, ni aun con cadenas. 
Porque muchas veces había sido atado con grillos y cadenas, mas las cadenas habían sido 
hechas pedazos por él, y desmenuzados los grillos; y nadie le podía dominar” (Mr 5:2-4). 


Este hombre poseído del demonio (v 2) tenía la fuerza física de muchos hombres. Cuando Jesús le 
preguntó al demonio cómo se llamaba, él respondió: “Legión me llamo; porque somos muchos” (v 
9). 


Una legión romana consistía de tres a seis mil tropas, y este hombre tenía la fortaleza de una 
legión de demonios. 
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2. Los Demonios Pueden Obrar Milagros 

Juan escribió: “Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y de la boca del falso 
profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas; pues son espíritus de demonios, que hacen 
señales...” (Ap 16:13, 14). Satanás y sus demonios pueden engañar a los que “buscan señales” (2 
Ts 2:9). No sea seguidor de señales, mas deje que las señales le sigan a usted (Mr 16:17). 


a. Esas Son Maravillas De Mentira. Tenemos que ser como Moisés y Aarón. Cuando los 
poderes de las tinieblas están en exhibición, debemos demostrar que el poder de Dios es mayor. 


“Entonces llamó también... hechiceros... Pues echó cada uno su vara, las cuales se volvieron 
culebras; mas la vara de Aarón devoró las varas de ellos” (Ex 7:11, 12). 


“...porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo” ( Jn 1:1, 14). 


3. Los Demonios Pueden Inspirar Y Controlar A Los Hombres 
No se deje intimidar por los grupos del ocultismo, las falsas religiones y ni aun de los que profesan 
ser cristianos. Todos ellos tienen una misma cosa en común: negar la deidad de Jesucristo. 


a. Una Prueba Genuina. Juan dijo: “Todo espíritu que confiesa que Jesucristo [el Mesías] ha 
venido en carne [que Jesús es Dios-Hombre] es de Dios”. Todas las demás religiones son 
inspiradas por Satanás y controladas por los demonios. 


Usted puede identificar a los falsos maestros; todo lo que necesita hacer es preguntarles si creen 
que Jesús es Dios (Jn 1:1, 4). Si contestan con un “NO”, son falsos profetas. 


Puede que sean líderes de congregaciones grandes y aun ser considerados como líderes 
cristianos sobresalientes; sin embargo, si niegan la deidad de Jesús, no son de Dios. 


4. Los Demonios Pueden Otorgar Poderes Sobrenaturales A Los Hombres 
No procure, ni acepte los servicios de los brujos, adivinos o espiritistas. 


Nuestro Señor llama a todos los creyentes a “salid de en medio de ellos, y apartaos... no toquéis lo 
inmundo” (2 Co 6:14-18). Dios nos amonesta a no contaminarnos con lo siguiente: 


a. Los Adivinos: aquéllos que profesan tener conocimiento secreto del futuro (los que adivinan 
O leen las cartas). Esa práctica está controlada por los demonios (Ez 13:6-8). 


b. La Brujería: las brujerías aumentarán para los días del fin. Durante el reinado de Saúl, una 
persona hasta tenía la habilidad y el permiso de traer los espíritus de los muertos (1 S 28:7-20). 


Cc. Los Mediums: aquéllos que reclaman tener espíritus familiares (demonios). “Porque es 
abominación para con Jehová cualquiera que hace estas cosas” (Dt 18:12). 


Dios amonestó a Israel, cuando iban a entrar a la Tierra Prometida, a tener cuidado de los 


mediums espiritistas: “...no aprenderás a hacer según las abominaciones de aquellas naciones” (Dt 
18:9-14). 

d. La idolatría: No deberán adorar ídolos (Moloc), a quienes tenían que ofrecer sacrificios 
humanos de niños; el Señor llamó a tal religión demoniaca una “abominación”. Aun Salomón pecó 
al erigir un altar a Moloc (1 R 11:7). 


5. Pueden Seducir Y Contaminar A Los Cristianos Desobedientes (Ez 16:20-23). 
Sin embargo, la Biblia dice: “Si quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra” (Is 1:19). 


Los que salieron de Egipto “bajo el pacto de la sangre del Cordero” tienen la siguiente promesa: 
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“Porque contra Jacob no hay agúero [brujo que pueda trabajar], ni adivinación [sortilegio que pueda 
obrar] contra Israel...” (Nm 23:23). 


No sienta temor a los demonios. Recuerde: “Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; 
porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo” (1 Jn 4:4). 


D. ¿QUÉ LES HACEN LOS DEMONIOS A LAS PERSONAS? 
La terminología griega daimonizomai, es traducida en la Biblia Inglesa como: “Ser ejercido por un 
demonio; tener un demonio; ser atormentado o poseído de demonio(s)”. 


Algunos creen que la voz poseído es demasiado fuerte para comunicar con exactitud el significado 
del vocablo griego daimonizomai. Una traducción más exacta podría ser endemoniado. 


1. Ellos Atormentan Y Fastidian 
El estar endemoniado es ser fastidiado o molestado (atormentado emocional, mental o 
moralmente). 


a. Tormento Emocional. *“...mi hija es gravemente atormentada [raíz griega = daimonizomai] 
por un demonio” (Mt 15:22). 


b. Vejación Mental. “Señor, ten misericordia de mi hijo, que es lunático, y padece [de la raíz 
griega = pascho: sensación dolorosa] muchísimo; porque muchas veces cae en el fuego, y 
muchas en el agua... Y reprendió Jesús al demonio, el cual salió del muchacho...” (Mt 17:15, 18). 


Cc. Fastidio Emocional. “Y los que habían sido atormentados [de la raíz griega = ochleo: 
fastidiar] de espíritus inmundos eran sanados” (Lc 6:18). 


d. Vejación Moral. “Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo 
enfermos y atormentados de espíritus [de la raíz griega = akathartos: impuros, contaminados, 
sucios] inmundos; y todos eran sanados” (Hch 5:16). 


2. Ellos Causan Enfermedades Y Aflicciones 
Este hecho ya demostrado claramente en las Escrituras, cuando sea entendido a plenitud, servirá 
como un gran recurso de fortaleza para su fe y confianza en Dios para la sanidad divina. 


(Note el siguiente capítulo sobre el tema: Preparándonos Para Lanzar Fuera Demonios. Éste 
explica otras fuentes de problemas físicos. No todas las enfermedades vienen como resultado de 
estar endemoniados.) 


Un ministro que estaba presente en un servicio, una noche que prediqué sobre la relación de los 
demonios con las enfermedades, dijo: “Sabiendo que la enfermedad es un ataque de Satanás 
sobre nuestros cuerpos más bien que la bendición de Dios, estoy listo para resistir la obra del 
diablo, lo reprendo y tomo dominio sobre él”. 


Cada enfermedad tiene vida: un germen o virus hace que crezca. Esa vida maligna o “espíritu de 
enfermedad” es lo que da vida o crecimiento a la enfermedad, así como su espíritu da vida al 
cuerpo. 


Cuando el espíritu deja su cuerpo, éste muere (Stg 2:26). Así que, cuando un “espíritu de 
enfermedad” es lanzado fuera, la enfermedad muere y desaparece. 


Muchas enfermedades y dolencias humanas tienen su comienzo en un germen o microbio 
microscópico, una semilla de vida satánica, enviada para vivir dentro del cuerpo humano, poseerlo 
y destruirlo. Mientras esa vida, el “espíritu de enfermedad”, exista en el cuerpo, la enfermedad 
vivirá y continuará su obra destructora. 
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Por ejemplo, un cáncer es causado por células renegadas que se producen más rápido que las 
células amigables que pueden matarlas. Todos los doctores están de acuerdo en que si pudieran 
eliminar la vida del cáncer, los efectos del mismo desaparecerían del cuerpo. 


No obstante, existen dos “fuentes de vida” batallando la una contra la otra: la vida maligna del 
cáncer y la vida divina proveniente de Dios que reside en su cuerpo. 


Cualquier método médico usado para destruir la vida del cáncer, matará muchas de las células 
saludables en el cuerpo en el cual el cáncer vive. 


Jesús dijo: “En mi nombre echarán fuera demonios”. En el Nombre de Jesucristo, nosotros los 
creyentes tenemos la autoridad para lanzar fuera el espíritu o vida del cáncer. 


Cuando la vida del cáncer, que viene de Satanás, se ha retirado, éste muere y sus efectos 
desaparecen. 


Cuando escuché esta explicación por primera vez, el evangelista lo demostró orando por personas 
cancerosas. Muchas fueron sanadas instantáneamente. 


E. ¿CUÁLES SON LOS RESULTADOS CUANDO LOS DEMONIOS SON LANZADOS FUERA? 
1. Los Enfermos Son Sanados 
Ahora puede entender la siguiente Escritura: “Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos 
endemoniados;, y con la palabra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos” (Mt 8:16). 


Este versículo implica que algunas de las enfermedades que Jesús sanó eran causadas por los 
demonios. El lanzó fuera los demonios y sanó a los enfermos. 


Pedro dijo esto mismo cuando escribió: “Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a 
Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el 
diablo...” (Hch 10:38). 


a. La Mujer Encorvada. En Lucas 13, Jesús “enseñaba en una sinagoga... y había allí una 
mujer que desde hacía dieciocho años tenía espíritu de enfermedad, y andaba encorvada, y en 
ninguna manera se podía enderezar” (Lc 13:11). 


¿Acaso era esa una bendición de Dios? 
Jesús dijo: “Satanás la había atado” (Lc 13:16). 


Si dicha mujer hubiera sido examinada por un médico, él no habría podido decir: “Un espíritu de 
Satanás la tiene atada”. Los doctores la habrían diagnosticado como que padecía de artritis de la 
espina dorsal o tal vez tenía una vértebra fuera de lugar o algún otro término médico. Ellos habrían 
estado en lo cierto en lo que a la ciencia médica se refiere. 


Pero el recurso verdadero del problema era “un espíritu de enfermedad que la había atado”. Una 
vez que tal espíritu tie lanzado fuera y Satanás fue reprendido, la enfermedad desapareció. Eso 
mismo fue lo que hizo Jesús. 


Algunas aflicciones de la espina dorsal siguen siendo espíritus de enfermedad ocasionados por 
Satanás. 


b. El Hombre Ciego Y Mudo. “Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo, y le 
sanó, de tal manera que el ciego y mudo veía y hablaba” (Mt 12:22). Cuando el demonio fue 
lanzado fuera, él pudo ver y hablar. 
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Un espíritu de ceguera hizo que aquel hombre perdiera su visión. La ceguera puede continuar 
siendo causada por Satanás. 
Cc. El Niño Sordomudo. “...reprendió al espíritu inmundo, diciéndole: Espíritu mudo y sordo, yo 
te mando, sal de él, y no entres más en él” (Mr 9:25). 


Entonces, así como en el presente, aquéllos quienes son sordos y mudos puede que estén bajo las 
ataduras de un demonio sordomudo. 


d. El Hombre Con Espíritu inmundo. “Pero había en la sinagoga de ellos un hombre con 
espíritu inmundo, que dio voces... 


Pero Jesús le reprendió, diciendo: ¡Cállate, y sal de él!” (Mr 1:23, 25; Lc 4:35). 


Allí había un hombre con espíritu inmundo en la sinagoga, y su condición era causada por un 
espíritu inmundo (sucio, impuro). La causa de un carácter impuro y profano todavía puede ser el 
resultado de un demonio. 


2. La Ciencia Médica Contra Lo Espiritual 
Los doctores pueden llamarlo artritis, pero un espíritu de enfermedad puede que sea la causa real. 


El término científico puede ser cuerdas vocales no desarrolladas y nervios muertos en los oídos, 
pero el problema real, en algunos casos, es el resultado de un espíritu sordomudo que deberá ser 
lanzado fuera en el Nombre de Jesús. 

Los especialistas podrían decir que la causa es glaucoma o catarata, pero la verdad es que la 
ceguera puede ser el resultado de un espíritu demoniaco. 


Las dolencias tienen su origen en Satanás, y pueden tener su causa en los “espíritus de 
enfermedades”. Cuando esos espíritus son lanzados fuera en el Nombre de Jesús, los enfermos se 
recuperan. 
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Capítulo 3 


Preparándonos Para Echar Fuera Demonios 
¿Cómo podría usted ayudar a liberar a los poseídos del poder y opresión del diablo? 


A. SELECCIONANDO EL EQUIPO DE LIBERACIÓN 
Jesús anduvo por todas las ciudades de Israel sanando y echando fuera demonios. Por vía de la 
unción, El autorizó a Sus discípulos que escogió para que le ayudaran en este ministerio. 


Un ejemplo en el Antiguo Testamento sobre cómo ministrar a una persona endemoniada es Saúl y 
David. Después que David fue ungido por Samuel el profeta (1 S 16:13), su música ahuyentaba a 
los malos espíritus del Rey Saúl (1 S 16:14, 23). 


En el Nuevo Testamento podemos ver muchos casos de personas lanzando fuera demonios. En 
los cuatro Evangelios tenemos los ejemplos de Jesús, los doce apóstoles, los setenta discípulos y 
muchos más (Lc 9:1; 10:17; 9:49). 


En Hechos vemos a los apóstoles Pedro y Pablo, y al evangelista Felipe envueltos en batallas con 
los demonios, resultando en su expulsión de los cuerpos poseídos (Hch 5:16; 8:7; 16:18; 19:12). 


Pedro era un pescador de profesión, Pablo era un teólogo, y Felipe comenzó sirviendo las mesas. 
Esto nos dirige a la conclusión de que siendo que en la Iglesia primitiva la mayoría de los líderes 
eran hombres laicos al principio, el ministerio de echar fuera demonios es para todos los que creen 
(Mr 16:17). 


Es usualmente sabio seguir el ejemplo de Jesús en Marcos 6:7: “Después llamó a los doce, y 
comenzó a enviarlos de dos en dos; y les dio autoridad sobre los espíritus inmundos”. 


Hay poder en el acuerdo espiritual (lea Mateo 18:19). Los equipos de liberación (de dos a seis 
personas) pueden tener más éxito que una persona sola. Cuando el Señor está con usted, “uno 
podría perseguir a mil, Y dos hacer huir a diez mil” (Dt 32:30). Esto indica que dos son diez veces 


más poderosos que uno. Así que, recomendamos que entrene equipos para la liberación. 


1. Seleccione Un Líder De Equipo 

Repase la Sección A1 sobre el tema: Cómo Entrenar Líderes En La Iglesia, para su ayuda sobre 
el entrenamiento de un equipo. Los principios bosquejados en esa sección son muy apropiados en 
la selección de un líder de equipo. Este líder es uno de los aspectos más importantes de un 
ministerio de liberación exitoso en una congregación local de creyentes o para dirigir un equipo 
evangelístico de sanidad divina que viaja. 


Si es posible, escoja un hombre y una mujer para el entrenamiento. En muchos casos, lo mejor es 
utilizar un equipo de mujeres para tratar con los problemas femeninos y un equipo de hombres 
para tratar con los problemas masculinos. 


Los equipos de liberación frecuentemente tienen que trabajar en la expulsión de espíritus 
inmundos que impulsan a la persona a la práctica de una conducta sexual deforme. Puede que 
haya excepciones ocasionales, pero usualmente es más apropiado, en tales casos, utilizar 
personas del mismo sexo para ayudar a los endemoniados. 


2. Seleccionando Los Miembros Del Equipo 
La tarea más importante del líder de un equipo es encontrar hombres y mujeres que rindan los 
requisitos similares a los suyas. Los siguientes requisitos están basados en 1 Timoteo 3:1-12. 


3. Requisitos Para Líderes Y Miembros 
a. Tienen Que Ser Personas Sin Reproche. El líder del equipo y su grupo tienen que ser 
cristianos sin reproche (personas de buen testimonio y santas). 
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No puede ser un polígamo. Debe ser templado, que tenga control propio, respetable, hospitalario, 
no dado a las bebidas alcohólicas, sino bondadoso, no heridor, ni amante del dinero. 

Deberá gobernar su familia bien y ver que sus hijos le obedezcan con el debido respeto. No deberá 
ser un neófito: recién convertido, a fin de evitar que sea engañado y caiga en el mismo juicio del 
demonio que esté tratando de lanzar fuera. 


Deberá tener buena reputación de los de afuera, sin ser codicioso de torpes ganancias a fin de 
evitar que caiga en desgracia y en la trampa del diablo. 


EJEMPLO: El siguiente relato ¡lustrará la importancia de esos requisitos. 


Estaba ayudando a un equipo a echar fuera un espíritu inmundo de un hombre que estaba 
envuelto en los pecados de homosexualidad y fornicación. 


Un joven que estaba observando al equipo, se unió a él presuntuosamente (sin ser invitado) para 
echar fuera el demonio. Comenzó a ordenar en voz alta: “Demando que salgas de él, espíritu 
inmundo”. 


El espíritu inmundo habló inmediatamente por labios del hombre endemoniado: “¿Por qué estás 
tratando de echarme fuera cuando tú haces las mismas cosas que yo hago que este hombre 
haga?” 


El rostro del joven se tornó blanco como las cenizas, lleno de estupefacción y vergúenza; saltó 
sobre sus pies y salió corriendo de la habitación. 


“Cetro de equidad es el cetro de tu reino” (He 1:8). Los demonios sólo obedecerán al cetro de 
equidad o justicia. (Repase la historia de Hechos 19:13-17 con sus candidatos.) La autoridad 
espiritual deberá ser únicamente ejercida en el Reino de Cristo, por aquéllos que viven vidas 
moralmente limpias y justas. Escoja los miembros de su equipo cuidadosamente. 


b. Tiene Que Tener Fe. Escoja miembros del equipo que hayan demostrado actos de fe. 


Una de las primeras evidencias de fe es cuando la persona busca consistente y persistentemente 
al Señor en oración. “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se 
acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” (He 11:6). 


Si hay falta de fe, ya sea en la persona que ora por la liberación o por el que desea ser librado 
(aun cuando sean creyentes), el endemoniado no recibirá liberación (lea Marcos 9:18b, 19, 23, 24; 
Mateo 17:19, 20). 


NOTE ESTA EXCEPCIÓN: Si la persona que necesita liberación es un niño o un enfermo mental o 
incapacitado, entonces, los padres o personas responsables del cuidado del enfermo o 
incapacitado, pueden ejercer fe en beneficio de ella. 


El Nombre de Jesús y la fe en Él están estrechamente relacionadas. “Y por la fe en su nombre, a 
éste, que vosotros veis y conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que es por él ha dado a 
éste esta completa sanidad en presencia de todos vosotros” (Hch 3:16). 


B. ENTRENANDO AL EQUIPO DE LIBERACIÓN 

Una vez que usted seleccione los candidatos para su equipo, deberá comenzar a entrenarlos. 
Refiérase a la Sección A1 bajo el tema: Cómo Entrenar A Los Líderes De La Iglesia, en La Guía 
Oo Manual De Entrenamiento De Líderes. Los siguientes son unos cuantos puntos prácticos: 


1. Vistiendo Toda La Armadura De Dios 
Sin tal armadura, estaremos exentos de poder (lea Efesios 6:13-18). 
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Pídale al que está bajo entrenamiento que abra su Biblia en Efesios 6 y lea los versículos 13- 
18. A medida que lee acerca de cada pieza de la armadura, deberá decir: “Señor, ahora visto esta 
pieza de la armadura”. Luego, debe visualizarse haciendo tal cosa. 


a. Verdad. Lea el primer versículo en alta voz: “Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con 
la verdad...” (Ef 6:14). Esto significa que usted somete sus deseos sexuales al gobierno del 
Espíritu Santo y ejerce el fruto del Espíritu: dominio propio. 

El alumno bajo entrenamiento dice después: “Señor, ciño mis lomos con la verdad de Tu Palabra 
que dice: “No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus 
concupiscencias” (Ro 6:12). 


Esta declaración verbal es una armadura contra los demonios que procuren usar su influencia para 
causar una sensualidad de alta tensión cuando comience a lanzarlos fuera. Su armadura le 
protege para que no se rinda a esa tentación e influencia demoniaca. 


b. Justicia. “La coraza de justicia”. La sección pectoral, el corazón, es el asiento de las 
emociones. Las emociones del amor, afecto, enojo, etc., todas deberán tener expresiones justas 
debido a las razones explicadas en la sección de selección de los miembros del equipo. 


c. El Evangelio De Paz. “Y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz”. 


Si el miembro del equipo no está listo para compartir el evangelio, entonces, no estará preparado 
para envolverse en el exorcismo. 


d. Fe. “Sobre todo, tomad el escudo de la fe...”. El propósito de este escudo es para “poder 
apagar todos los dardos de fuego del maligno”. Esto es particularmente esencial en el exorcismo. 


e. Salvación. “Y tomad el yelmo de la salvación”. Salvación viene de la raíz griega llamada 
soteria, la cual, puede ser traducida como liberación. 


Esto es particularmente apropiado cuando nos enfrentemos con una persona endemoniada. El 
yelmo de liberación protege nuestras mentes de los ataques satánicos y de las mentiras de los 
demonios. 


f. La Palabra De Dios. “Y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios”. Esta es la única 
arma ofensiva que se nos da. La espada del Espíritu, la palabra de Dios, significa la palabra de 
poder o de autoridad. Continúe leyendo la sección que sigue para un significado más extenso 
sobre esta arma vital, con la cual, podrá lanzar fuera demonios. 


Antes de proceder, asegúrese de que haya entrenado a los miembros del equipo para que sepan 
cómo vestir las armas defensivas pieza por pieza, como aparece bosquejado al comienzo de esta 
sección. La declaración verbal respecto a la vestidura de cada pieza de la armadura es vital. De 
otra manera, el equipo no estará listo para la batalla. 


2. Usando La Palabra De Mando O Autoridad 

“Y se admiraban... porque su palabra era con autoridad” (Lc 4:32). “Y estaban todos 
maravillados... diciendo: ¿Qué palabra es esta, que con autoridad y poder manda a los espíritus 
inmundos, y salen?” (Lc 4:36). “...reprendió al espíritu inmundo, diciéndole: Espíritu mudo y sordo, 
yo te mando, sal de él” (Mr 9:25). 


Use la Palabra de Mando [poder] con fe. La fe es su escudo y protección contra los asaltos del 
maligno. *“...y con la palabra [Jesús] echó fuera a los demonios...” (Mt 8:16). “¿Qué palabra es 
esta, que con autoridad y poder manda a los espíritus inmundos, y salen?” (Lc 4:36). 
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3. Tenga La Unción Del Espíritu Santo 
Para que la Palabra de poder pueda traer como resultado liberación a una persona endemoniada, 
usted tiene que poseer la unción del Espíritu Santo. 


(Asegúrese de que sus alumnos bajo entrenamiento hayan estudiado la sección sobre El 
Bautismo Con El Espíritu Santo en La Guía o Manual para el Entrenamiento de Líderes.) 


Es la unción la que quebranta o destruye el yugo de Satanás sobre la vida de una persona (ls 
10:27). 


Jesús dice en Lucas 4:18: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para... 
pregonar libertad a los cautivos y... poner en libertad a los oprimidos” (Lc 4:18). 


£ ” 


También dice en Mateo 12:28: “..si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los ...”. La unción del 
Espíritu Santo obra íntimamente con nosotros a medida que usamos nuestra autoridad en el 
nombre de Jesucristo. 


“Cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo 
haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (Hch 
10:38). 


4. Sea Flexible En Los Métodos 
Note que aunque hay muchas lecciones a ser aprendidas del ministerio de Jesús con relación a la 
liberación, ningún método específico fue registrado. 


La razón para esto es resumida en 1 Corintios 12:11: “Pero todas estas cosas las hace uno y el 
mismo Espíritu, repartiendo a cada uno [los dones] en particular como él quiere”. 


Cuando estamos envueltos en el exorcismo necesitamos ser gobernados y dirigidos por las 
acciones e impulsos del Espíritu sobre nosotros. 


5. Tengamos Cuidado Con El Orgullo 

Lucas 10:20 es una advertencia que guardará, a los que están bajo entrenamiento, de tropezar 
con la piedra de la arrogancia (orgullo) como un resultado del éxito en el exorcismo. “Pero no os 
regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están 
escritos en los cielos”. 


6. Conozca Cuándo Utilizar El Ayuno Y La Oración 
Las personas bajo entrenamiento deben recordar que algunos demonios pueden ser lanzados 
fuera únicamente por medio del ayuno y la oración, lea Mateo 17:21 y Marcos 9:29. 


No concluya con esto que todo caso lunático, sordera, mudez o epilepsia, tenga que ser ministrado 
con oración y ayuno. Estos factores son aplicables únicamente a casos difíciles y especiales o 
donde no se haya desarrollado la fe. A fin de resolver el problema de “poca fe”, lea la Sección D3 
en La Guía para el Entrenamiento de Líderes bajo el título: Cómo Hacer Que Su Fe Aumente 
(Crezca). 


7. Busque La Dirección Del Señor 

El equipo debe orar y buscar la dirección del Señor antes de orar por la persona que tiene 
necesidad de ayuda. El Espíritu Santo le otorgará entendimiento (percepción para discernir los 
espíritus y el Don de Sabiduría o Ciencia) para ayudarle a echar fuera el demonio(s) (lea Juan 
8:47a y 1 Corintios 12:1-11). 


Esté seguro de que la persona bajo entrenamiento entiende que los casos lunáticos, mudez, 
sordera y otros como la epilepsia, pueden ser causados por heridas, defectos físicos hereditarios, 
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traumas o detrimento cerebral, tumores del cerebro, ancianidad o alguna enfermedad y también 
por opresiones demoniacas. 


Cuando era un joven creyente fui parte de un equipo, no entrenado, que trataba lanzar fuera el 
demonio de un epiléptico. No tuvimos éxito, y murió unos cuatro meses después. 


La autopsia descubrió que un gran tumor en el cerebro le estaba causando aquellos ataques 
epilépticos. Nuestras oraciones no fueron contestadas porque emergían del celo juvenil más bien 
que de la dirección y revelación del Espíritu Santo. 


Dependiendo ce la parte del mundo en que usted viva, la causa de estos problemas puede variar. 
En algunos países donde el evangelio está bien establecido, únicamente un pequeño por ciento 
puede ser atribuido a opresiones demoníacas. 


En otras naciones donde sólo hay pocos cristianos, un extenso porcentaje de esos síntomas 
pueden tener su fuente de origen en las opresiones del demonio. 


Esa es la razón por la cual necesitamos que los miembros del equipo de liberación posean los 
Dones de Discernimiento de Espíritus o el don de Ciencia o Palabra de Conocimiento. 


(Repase la Sección D1.3 sobre Los Dones Del Espíritu Santo en La Guía para el 
Entrenamiento de Líderes.) 


Si la causa del problema es física y usted está tratando de echar fuera un demonio, lo más posible 
es que no tenga éxito. Este error a menudo genera el temor indebido en la persona enferma. Tal 
temor, puede causar aun mayores complicaciones en el enfermo. (Repase la sección D9.2 A. 
¿Cuáles Son Los Síntomas De La Opresión Demoniaca?) 


Si los que están tomando el entrenamiento entienden el proceso anterior, seguramente estarán 
listos para brindar más ayuda a los creyentes más experimentados a ejecutar liberaciones en 
quienes están bajo las opresiones causadas por demonios. 


C. PREPARE A AQUÉLLOS QUE NECESITAN LIBERACIÓN 

Los que asisten a las cruzadas evangelísticas de liberación, a los servicios en las calles y en otros 
cultos públicos, deben ser invitados a concurrir a las sesiones de enseñanza. Éstas, los prepararán 
para recibir su liberación. 


Existen relatos bíblicos relativos a los exorcismos “espontáneos”. En tales casos, las Escrituras 
indican que el Espíritu Santo descendió de manera poderosa sobre los apóstoles o evangelistas 
antes de lanzar fuera el espíritu. 

En el caso de Pablo, note lo siguiente: *...mientras íbamos a la oración, nos salió al encuentro una 
muchacha que tenía espíritu de adivinación... Esta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, 
diciendo: Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de 
salvación. 


Y esto lo hacía por muchos días; mas desagradando a Pablo, éste se volvió y dijo al espíritu: Te 
mando en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella. Y salió en aquella misma hora” (Hch 16:16- 
18). 


Note que fue después de muchos días que Pablo echó fuera el espíritu. Con esto no queremos 
sugerir que usted tenga que esperar muchos días, sino que el exorcismo público es usualmente 
obrado cuando el Espíritu Santo viene sobre usted con gran poder y espontaneidad con la palabra 
de autoridad para echar fuera el espíritu del mal. 
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Usualmente, es mejor preparar a la persona endemoniada para la liberación respectiva, siguiendo 
las siguientes sugerencias: 


1. Concurriendo A Sesiones De Enseñanza Bíblica 

Si una persona endemoniada está dispuesta a concurrir a sesiones de enseñanza, eso es una 
indicación de que su deseo de liberación es lo suficientemente intenso en ella como para ser 
ayudada. 


El tratar de lanzar espíritus fuera de personas quienes no desean ser libradas de ellos, puede abrir 
la puerta para mayores ligaduras en su vida. Vuelva a repasar el pasaje de Mateo 12:13-45 con 
aquellos adultos que pidan ayuda. Asegúrese de que sientan un deseo sincero de ser liberados. 
Vea la Sección 6 o 7 que siguen posteriormente. 


En el caso de padres que lleven hijos, examinen su determinación de seguir la voluntad de Dios, 
respecto a si aceptan la enseñanza que les expondrá con el fin de prepararlos para la liberación. 


La fe viene por el oír la exposición de la Palabra de Dios. “Y no pudo hacer allí ningún milagro, 
salvo que sanó a unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las manos. 


Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos. Y recorría las aldeas de alrededor, enseñando” 
(Mr 6:5, 6). La incredulidad impidió el ministerio de Jesús; así que, optó por enseñar. La enseñanza 
es lo que quebranta las ligaduras de la incredulidad. Esta, prepara a las personas para recibir fe en 
Dios. 


La primera sesión de enseñanza debe abarcar el Capítulo 1 que se encuentra en la Sección B1 
titulada La Vida Cristiana Victoriosa, en La Guía De Entrenamiento Para Líderes. Lo siguiente 
es también una instrucción útil: 


2. Rompiendo Todo Contacto Con Los Mediums 
Si una persona ha estado envuelta con mediums, es esencial que rompa tal contacto 
inmediatamente: 


“No os volváis a los encantadores ni a los adivinos; no los consultéis, contaminándoos con ellos. 
Yo JEHOVA vuestro Dios” (Lv 19:31). Zacarías 10:2 nos dice: “los adivinos han visto mentira, han 
hablado sueños vanos, y vano es su consuelo; por lo cual el pueblo vaga como ovejas, y sufre 
porque no tiene pastor”. 


3. Destruyendo Los Hechizos [Talismanes] 
Si una persona ha estado envuelta en la magia de amor / odio, mire a ver si usan algún anillo, 
collar o amuleto (encanto o talismán). 


Quíteselos y destrúyalos en el Nombre de Jesús, ya que éstos, pueden obstruir la liberación y 
evitar que Dios esté con ella. 


4. Destruya Los Artículos De Brujería 

Destruya todo artículo de brujería: los ídolos (como las imágenes de Buda), brazaletes orientales y 
anillos en los dedos de los pies (especialmente usados entre los africanos y hechos de goma o 
caucho fino), ceniza, cuerdas alrededor de las muñecas, brazos, tobillos, piernas y diafragma. 


5. Pídale Perdón A Dios 

Dígale a la persona que le pida perdón a Dios por el hecho de haber estado envuelta en tales 
cosas. Procure que reconozca y renuncie a cualquier juramento [votos] y sacrificio que haya hecho, 
incluyendo las maldiciones que haya articulado. “Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad 
unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo puede mucho” (Stg 5:16). 
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“Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: 
Maldito todo el que es colgado en un madero), para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham 
alcanzase a los gentiles...” (Ga 3:13, 14a). 


6. Renunciando A Todo Lo Que Sea Pecado Y De Satanás 

Pídale a la persona que articule una oración en la cual abandone y renuncie a todo lo que sea 
pecado y de Satanás. “Antes bien renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, 
ni adulterando la palabra de Dios...” (2 Co 4:2). 


7. Recibiendo Salvación y 

Es necesario que la persona sea conducida a Cristo o traída de vuelta a El si estaba descarriado. 
Dígale que confiese su pecado (1 Jn 1:9). Asesórele para que permanezca libre en el futuro por 
medio del reconocimiento y confesión de cualquier pecado. 


Si una persona no desea aceptar a Cristo, lo mejor es no orar por su liberación, ya que, ello podría 
hacer que su condición sea peor: “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares 
secos, buscando reposo; y no hallándolo, dice: Volveré a mi casa de donde salí. Y cuando llega, la 
halla barrida y adornada. 


Entonces va, y toma otros siete espíritus peores que él; y entrados, moran allí; y el postrer estado 
de aquel hombre viene a ser peor que el primero” (Lc 11:24-26). 


Usted desperdicia su tiempo y energías si trata de liberar a un adulto que no está realmente 
interesado en ser libre. 


a. Hay Poder En La Sangre De Cristo. La liberación de la persona es posible debido a la 
sangre de .esucristo, la cual, fue derramada sobre la cruz. Es Su sangre la que confiere poder al 
Nombre de Jesús. 


Siempre le recuerdo a Satanás del poder de la preciosa sangre de Jesús. Los demonios siempre 
demuestran terror cuando mencionamos la sangre de Jesús. 


La sangre disuelve todos los derechos legales de Satanás para poseer a la persona endemoniada. 
“En quien tenemos redención por su sangre...” (Col 1:14). Redención significa “comprar de 
vuelta”. Ahora pertenecemos a un nuevo dueño, y el precio que fue pagado por nosotros fue la 
sangre que Jesús derramó. 


“...la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre” (Hch 20:28; lea también 1 Corintios 
6:19, 20; 1 Timoteo 2:6). 


Esa es la razón por la cual los demonios tienen que salir cuando un siervo ungido de Dios les 
ordena que salgan. Ellos saben que no tienen derecho legal de permanecer en una persona que 
ha sido comprada por la sangre de Cristo. 


“Y ellos le han vencido [a Satanás] por medio de la sangre del Cordero...” (Ap 12:11). 


Para un estudio adicional sobre este importante punto, refiérase al Manual de Entrenamiento 
para los Creyentes Nuevos y a la Sección E1 de la Concordancia de Temas. 


8. Memorizando Textos De La Escritura 

Se le deberán dar los siguientes pasajes bíblicos a la persona endemoniada para que los 
memorice antes de que reciba la oración de liberación: Números 23:21-24; Hebreos 2:14, 15; 
Lucas 10:17-19; Marcos 16:17; Santiago 2:19. 
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Cerciórese de que haya memorizado, entendido y creído las escrituras. La Sección B1, titulada: La 
Vida Cristiana Victoriosa, en La Guía de Entrenamiento para Líderes, el cual, explica estos 
versículos. 


Cuando los versículos hayan sido memorizados, la sesión de enseñanza concluida y los pasos 
anteriormente bosquejados ejecutados, puede comenzarse el ministerio para la liberación de los 


oprimidos por demonios. 
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Capítulo 4 
Conduciendo La Sesión De Liberación 


A. ¿DÓNDE? 
1. Recámara O Localización 

a. Lejos De La Multitud. No eche fuera demonios donde una multitud esté presente 
(especialmente si no son cristianos). Jesús reprendió rápidamente al espíritu del mal echándole 
fuera cuando vio que una multitud inquisidora se acercaba. 


“Y cuando Jesús vio que la multitud se agolpaba, reprendió al espíritu inmundo, diciéndole: Espíritu 
mudo y sordo, yo te mando, sal de él, y no entres más en él” (Mr 9:25). 


b. Físicamente Salvo. Se ha sabido de casos donde un espíritu inmundo ha salido de una 
persona y entrado en otra, no creyente, que ha estado inquiriendo en las cercanías. Algunos 
líderes de la Iglesia preparan una recámara con alfombras o colchas sobre el piso y almohadas 
alrededor de la pared. Este tipo de relleno previene que las personas endemoniadas se hieran 
físicamente. Muchas veces el endemoniado se retuerce y azota cuando los demonios salen. 


B. ¿CÓMO? 

1. Comience Con Adoración Y Alabanzas 

Cuando se vaya a envolver en liberaciones, es bueno comenzar con adoración y continúe con 
alabanzas a Dios en el Espíritu (Jn 4:23, 24). 


Las alabanzas a Dios edifican su fe. “Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino 
que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios” (Ro 4:20). 


Declare la victoria que tiene sobre Satanás. “Y ellos le han vencido [al diablo] por medio de la 
sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos [confesión, declaración]...”(Ap 12:11). 


(Repase la Sección D4 de La Guía de Entrenamiento para Líderes bajo el título: Hay Poder En 
La Confesión De Fe.) 


La adoración hace que la presencia del Espíritu Santo se manifieste en la situación. Cante coros 
breves de adoración y cantos que preparen el ambiente para la manifestación del poder de Dios. 


Músicos ungidos tocando sus instrumentos y cantores que adoren a Jesús con devoción, pueden 
crear una atmósfera donde la voluntad del Espíritu Santo pueda ser implementada más 
prontamente. 


“Mas ahora traedme un tañedor. Y mientras el tañedor tocaba, la mano de Jehová vino sobre 
Eliseo” (2 R 3:15). 


2. Declaración De Fe De Parte De La Persona Endemoniada 

Pídale a la persona endemoniada que se arrodille y reconozca (que diga con su boca): “Mi 
liberación viene solamente a través de Jesucristo y Su victoria sobre el diablo y sus ángeles del 
mal. Creo que Jesús es el Señor. Me arrodillo y confieso esto con mi boca declarando: “Para que 
en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, [los ángeles y los 
santos] y en la tierra, [los creyentes en Jesús] y debajo de la tierra [los demonios]” (Fil 2:10). 


“*...Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres... Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres” (Jn 8:32, 36). 


3. Usando El Nombre De Jesucristo , 
Use el Nombre de Jesucristo para compeler o demandar la victoria que El ganó sobre Satanás y 
sus fuerzas: “Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre 
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todo nombre...” (Fil 2:9). Marcos 16:17 dice: “Y estas señales seguirán a los que creen: En mi 
nombre echarán fuera demonios...”. 


4. Hablando Con Autoridad 

Recuerde el punto 7 en la sección anterior. Fue como resultado del derramamiento de la sangre de 
Jesús sobre la cruz, que usted tiene la victoria sobre Satanás y sus fuerzas (Ap 12:11). Con esto 
en mente, háblele al demonio con palabras de poder (autoridad), y dígale exactamente lo que debe 
hacer. Crea que sus palabras resultarán en la exoneración o liberación del agarre de opresión que 
tiene el demonio sobre la persona, y que tiene que salir al momento. 


El asidero (agarre) es “sobre” la persona cuando el diablo la oprime desde el exterior, y “dentro” 
de la persona cuando el espíritu del mal entra al interior de su cuerpo, alma y espíritu, atándola 
física, emocional, mental y espiritualmente. 


No le pida a Dios que libere a la persona, pues Él le ha dado toda Su autoridad a usted para 
hacerlo (Lc 10:19; Ef 1:19-23). Usted está ahora en posición para actuar como representante de 
Cristo (en lugar de El). 


5. Reprenda Y Ordene A Los Espíritus Que Salgan 

Reprenda al diablo y ordénele a los espíritus del mal a que salgan fuera de la persona: “Jesús... 
reprendió al espíritu inmundo... Espíritu mudo y sordo, yo te mando, sal de él, y no entres más en 
él” (Mr 9:25); “Pablo... se volvió y dijo al espíritu: Te mando en el nombre de Jesucristo, que salgas 
de ella. Y salió en aquella misma hora” (Hch 16:18). 


6. Mantenga Las Sesiones Breves 

Cuando una persona Cae en un éxtasis, puede ser más difícil lanzar fuera el espíritu. Puede 
emplear horas y cansarse mucho; esto se debe a que el espíritu no está preparado para 
abandonar el cuerpo de la víctima. 


No obstante, si la persona está preparada para la liberación (por medio de la enseñanza apropiada 
y siguiendo los pasos bosquejados anteriormente), todo puede concluir en unos cuantos minutos. 


Yo recomendaría un tiempo límite de aproximadamente veinte minutos por cada sesión de 
exorcismo (el acto de lanzar fuera demonios). Vea la sección titulada: Sesiones Adicionales 
Puede Que Sean Necesarias, en la siguiente página. 


El autor ayudó en la liberación de un niño atormentado en Guyana, América del Sur. El niño nunca 
despertó durante el tiempo en que declaramos las palabras de mandato o autoridad. 


Les ordenamos alos demonios que salieran y jamás volvieran a entrar en él. Debido a que el niño 
estaba dormido, no tuvimos manera alguna de saber si los demonios obedecieron u obedecerían. 


Cuando el niño despertó del sueño unas cuantas horas más tarde, un horrible grito y las náuseas 
comprobaron la partida del demonio. Esto indica que cuando las palabras de autoridad son 
habladas en fe, los demonios tienen que salir, si no lo hacen al momento, entonces, lo harán tan 
pronto como la persona recobre el conocimiento. 


7. No Imponga Sus Manos Sobre La Persona Endemoniada 
Recuerde, a menos que sea explícitamente dirigido por el Espíritu Santo para hacerlo, no imponga 
sus manos sobre una persona cuando esté tratando de lanzar fuera demonios. 


Jesús y Pablo echaron fuera demonios con una palabra de poder o autoridad. 
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Usted coloca las manos sobre las personas para bendecirlas (Gn 48:14-16; Mt 19:14, 15); para 
sanar los enfermos (Mr 6:2, 5; Mr 16:18b; Lc 4:40; Lc 13:13; Hch 19:11, 12); para impartir el Don 
del Espíritu Santo (Hch 8:17; 9:17 y 19:6); para impartir los Dones del Espíritu Santo (1 Ti 4:14 y 2 
Ti 1:6); y para su sello público de aprobación sobre los siervos fieles de Dios (Nm 27:18-23). 


Normalmente, usted no deberá imponer sus manos sobre personas endemoniadas. Aunque no hay 
una orden bíblica directa contra esto, Pablo puede estar implicando esto en 1 Timoteo 5:22: 


“No impongas con ligereza las manos a ninguno, ni participes en pecados ajenos. Consérvate 
puro”. 

Algunas veces, al imponer las manos sobre una persona que desea ser liberada, puede que usted 
esté consintiendo con la demanda del demonio para la atención y aceptación. 


Recuerdo un incidente cuando una señora con un espíritu inmundo (espíritu de lujuria), asistió a 
una reunión de hombres de negocios. Este grupo tenía muy poca enseñanza y experiencia, ella 
pidió oración. Cuando ellos impusieron manos, estimularon fantasías sexuales, resultando en 
comportamiento inapropiado. Ella no quería y no recibió liberación. 


El identificarse con un demonio de esa manera, contamina su espíritu, especialmente si usted no 
está andando en total consagración a Dios en su vida. En tales casos, lo mejor sería poner a 
mujeres que ministren a las mujeres y hombres a los hombres. 


C. LABOR DE SEGUIMIENTO DESPUÉS DE LA LIBERACIÓN 
1. Asegúrese De Que La Persona Que Ha Sido Liberada: 
a. Memorice Escrituras. Es importante ofrecerle a la persona liberada de algún demonio, 
porciones apropiadas de las Santas Escrituras para que se las memorice; de esa manera, podrá 
resistir al diablo cada vez que trate de regresar para atacarle (lea Lucas 11:24-26; Gálatas 5:1). 


Enséñelas a seguir el ejemplo de Jesús cuando Satanás trató de destruirle. Jesús citó las 
Escrituras para derrotar a Satanás (Mt 4:4, 6, 7, 10). 


b. Entienda La Autoridad Del Creyente. Enséñele sobre la autoridad del creyente y cómo 
ponerse la armadura de Dios (Ef 6:10-18 y 2 Co 10:3-5). 


c. Afirme Su Liberación. Pídale a la persona que lea a Juan 8:36 en voz alta. Anime a la 
persona para que afirme verbalmente (diga con sus propios labios) que ha sido liberada por Jesús, 
exactamente como lo prometió. (Ro 10:9; lea también a 1 Corintios 15:57; Colosenses 2:15). 


d. Viva Una Vida Santa. Enséñele que es esencial vivir una vida limpia, santa, separada y de 
total entrega a Dios: 


“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en 
sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 


No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Ro 
12:1, 2). 


e. Perdone A Los Que Le Ofendan. Es muy importante que una persona, a través de su libre 
albedrío o determinación para escoger, camine en una forma de vida de total y continuo perdón. 


Enseñe a esa persona respecto a la importancia del perdonar y continuar perdonando a cualquiera 
y atodos los que le han ofendido en el pasado. 


Satanás tratará de traer de vuelta los malos pensamientos contra aquellos que le han hecho mal. 
Si Satanás tiene éxito, esto le da a los demonios la base legal para seguir oprimiendo a la persona. 
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He aquí la manera de cómo derrotar la estrategia de Satanás y frustrar al diablo (enseñe lo 
siguiente a la persona endemoniada): 


Tome toda ocasión para recordar algo que haya hecho mal para perdonar. Cuando usted recuerde 
algo que sea malo, diga en voz alta: “Gracias Satanás, por hacerme recordar. Perdono (diga el 
nombre de la persona que ha pecado contra usted) por el mal que me hizo”. (Lea Mateo 5:21-26; 
Mateo 6:14, 15). 


Esto frustrará al diablo tanto que dejará de fastidiarle. Acentúe que si la persona que ha sido 
liberada recientemente es negligente en hacer esto, le estará abriendo una puerta a Satanás para 
regresar a seguir atormentándole. (Lea Mateo 18:21-35). 


2. Puede Que Necesite Sesiones Adicionales 

Muchos años atrás en Asia, una mujer que tenía un espíritu de adulterio recibió a Jesús como su 
Señor y Salvador. No obstante, la atadura demoniaca no fue rota. Era como María Magdalena en 
la Biblia. Tenía relaciones sexuales con cerca de seis hombres por día. Estaba profundamente 
oprimida y quería ser librada. 


Durante la primera sesión de exorcismo, cayó al piso y hacía los mismos sonidos de una serpiente, 
estremeciéndose a medida que los demonios salían. Después de quince minutos, vimos que 
estaba física y emocionalmente agotada; así que, decidimos sentarla. 


Cuando recobró su compostura, fijamos un tiempo para que asistiera a una segunda sesión de 
enseñanza; le dimos más escrituras para que las memorizara. 


Después de la primera sesión, sus impulsos sexuales obsesivos fueron quebrantados, y dejó su 
estilo de vida inmoral. 


No obstante, todavía no sentía afecto natural, ni bíblico por su esposo. “A la mujer dijo.... tu deseo 
será para tu marido...” (Gn 3:16). 


Cuando ella fue ministrada durante la segunda vez, el silbido y retorcedura estilo serpiente 
continuaron, pero no tan severamente como la primera vez. Ligaduras demoníacas adicionales 
fueron rotas. Se fue a su casa después de la segunda sesión con libertad para amar y vivir con su 
esposo de manera normal, completamente sana. Se necesitaron dos sesiones, pero su liberación 
fue completa. 


Si tres sesiones no pueden liberar completamente a la persona, entonces, su deseo de liberación 
no es fuerte o usted carece de autoridad y fe espiritual. 


En tales casos, ponga a la persona atada y al equipo de liberación a ayunar y orar por siete días; 
luego, trate de nuevo. 


Pídale al Señor que le muestre qué es el impedimento. Cuando Dios se lo muestre, pídale una 
Palabra de sabiduría o ciencia para ver qué es lo que se requiere para eliminar tal tropiezo. Luego, 
haga lo que el Espíritu Santo dice: 


D. LA LIBERACIÓN NO ES... 

1. Provocarle Vómitos 

Liberación no es darle a la persona café, té, ni agua para tomar a fin de que pueda vomitar al 
demonio. 


2. Bañar A La Persona 
Liberación no es bañar a la persona con agua helada a fin de que el espíritu inmundo salga de ella. 
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3. Azotar O Herir 
Liberación no es atar a la persona a un árbol y azotarla con un látigo o vara a fin de lanzar fuera el 
espíritu del mal. 


4. Golpearla 
No asalte o ataque a la persona cuando se ponga violenta con usted. Recuerde, no es en sí ella la 
que lo hace, sino el demonio que está en ella. Deje que otros le ayuden a restringirla. 


5. Tortura Verbal 
Liberación no es decirle al diablo: “Te torturo o atormento con la sangre de Jesucristo”. 


Esas cinco prácticas pueden sonar extrañas y graciosas para usted, pero la verdad es que muchas 
de esas prácticas de liberación sin base bíblica, toman lugar alrededor del mundo hoy. Estas lo que 
hacen es más mal que bien, trayendo descrédito al Nombre de Jesús. 


E. TENGA ÁNIMO 
Cuando usted se envuelva en guerras espirituales y liberación, Dios dice: “Esfuérzate y sé valiente; 
porque tú repartirás a este pueblo por heredad la tierra de la cual juré a sus padres que la daría a 
ellos” (Jos 1:6). 


Deje que su respuesta sea: “Nosotros haremos todas las cosas que nos has mandado, e ¡remos 
adondequiera que nos mandes” (Jos 1:16). 


1. Cristo Ganó La Victoria. 
Nuestra salvación, liberación y nuestra redención de todas las obras de Satanás, han sido ganadas 
por Cristo en nuestro lugar. 


Cuando Él articuló esas palabras: “Consumado es”, fue como el izar la bandera de la victoria sobre 
una tierra liberada, lugar donde se libró una gran batalla contra el enemigo, la cual, fue conquistada 
y obligada a rendirse. 


Cristo: “Puestos los ojos en Jesús el autor y consumador de la fe” (He 2:10; He 12:2), vino a este 
mundo y derrotó a nuestro enemigo más poderoso, a Satanás. 


Jesús le despojó de su autoridad, llevó nuestros dolores y derrotas, y se levantó glorioso de la 
tumba, triunfante sobre el diablo. El declaró las siguientes palabras de victoria: “Consumado es”. 


Cristo, el Capitán de nuestra salvación, ha peleado nuestra batalla por nosotros y nos ha librado 
del poder y dominio del enemigo. 


2. Los Demonios No tienen Derechos Legales 
No obstante, ¿por qué entonces hay tantos oprimidos por espíritus de enfermedad, dolencias y 
plagas? 


Porque, a pesar de que nuestra propiedad ha sido liberada del enemigo, aunque el reino de 
Satanás ha sido destruido por Cristo, aunque el poder de Satán sobre nuestras vidas le fue 
arrebatado, todavía hay un ejército de demonios quienes continúan resistiendo nuestra libertad y 
resienten nuestra victoria. 


Los espíritus de demonios no tienen derecho legal para continuar oprimiendo y afligiendo a los 
creyentes con enfermedades y dolencias. Ahora, los demonios están conscientes de que la 
mayoría de las personas no saben que Satanás fue derrotado y que se rindió. 


Aún la mayoría de los cristianos desconocen que las fuerzas de Satanás no tienen potestad alguna 
contra ellos. Así que, los demonios continúan su oposición ilegal contra la herencia de los 
creyentes en Cristo, y derrotan a muchos de ellos. 
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Mientras las personas permanezcan ignorantes, en cuanto a la derrota que Satanás sufrió en el 
Calvario, él seguirá operando sin ser impedido. No obstante, nuestro negocio es leer y creer lo que 
dice el registro respecto a la derrota total de Satanás, y compartir esas nuevas con los demás. 


“Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para 
destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo” (He 2:14). 


Esto significa que el diablo fue conquistado y se rindió ante su conquistador: Cristo. 


Podemos resistir al diablo, estar firmes en la fe y de seguro que huirá de nosotros (Stg 4:7; 1 P 
5:9). 


3. Los Demonios Serán Juzgados 
“¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?” (1 Co 
6:3). 


La Palabra de Dios dice: “.. hemos de juzgar a los ángeles” Satanás y sus ángeles ya fueron 
juzgados, y la sentencia ya fue pasada. 


Algunos ángeles caídos ya están encadenados en prisiones de oscuridad esperando por la 
ejecución del juicio (Judas 6). Otros, incluyendo al diablo, han recibido el permiso divino para 
continuar sus malas obras de acusar a los hermanos, abofetear a los santos y oponerse a la 
voluntad de Dios (Job 1:6-11). 


a. Por Cristo Y Su Esposa. El acto u obra final de Dios: la ejecución del juicio sobre Satanás y 
sus demonios, será compartida con la Esposa, la Iglesia. Tendremos una parte en la 
implementación de la sentencia que ya fue pasada sobre el diablo y sus ángeles (Mt 25:41). 

Judas 6 nos dice que la ejecución de la sentencia será efectuada judicialmente en “el día de 


21 


Jehová de los ejércitos”. Ese “gran día es el día de Jehová” (Is 2:12-22). 


1) El Día En El Cual La Paz Y La Justicia Serán Instituidas. Será un tiempo en el cual se 
instituirán la paz y la justicia. “Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo” (Mt 25:31-40). 


2) En El Día Del Juicio. Ese día será uno de juicio. “Entonces dirá también a los de la 
izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles” (Mt 
25:41 -46). 


Este es el principio del “juicio del gran día”. 


El fin no vendrá hasta que el mundo haya disfrutado del establecimiento de un gobierno de justicia 
por el período de mil años. Simón Pedro nos dice “..que para con el Señor un día es como mil 
años, y mil años como un día” (2 P 3:8). 


3) Después Del Milenio. Durante el período de mil años, Satanás estará atado y prisionero 
en la prisión o foso de oscuridad. Cuando los mil años concluyan, será desatado de sus prisiones y 
saldrá con gran furia para engañar a los miles de habitantes que nacieron durante ese reino 
milenario, en el cual, Jesucristo gobernó al mundo; esos habitantes nunca nacieron de nuevo (Ap 
20:1-3, 7-9). 


4) Ante El Juicio Del Gran Trono Blanco. El juicio de los ángeles caídos precederá al 
Juicio del Gran Trono Blanco: el juicio final de los impíos que resucitaron después del reino 
milenario (Ap 20:10). Por consiguiente, está en armonía con las Escrituras concluir que Satán y 
todos los ángeles del mal serán juzgados por Cristo y los creyentes al final de la era del reino de 
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los mil años, poco antes del juicio del Gran Trono Blanco. Recuerde, Jesús dijo que el infierno fue 
“preparado para el diablo y sus ángeles” (Mt 25:41). 


“Y les dijo: ld por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura... Y estas señales seguirán 
a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios...” (Mr 16:15, 17). 
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SECCIÓN D10 
USANDO SUS ARMAS ESPIRITUALES 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
La Iglesia Victoriosa 


Introducción 


“...sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades [infierno] no prevalecerán contra 
ella” (Mt 16:18). ¿Qué significa que “las puertas del infierno no prevalecerán contra ella”. la Iglesia 
de Cristo? 


Solía imaginar erróneamente el conflicto entre la Iglesia y Satán como un juego del gato y el ratón. 
Satán era el gato y la Iglesia era el ratón. Satán era el grande y poderoso; la Iglesia pequeña y 
débil, siempre a la defensiva. 


Pero eso no es lo que significa el versículo acerca de las puertas del Infierno. Lejos de eso, 
simboliza el cuadro de una lglesia victoriosa sitiando al mismo Infierno y rompiendo sus puertas 
para libertar a sus prisioneros. Las puertas son construidas para la defensa. 


Las “puertas del infierno”, son para la defensa del Infierno. Jesús prometió que Él tendría una 
Iglesia muy osada y llena de poder, esa Iglesia, atacaría las manifestaciones del Infierno en 
cualquier lugar del mundo que las afrontara. Su lglesia cumpliría la gloriosa profecía mesiánica de 
David: 


“Por cuanto Jehová habrá edificado a Sion [la Iglesia], y en su gloria será visto; Habrá 
considerado la oración de los desvalidos, Y no habrá desechado el ruego de ellos. Se escribirá 
esto para la generación venidera [la era de la Iglesia]... 


Porque miró desde... los cielos a la tierra, para oír el gemido de los presos [en el Infierno], para 
soltar a los sentenciados a muerte” (Sal 102:16-20). 


Las puertas del Infierno no pueden, ni podrán detener una lglesia de aquéllos que creen que están 
unidos (como uno solo) con Cristo. Jesús dijo: “El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me 
ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón; A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los 
oprimidos [lesionados destituidos, destrozados)” (Lc 4:18). 


Este estudio es dedicado a quienes desean unirse con Jesús para atacar las puertas del Infierno. 


A. NUESTRO ADVERSARIO 


Pedro nos exhortó a ser “..sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león 
rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1 P 5:8). 


1. Él Es Un Impostor 
Pedro no tuvo la intención de hacer que tuviéramos miedo del diablo. La palabra clave es: como. 
Satán solamente anda como un león. Pero no es realmente un león. Jesús es el león de la tribu de 
Judá (Ap 5:5). Satán es únicamente un imitador e impostor, anda como un león rugiente tratando 
de asustar e intimidar. 


2. No tiene Poder Contra Cristo z 
Su guerra contra nosotros es puramente psicológica. El es en realidad un ser derrotado por Cristo 
en el Calvario, y no puede hacernos un daño mortal. (Lea Hebreos 2:14; Lucas 10:18, 19). 
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3. Tiene Que Ser Resistido 

“Pero cuando el arcángel Miguel contendía con el diablo, disputando con él por el cuerpo de 
Moisés, no se atrevió a proferir juicio de maldición contra él, sino que dijo: El Señor te reprenda” 
(Jud 9). 


Así como Miguel, el poderoso ángel, nosotros también respetamos el lugar de Satanás en el plan 
de Dios. No obstante, somos instruidos claramente a resistirle. 


Pasé muchos años atemorizado cada vez que confrontaba personas endemoniadas Después de 
todo, se trata a menudo de un asunto de ruidos de personas espumando por la koca y gritando, 
cosa que no hace que nadie se sienta tranquilo. 


No obstante, todo ese ruido es realmente una de las armas psicológicas que el diablo usa en su 
guerra mañosa. Todo el ruido es parte de su táctica para distraerle del hecho de que no existe 
verdadero peligro si usted es un hijo de Dios. 


El diablo y los demonios saben que no tienen poder, y esa es la razón por la cual dan gritos tan 
altos. No obstante, todo lo que tenemos que hacer es resistirle. “Someteos, pues, a Dios; resistid al 
diablo, y huirá de vosotros” (Stg 4:7). Recuerde que primero tiene que someterse a Dios y, luego, 
resistir al diablo. 


4. No Tiene Porqué Temerle 

¿Acaso deben temer los líderes de la Iglesia a los doctores de la brujería, a los sacerdotes de la 
magia, encantadores y otras prácticas demoníacas? Números 23:23 dice: “Porque contra Jacob no 
hay agúero, Ni adivinación contra Israel”. 


No importa qué clase de maldición le quiera poner un doctor de brujos a usted; de seguro que no 
tendrá éxito. Tal maldición puede operar contra los incrédulos, pero si usted es un hijo de Dios a 
través de la fe en Cristo, estará protegido de todo mal. Números 23:23 se aplica a usted. La Biblia 
dice: “He aquí el pueblo que como león se levantará...” (Nm 23:24). Nosotros los seguidores de 
Cristo adoptamos Su Naturaleza, quien es el león de la tribu de Judá. Nos levantamos como un 
león para resistir al diablo. Cuando hacemos esto la Biblia dice: “...los demonios... tiemblan” (Stg 
2:19). 


Otras personas pueden enfermarse o sufrir infortunios y hasta morir como resultado de una 
maldición, pero no usted. Como uno de los hijos de Dios, usted se levanta como un león y ruge 
más fuerte que los demonios, quienes tratan de amedrentarle. 


Esa es la razón por la cual me perturba ver al pueblo de Dios temblando cuando un demonio se 
manifiesta. Los cristianos nunca deben temblar, son los demonios los que tiemblan. Solía sentir 
miedo hasta que aprendí la verdad. Desde entonces, jamás he vuelto a sentir temor o intimidación 
frente a los espíritus del mal. 


5. Deben Ser Perseguidos Y Atacados 

Cuando escucho a las personas pedir oración porque se sienten acosados del diablo, les digo: 
“¡Espere un minuto! El diablo no debe perseguirle, sino que usted es quien debe perseguir al 
diablo!”. 


Usted diría: “Bueno, eso se oye muy bien”. Sin embargo, la realidad es que la Iglesia tiene que 
ejercer triunfo sobre el enemigo y siempre debe estar a la ofensiva. La triste realidad es que no 
siempre es así. ¿Cómo exactamente vamos a hacer que todo esto suceda? Parece una tarea 
gigante. 


Es una tarea grande pero, por fe en Cristo, todas las cosas son posibles (Mr 9:23). 
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B. NUESTRAS ARMAS 

1. Son Efectivas 

Hace unos cuantos años me confronté con un niño endemoniado en una iglesia. Los demonios 
desplazaron una escena tal, que al parecer la mitad de la congregación se iba a levantar y salir 
corriendo del santuario. Ellos no estaban convencidos de que sus armas espirituales eran 
eficientes contra Satanás. 


Así que, el primer paso es convencerse. En una ocasión, pasé dos semanas levantándome por la 
mañana y confesando a Dios: “Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino 
poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas” (2 Co 10:3, 4). 


2. Son Poderosas 

Mis armas no son poderosas por sí mismas, sino que lo son en Dios. Por ejemplo: Si me aproximo 
mucho a un micrófono y susurro algo, mi voz viajará a través del amplificador y se escuchará más 
alta cuando salga fuera. 


De la misma manera, mis armas, aunque lánguidas y débiles por sí mismas, al pasar a través de 
Dios, salen al otro extremo con suficiente poder para destruir las fortalezas del enemigo. Son 
revitalizadas en Dios, dejan de ser lánguidas y emergen con gran poder para destruir las 
ciudadelas demoniacas. 


3. Pueden Libertar A Los Cautivos 

Los prisioneros que procuramos liberar tienen que experimentar un cambio mental. ¿Sabe usted lo 
que significa la terminología arrepentimiento? Esta, viene de la raíz griega “metanoia”, que 
significa cambio de mente, dar una vuelta completa de posición. La mayoría de nosotros 
conocemos a personas cuyas mentes se han tornado contra Dios. Para poder ser libres, necesitan 
cambiar sus mentes. Pero ¿cómo? Las armas de nuestra milicia pueden hacerlo: en Dios. 


C. NUESTRA MILICIA 

A menudo pienso que intercedemos de la manera errónea con Dios para que salve las almas de 
nuestros seres amados, cuando la verdad es que El ya hizo todo lo que se necesita hacer para que 
se salven. 


1. La Orden De Batalla Ya Fue Dada 

Dios nos ha confiado el ministerio de la reconciliación y la palabra de reconciliación (2 Co 5:18, 
19). Dios desea que nosotros, los miembros de Su Cuerpo, la Iglesia, reconciliemos a los hombres 
con El. 


2. La Batalla Ya Fue Definida 
No quiero decir que operamos independientemente de Dios. No obstante, cuando nos movemos en 
el Espíritu aprendemos a hacer el debido uso de las armas de nuestra milicia. 


a. Ejemplo + 1. Tenía unos compañeros de trabajo que habían pasado ocho años orando para 
que “Dios salvara” un amigo que no era creyente. Estaban dudosos respecto a lo que hacían; no 
estaban seguros de que sus armas espirituales pudieran ser utilizadas para pelear a su favor y 
lograr que se arrepintiera. Pero juntos decidimos tratar los principios de la guerra bosquejados a 
continuación. 


1) La Batalla. En lugar de orar para que Dios la convirtiera, articulamos la siguiente oración 
de fe: “Padre celestial, nos movemos en el Nombre de Jesús como guerreros en la batalla contra 
las barreras de la corrupción y contaminación del pecado en su mente. Dado a que esos patrones 
de pensamientos pecaminosos se exaltan a sí mismos contra el conocimiento de Dios, asaltamos 
sus barreras y las demolemos. Hacemos esto para que su mente sea liberada para obedecer a 
Cristo. Lo hacemos con la autoridad de la Palabra de Dios”. 
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2) La Victoria. Durante casi tres semanas gecutamos esta clase de guerra espiritual en 
bien de la mujer por quien peleamos la batalla de fe. Para el final de esta sesión, ella inclinó sus 
rodillas en arrepentimiento y se entregó a Dios, y fue salva y liberada gloriosamente de la opresión 
maligna del alcoholismo. 


b. Ejemplo + 2. En otra ocasión, conocí a una mujer cuya hermana era una alcohólica y adicta 
a las drogas. Esta mujer había estado orando por su hermana durante tres años y medio: “Señor, 
salva a mi hermana”. 


Antes de ese tiempo, su hermana había conocido a Dios; sin embargo, como resultado de un 
accidente automovilístico, ella cayó en la adicción a las píldoras narcóticas, para aliviar el dolor, y 
al licor. En el presente, su esposo le había pedido el divorcio. Ellos tenían tres hijos pequeños; el 
desastre amenazaba con la destrucción de su familia si no era liberada de las ataduras del Infierno. 


1) La Estrategia. Mientras esta mujer me contaba toda esa información, lloraba. Era 
evidente que amaba a su hermana mucho, y quería desesperadamente que fuera liberada. Así que 
le dije: “¡Deje de orar por ella! En lugar de ello, empiece a lanzar sus ataques contra el enemigo en 
su beneficio. Use las armas que Dios le ha dado, el ministerio y la palabra de reconciliación. El 
diablo no tiene autoridad para detenerla. 

“Muévase cada día contra los poderes de las tinieblas que se han unido para atar la mente de 
su hermana. Échelos fuera con la autoridad de Cristo día por día. Puede que se tome unos cuantos 
días, pero no desmaye; continúe utilizando sus armas”. 


Luego, agregué otro punto más: “Una vez que haya conquistado este terreno que el enemigo 
controlaba en la mente de su hermana, ocúpelo inmediatamente con la declaración de fe: Satanás, 
no vuelvas a regresar a esta mente jamás en el Nombre de Jesús. El nos dijo que: Negociad entre 
tanto que vengo” (Lc 19:13). Esto evitará que las fuerzas del enemigo vuelvan a entrar. 


2) La Victoria. Esa noche, la mujer y yo unidos comenzamos a tomar autoridad contra la 
influencia de Satán, en contra de la mente de su hermana. Articulamos palabras de fe contra toda 
barrera pecaminosa de contaminación y corrupción. En el Nombre de Jesús lanzamos fuera las 
obras de Satán sobre sus pensamientos, los cuales, él había edificado en su mente para continuar 
sus influencias pecaminosas y corruptas. 


Me encontré con dicha mujer unas semanas más tarde. Su rostro resplandecía de gozo. Se me 
acercó y me dijo: “¿Sabe usted lo que le sucedió a mi hermana?” - preguntó. 


- “Me lo imagino” - le dije. 


- “Después de comenzar a poner en ejecución mi guerra espiritual a favor de mi hermana, un 
cambio empezó a tomar lugar en su vida. En el período de dos semanas, ya se había convertido a 
Cristo en pleno arrepentimiento, experimentando total liberación de las drogas y del alcohol. Ella y 
su esposo se reconciliaron, están yendo juntos a la iglesia y recibió el bautismo del Espíritu Santo.” 


3. Tenemos Que Pelear. 
Dios nos otorga ciertas órdenes que tenemos que ejecutar. El nunca falla en hacer Su parte. 


Somos nosotros quienes debemos ser diligentes en recordar ejecutar la nuestra. Es vital que 
pongamos nuestros ojos en la cruz y veamos la derrota de Satán. Luego, debemos movernos 
hacia el campo de batalla sobre esas bases y pelear siguiendo la dirección del Señor. 


Nuestra tarea no es orar para que Dios salve a nuestros seres amados que están perdidos. Jesús 
ya derramó Su sangre para salvarlos. Ahora nos ha dado la Palabra y ministerio de reconciliación. 
Por consiguiente, es vital que utilicemos nuestras armas para salvar a los perdidos. Salgamos 
fuera y hagámoslo. 
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a. Otra Batalla. Un amigo de Argentina, América del Sur, me contó una historia acerca de una 
mujer joven en un Instituto Bíblico. Había sido salvada y bautizada con el Espíritu Santo 
maravillosamente. Pero después de eso, fue desilusionada en un romance o noviazgo que tuvo, el 
cual, la dejó muy amargada. Se apartó de Dios y de la comunión cristiana. Su rebelión y enojo 
comenzaron a afectar toda la escuela. 


1) La Batalla. Finalmente, una noche el decano de estudiantes visitó al fundador de la 
Escuela Bíblica. “Hermano, vamos a tener que expulsar a esta joven” - dijo. - “Está causando 
demasiados problemas”. 


El fundador contestó: “Primero que nada, déjeme hacerle una pregunta: “¿Envió Dios a esa joven 
aquí?”. 


- “Sí, creo que la envió.” 


- “Bien, entonces, no tengo la intención de someterla a las quijadas del diablo. Cuando el rebaño 
de David era amenazado por un león u oso, él mataba al león y al oso, arrebatándole rebaño de 
sus quijadas. El era valiente porque confiaba en Dios. 


- “Nosotros vamos a ejecutar lo mismo en bien de esta joven” - continuó el fundador - “y la veremos 
libre de aquí a tres horas, para cuando comience el servicio de la noche.” 


Con tales palabras, el fundador se retiró a su recámara en oración. Una vez allí, clamó durante tres 
horas contra las fuerzas de las tinieblas que habían atado a la joven. Ordenó a las barreras de 
rebelión que cayeran a tierra. Cautivó a toda fuerza espiritual para que fuera quebrantada. Luego, 
las lanzó fuera con las palabras de mando habladas en el Nombre de Jesús. Ordenó que sus 
pensamientos fueran sometidos a la obediencia de Cristo. 


2) La Victoria. Esa noche, una cosa asombrosa sucedió en el servicio. La joven por quien el 
fundador había peleado la batalla estaba sentada allí tan taciturna como siempre. Era una joven de 
considerable tamaño y fuerzas. 


Pero no muy lejos de ella había otra joven pequeña de estatura y delgada, quien comenzó a ser 
usada por el Espíritu. Comenzó a regocijarse y a danzar delante del Señor. Muy pronto se encontró 
danzando cerca de la joven rebelde y grande; la tomó de la mano y la levantó de su asiento. 


Esto fue aún más asombroso, ya que, la joven rebelde era mucho más grande y pesada que la 
jovencita delgada usada del Espíritu. 


La joven rebelde, amarga y taciturna, luchó por zafarse de ella, pero la jovencita usada del Espíritu 
le echó una llave de martillo a la cabeza y siguió danzando alrededor de ella. En unos cuantos 
minutos, la joven descarriada cayó desplomada al suelo, en convulsiones de llanto y lágrimas de 
arrepentimiento. 


El Espíritu Santo había quebrantado sus pensamientos de rebelión, transformando su mente e 
inició el proceso de sanidad mental que le había causado aquel estado de rebelión. La fe del 
fundador y su disposición para ponerla en práctica en la batalla, había producido una victoria 
gloriosa para la Iglesia de Cristo. Las puertas del infierno no pudieron prevalecer contra las armas 
espirituales de un guerrero espiritual. 


b. No Estamos Sin Ayuda. Ningún ministerio sobrepasa al de la oración intercesora. De 
hecho, no deseo que los cristianos dejen de orar. Deseo que volvamos a reenfocar nuestros 
pensamientos en el hecho de que Dios nos ha dado armas para usarlas en la batalla contra el 
enemigo. 
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No tenemos que permanecer arrinconados sin hacer nada como inútiles cuando veamos a 
nuestros amigos y seres amados siendo atados por el diablo. No, estamos equipados con armas 
poderosas para demoler las puertas del infierno y sacarlos fuera de las prisiones. 


Judas nos dice: “A otros salvad, arrebatándolos del fuego...” (Jud 23). 


Mi trabajo o responsabilidad, al igual que la suya, es arrebatar y sacar fuera; Cristo derramó Su 
sangre para salvar a los pecadores. El intercede en nuestro bien incesantemente. Nuestra parte es 
tomar nuestras armas y salir a pelear contra el enemigo y sus poderes de las tinieblas, lanzándolos 
fuera de la tierra. 


Cc. Nuestras Armas Son Poderosas. Cristo nos compró con Su propia sangre, y le 
pertenecemos. Por la misma norma, todos los hombres son Suyos. Juan dijo que la sangre de 
Jesús “..es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también 
por los de todo el mundo” (1 Jn 2:2). 


Ninguna persona está exenta de la salvación que Cristo obró. Lo que ahora falta, es que nosotros 
trabajemos con Dios, que peleemos la buena batalla que pueda debilitar el abrazo mortal que tiene 
Satán sobre los hombres y las mujeres perdidos del mundo, y obligarlos a entrar al salón de 
banquetes. 


¿Cree usted que las armas con las cuales Dios nos ha equipado son efectivas? ¿Cree usted que el 
mero decir la palabra de reconciliación por fe, en completa dependencia en el Espíritu Santo, 
lanzará fuera las barreras de corrupción y contaminación? ¿Podrán sus armas de guerra echar 
abajo las fortalezas pecaminosas de la mente, y derribar esas cosas que se exaltan contra Dios? 
¿Cree usted que sus armas pueden traer las mentes, las mentes rebeldes, a la obediencia a 
Cristo? ¡Por supuesto que sí! 


Yo le reto para que ponga esto a prueba. De seguro que hay familiares suyos que necesitan ser 
salvos. 


Deje de orar a Dios para que los salve, y comience en el Nombre de Jesús a ejercer autoridad, a 
articular la palabra de fe contra la influencia de Satán sobre sus mentes. Esa es la única manera 
en la que podrá asegurarse de que lo dicho es la verdad. 


Retemos las puertas del infierno. Rompámoslas y echémoslas a tierra y, luego, saquemos los 
cautivos del enemigo para que sirvan a Cristo en su nueva y verdadera libertad. 


4. Una Oración De Guerra 

Haga suya la siguiente oración: “Señor, en el Nombre de Jesús, vengo contra las fortalezas que 
Satán ha erigido en la mente de [mencione el nombre de la persona]. Derrumbo a tierra dichas 
ataduras y todo poder de las tinieblas que ata su mente, que se levanta a sí mismo contra el 
conocimiento de Dios. Libero tal mente para que se someta a la obediencia a Cristo. La libero para 
que sea reconciliada con Dios. Amén.” 


Trate esta oración durante un mes y, luego, vea los resultados. Estoy convencido de que usted 
avanzará de fe en fe y de victoria en victoria. 
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SECCIÓN D11 


CONFÍE EN DIOS POR EL DINERO 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
El Señor, Nuestro Proveedor 


¡No interprete mal este asunto! Se necesita dinero para viajar a otros países a fin de predicar el 
evangelio, muchísimo dinero. ¿De dónde viene? “¿Cómo puede hacerlo, Hermano Mahoney?” - Me 
han hecho esta pregunta más que ninguna otra cuando he viajado alrededor de los Estados 
Unidos. Voy a darle una respuesta directa. 


A. LLAMADO POR DIOS 
En la primavera de 1949, poco después de ser salvo, el Señor trató conmigo durante un 
período de varios meses para que entregara mi vida al ministerio en el extranjero. 


Yo había hecho planes hacía años y no fue fácil cambiarlos. 


¡Pero Dios tiene una manera propia de hacer las cosas! Es como lo dice el antiguo himno: “Él no 
hace que vayas, se limita a hacer que quieras ir”. 


2. Pacto Hecho 

Cuando finalmente entregué mi vida a Su llamado, fue con esta declaración y condición: “¡Señorl!, 
Iré al Polo Norte y predicaré a los esquimales; Iré al Polo Sur y predicaré a los pingúinos, si lo 
deseas; pero hay una cosa que no voy a hacer, no saldré a mendigar, ni a pedir dinero para ir. Si 
Tú deseas que vaya, tendrás que proveer el dinero”. Con esto, sellé mi consagración y mi llamado. 


Poco entendía este corazón inexperto la manera en que mi llamado y consagración serían 
probados y refinados, hasta que pisé territorio extranjero muchos años después. 


2. Probando El Llamado 

“Hasta la hora que se cumplió su palabra, El dicho de Jehová le probó” (Sal 105:19). Cuando usted 
tiene una revelación clara de la voluntad de Dios para su vida, entonces, la prueba (constatación, 
comprobación) de la revelación comienza. Así le sucedió a José, ¡así me sucedió a mí! 


a. Rechazo. Inmediatamente después de dejar la enseñanza superior, me matriculé en ina 
escuela de entrenamiento misionero. Sintiendo que estaría en el campo misionero antes de mi 
veintiún cumpleaños, el curso de entrenamiento fue seguido con diligencia. 


Al concluir el año, el administrador de la escuela me presentó la siguiente proposición: “Ralph” - 
me dijo - “tienes que prometerme que no enseñarás, ni predicarás sobre el Bautismo del Espíritu 
Santo”. ¡Aquello me golpeó como un rayo! 


Se trataba de una escuela interdenominacional. ¿Cómo podían negarse a darme el diploma sobre 
tales razones? Era imposible estar de acuerdo con aquello; así que, la relación con esta agencia 
misionera se terminó. 


“Señor, pensé que me llamaste para ser un evangelista en el extranjero”. Luego, oré: “¿Por qué 
hay esta dificultad y rechazo?” (¡No hubo respuesta!) 


b. Caminando Por Fe. Empezó una nueva esfera de ministerio con una denominación 
pentecostal. Cerca de los bosques de pinos de Luisiana en una comunidad que no tenía un 
testimonio del Evangelio Completo, mi esposa y yo pusimos una carpa. 


Éramos jóvenes entusiastas, llenos de celo, pero muy ignorantes de los caminos de Dios; 
comenzamos los cultos de adoración. Durante la campaña de dos semanas, se salvaron almas, lo 
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cual, formó el núcleo para la organización de una iglesia. Pasamos el primer invierno lluvioso en 
una carpa. 

Al mismo tiempo, el armazón destartalado de una casa servía como nuestro domicilio. Llovía casi 
tanto dentro de la casa como fuera. No podíamos conseguir suficientes cántaros y cacharros para 
recoger toda el agua que caía de las goteras, y las corrientes de agua pasaban a través del techo. 


Sin embargo, la lluvia servía para un propósito útil. No teníamos que recorrer a menudo la distancia 
de casi un cuarto de milla por agua, que un generoso vecino nos proporcionaba para nuestro barril 
portátil. 


Desde el principio de nuestro ministerio, mi esposa y yo empezamos a aprender el camino de la fe. 
Un mes durante nuestra permanencia en esta comunidad, nuestro ingreso mayor fue de $8.53. 
Pero generalmente conseguíamos alrededor de $10 a $12 a la semana. 


Sorprendentemente, pudimos dar un mayor porcentaje de nuestros ingresos para la obra del Señor 
de lo que dimos en cualquiera de las demás épocas anteriores. Estábamos aprendiendo que “ni 
faltó al que había recogido poco” (Ex 16:18). 


Para conseguir material para el edificio de nuestra iglesia, despejamos el terreno donde ésta se 
iba a erigir. Los árboles que cortamos del lote los llevamos al aserradero para usar la madera. 


Un miembro de la iglesia localizó troncos hundidos que habían sido abandonados por los 
leñadores años antes, cerca del río. En aquellos días, a fines del siglo, un tronco que no podía 
descender flotando río abajo hasta el aserradero, era considerado sin valor, y era separado del 
resto de la flota. 


Siempre creí que el Señor sabía que los necesitaríamos cincuenta años más tarde, y que los 
almacenó en el fondo de tal río para nuestro uso. Buceando en el río entre seis y diez pies de 
profundidad, los enganché con los garfios y los saqué a la superficie. Atados al costado de nuestra 
pequeña barca y flotando hasta tierra, fueron llevados hasta el aserradero donde eran cortados, 
pulidos y divididos. Nosotros nos quedábamos con la parte nudosa y el aserradero la despejada. A 
pesar de las malas mañas del dueño del aserradero, conseguimos edificar la iglesia. 


Seguramente ahora, pensábamos nosotros, el Señor abrirá la puerta y nos enviará a algún 
territorio extranjero. Otros de la misma área, estaban encontrando aceptación con la junta directiva 
de la denominación y obteniendo su apoyo. ¿Por qué no podía pasarme a mí? 


c. Un Prisionero De Jesús. ¡Ah! el pacto que había hecho con el Señor me ataba y restringía. 
Al igual que en el caso de José. ¡Yo había sido arrojado a una prisión de la que no había 
escapatoria! (Sal 105:18). Otros podían conseguir su apoyo y salir, pero no este prisionero de 
Jesús. 


Las horas parecían días y las largas noches sin dormir (cuando las visiones de campos de 
evangelización en el extranjero llenaban mi mente) se convertían en meses. Los meses se 
convertían en temporadas, y éstas, a su vez, parecían años. 


¡Años de puertas cerradas! ¡Años de estar impedidos! Años de frustración, miedo y tormento, pues 
pensaba que había errado la voluntad de Dios. ¿Dónde? ¿Qué? ¿Por qué? 


Estas preguntas surgían para atormentarme en mi preocupada mente, lanzando enormes sombras 
de duda sobre mi alma que deseaba coger la hoz y cosechar. 


Leía la historia de José una y otra vez, y cada vez que lo hacía, mis ojos se llenaban de lágrimas, 
dejando escapar el siguiente lamento al padre: “Señor, ¿es esto lo que me está sucediendo a mí? 
¿Estoy siendo preparado para un día, hora y año con el propósito divino? O ¿acaso te he perdido 
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Señor? ¿He errado de la senda de la verdad, y estoy perdido, vagando errante, abandonado, en un 
desierto yermo y estéril?” 


d. Esperando Un Tiempo. ¡Preguntas! Perplejidades que repercutían, insistían, inquirían 
escudriñando mi alma dejando mi corazón inquieto, y cada hora que pasaba despierto, era bañada 
en las interminables olas del mar. Pero siempre la Palabra del Señor salía a relucir recordándome: 
“Hasta la hora que se cumplió su palabra, El dicho de Jehová le probó” (Sal 105:19). 


¡Ahora lo veo claramente! ¡Señor, hasta la HORA...! ¡Porque hay una hora! ¡Estoy esperando esa 
hora! “Pero cuando vino el cumplimiento del TIEMPO, Dios envió...” (Ga 4:4). Con estos 
pensamientos, mi espíritu se calmó en una esperanza y fe renovadas. Pero con el paso de los 
años y temores posteriores, mi alma volvió a intranquilizarse. 


Al igual que la arena se desliza de forma pausada a través del reloj del tiempo, parecía que mi vida 
transcurría sin propósito, ni satisfacción. En el fondo había un conocimiento del llamado divino, de 
una comisión divina y de un propósito divino que tenían que encontrar su expresión a través de 
este vasto terreno. Pero, ¿a qué se debía este retraso aparentemente sin final? 


e. Desaparece Toda Esperanza. ¡Entonces, sucedió! Lo que yo temía en gran manera me 
sobrevino. Mis superiores en la denominación pentecostal a la que pertenecía me llamaron un día 
para notificarme que si yo no me retiraba “voluntariamente”, ¡me echarían! 


¿Cuál era mi crimen? Yo había cooperado con el hermano T.L. Osborn y le había ayudado 
económicamente en una campaña en nuestra ciudad, y él no pertenecía a mi denominación. Eso 
estaba contra las reglas. 


El día que yo “voluntariamente” escribí mi carta de retiro a los oficiales de la organización, me puse 
delante del Señor y le dije:”¡Señor! Toda la esperanza que tenía de conseguir una misión en el 
extranjero ha desaparecido”. Sin ninguna denominación, ninguna junta misionera, ninguna 
comunidad o amigos que pudieran enviarme, en verdad sentí que aquel era el fin. En esta prueba, 
que fue la más oscura y difícil de mis doce años de espera, jamás experimenté una mayor 
desesperación. 


Poco sabía que esto era sólo el comienzo. Jesús me había llevado a Su lado y revelado Su 
nombre OMEGA (el fin). 


3. Manteniendo El Pacto 

Pero pronto iba a retirar el oscuro velo y mostrarse como el ALFA (principio), pues al final de toda 
senda humana, Dios iba a empezar a mostrarme el camino más alto de todos: el divino. Iba a 
mostrarme que El es el guardador del pacto, El Shaddai, (el Dios Todopoderoso) ¡Aleluya! 


a. Provisión. Antes de que pasaran seis meses, un hombre de negocios condujo cien millas un 
día para verme. Poco después intercambiamos saludos y me dijo claramente: “Ralph, he oído que 
está planeando salir para el campo misionero en el extranjero”. 


Con incredulidad, le dije: “¿yo?... Eh... oh... quiero decir, ¡sí!” - “Bien, creo que va a necesitar algún 
dinero, ¿verdad?” - “... Uh... ¡creo que si!” Mi corazón empezó a moverse, pararse, palpitar y a 
saltar, todo al mismo tiempo. “Señor, ¿quieres decir que después de todo este tiempo, siempre sí 
voy a ir al campo misionero?” 


Así fue como comenzó todo, desde ese día, el dinero designado específicamente para mi 
ministerio en ultramar, empezó a llegar. 


b. En El Campo Misionero. Con toda honestidad, no podía ni siquiera comprar un boleto de 
ida y vuelta en un autobús para cruzar la ciudad cuando esto se inició; sin embargo, no pasó un 
año cuando ya estaba en Nicaragua, América Central, predicando por las noches a multitudes de 
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más de dos mil personas. Vimos a cientos responder al llamamiento para pasar al altar, y 
sucedieron poderosos milagros de sanidad que apenas podía creer. 


Antes de volver a casa, los misioneros de la misma denominación que habían solicitado mi 
renuncia, me rogaron que fuera el orador de la noche en su servicio nacional anual de 
campamentos en Nicaragua. Acepté lleno de felicidad. 

c. Dios Lo Encaminó A Bien. Volví a recordar las palabras de José una vez más: “...vosotros 
pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para 
mantener en vida a mucho pueblo...” (Gn 50:20). 


No podía guardar rencor en mi corazón contra los hermanos que me habían rechazado. Solamente 
sentía amor, pues sabía que estaban cumpliendo misericordiosamente la voluntad de Dios para mi 
vida, aunque ninguno de nosotros lo entendía en ese tiempo. 

Tanteando como el ciego, fui guiado de acuerdo a Su promesa: “...y guiaré a los ciegos por camino 
que no sabían, les haré andar por sendas que no habían conocido; delante de ellos cambiaré las 
tinieblas en luz, y lo escabroso en llanura. Estas cosas les haré, y no los desampararé” (Is 42:16). 
¡Gloria a Dios! ¡Yo sé que es verdad! 


J. Hudson Taylor, el fundador de la China Inland Mission, lo expresó de esta manera: “La obra 
de Dios, hecha en el tiempo de Dios, a la manera de Dios, NUNCA carecerá de Su provisión”. ¡Así 
lo creo! ¿Y usted? 


d. Dios Es Fiel. Aunque mis pies han pisado el territorio de todos los países de América Latina, 
excepto uno; aunque han ido como Sus hermosos pies (Is 52:7) para atravesar el Oriente, la 
mayoría de los Estados Unidos, Canadá, Africa y las islas del mar; jamás han subido a un púlpito, 
ni descendido para pedir o tomar una ofrenda para el ministerio personal en ultramar, ni para mi 
propio sostén. Y lo maravilloso, en relación con la mayoría de los queridos hermanos que 
trabajamos ahora en World MAP, es que tampoco ellos lo han hecho. 


Si tenemos algo de qué jactarnos, ¡es en el Señor! ¡Toda la gloria sea dada a Su fidelidad! Hemos 
comprobado que: ”...el justo por su fe vivirá” (Hab 2:4). “¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda 
excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? No, sino por la ley de la fe... la fe del Hijo de Dios” 


(Ro 3:27; Ga 2:20). 


Día por día, con plena confianza en Aquél que nos llamó, le hacemos conocer nuestras peticiones 
y El suple generosamente las necesidades. 


B. UN LLAMADO NUEVO 

Para no dejar ninguna mala impresión, permítame comentarles algo que puede ayudarles. Escribí 
todo lo que acaba de leer, hace 25 años. Después, el Señor me llamó a asumir otras 
responsabilidades aparte de mi propio ministerio evangelístico. 


Me llamó a ministrar a líderes de la iglesia de diferentes denominaciones en los países de Asia, 
Africa y América Latina. Que he sido fiel en cumplir desde 1969. 


1. Un Nuevo Convenio 

Para 1992, habíamos entrenado más de 75,000 líderes de la iglesia en nuestros Seminarios de 
Renovación Espiritual, que duraban una semana, distribuido material de entrenamiento a más de 
500,000 líderes y supliendo regularmente material de entrenamiento por correo a 80,000 líderes. 


Esto requiere millones de dólares. 


Cuando empecé este ministerio entrenando a líderes, quería operar bajo el mismo principio que mi 
ministerio personal de misionero, evangelista ambulante. 
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El Señor no me permitió hacer eso, Él me dijo: “Te voy a exigir que permitas a otros miembros del 
Cuerpo de Cristo apoyar lo que quiero que hagas. Hice un pacto de provisión contigo para tu 
ministerio personal, pero con este nuevo llamado al cuerpo de Cristo, debe ser diferente.” 


Entonces, el Señor me mostró su camino, “Di a los hijos de Israel que tomen para mí ofrenda; de 
todo varón que la diere de su voluntad, de corazón, tomaréis mi ofrenda” (Ex 25:2). 


2. Tres Principios , 
Cuando el Señor tenía una gran obra para Moisés, El le pidió que observara tres principios: 


a. Comparte La Visión. “Di a los hijos de Israel...” Moisés tuvo que compartir la visión que 
Dios le dio con la gente. El tuvo que informarles lo que Dios quería hacer. 

b. La Ofrenda Es Para Dios. “Di a los hijos de Israel que tomen para mí [el Señor] ofrenda...” 
Que esto quede bien claro, la ofrenda no era para Moisés. La ofrenda era para el Señor, para Su 
trabajo y Su propósito. Es incorrecto de mí, pedir que traigan una ofrenda, si la ofrenda es para mí. 


Pero si Dios nos comunica sobre una obra que quiere que se lleve a cabo, como líderes, lo 
correcto es comunicar lo mismo a la gente. Es correcto darles la oportunidad de apoyar 
financieramente lo que Dios quiere llevar a cabo. 


c. Dar De Tu Propia Voluntad. “..de todo varón que la diere de su voluntad, de corazón, 
tomaréis mi ofrenda.” 


No debería haber coerción, ni a gente que “en orden de recibir, debes dar”. Debe ser una 
ofrenda de su propia voluntad. Dios quiere dinero solamente de aquellos que dieran “de su 
voluntad, de corazón”. 

“Cada uno dé como propuso en su corazón... porque Dios ama el dador alegre” (2 Co 9:7). 

Vamos a practicar estas enseñanzas en nuestras vidas. Nunca pidas dinero para cosas 
personales; pero siempre da oportunidad a la gente de participar, de apoyar lo que Dios quiere que 
se lleve a cabo. 


Cuando la gente vea sus principios justos, hermanos escogidos responderán a Su llamado. Darán 
sus ofrendas para los diferentes ministerios y obras que tengan el sello del dedo de Dios. 


He descubierto que Él es EL SHADDAI. Entrégate a Él amigo; ¡Él es todo lo que usted necesita! 
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SECCIÓN D12 
RECIBIENDO LA DIRECCIÓN DE DIOS 
Por Ralph Mahoney 


Capítulo 1 
Siete Luces 


Introducción 


Una de las tremendas bendiciones que resultan del asunto de salir a trabajar para Cristo por fe, es 
que comienzan a suceder cosas gloriosas en su vida. A medida que se rinde totalmente a Dios y 
empieza a actuar en obediencia a Su Palabra, la bendición, el crecimiento y el aumento vienen 
como consecuencia. 


Si caminamos fielmente con Dios, estaremos en la necesidad de Su dirección divina cada vez que 
vayamos a hacer decisiones en relación a Su voluntad para nuestras vidas. 


Las Escrituras tienen muchas promesas de que Dios dirigirá nuestros caminos. Isaías 58:11 en 
particular establece claramente: “Jehová te pastoreará siempre...”. 


Tras ver que ésta promesa es nuestra, necesitaremos saber cómo actuar en relación a ella, cómo 
discernirla y cómo obtener la dirección de Dios. 


A. DEBEMOS TENER EQUILIBRIO 

Podemos conducirnos erróneamente aun mientras buscamos sinceramente la voluntad de Dios. 
Para evitar conducirnos erróneamente, debemos tener un equilibrio entre los extremos de 
raciocinio humano (intelecto, objetividad) por un lado, y por el otro puro emocionalismo (intuición, 
subjetividad). 


1. Objetividad, Subjetividad 
Un extremo rechaza toda experiencia cristiana objetiva, mientras que el otro, bordea el puro 
misticismo. 


La persona que es totalmente objetiva, nunca caminará en agua como Pedro. No es racional que la 
gente camine en agua. Por el otro lado el místico subjetivo no comerá fruta con su desayuno si 
una voz del cielo no le da permiso. (Cualquiera de estas posiciones es extrema y peligrosa para un 
líder de la iglesia que quiere hacer la voluntad de Dios.) 


Una vez que se empieza a buscar a Dios con todo el corazón, hay trampas que surgen si uno no 
tiene equilibrio entre estas dos cosas. Con referencia al lado subjetivo, dice Pablo en 1 Corintios 
14:10: “Tantas clases de idiomas hay, seguramente, en el mundo, y ninguno de ellos carece de 
significado”. 


Hay muchas clases de voces que le hablan a usted; por consiguiente, debe probarlas para 
discernir lo que es de Dios y lo que no lo es. 


Por otra parte, no podemos dejar de lado lo subjetivo, y ser tan razonables y lógicos que 
rechacemos uno de los elementos de la fe, que es el de experimentar riesgos. Los pasos de fe (fe 
es una respuesta en obediencia a la palabra de Dios) son esenciales para el éxito. 


2. Fe / Presunción 

Cuando usted haga algo que es imposible de hacer y funcione, el ingrediente que hace que 
funcione es la fe. Cuando se toca el asunto de la dirección, esa fe tiene que estar basada sobre 
algo que sea de Dios, de otra manera, podemos actuar por presunción y no por fe, lo cual, hará 
que tropecemos y nos salgamos fuera de la trayectoria correcta. 
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B. DEBEMOS ACTUAR EN FE 

1. Elías: Un Ejemplo 

La interrelación entre fe y guianza está claramente ilustrada en la vida de Elías. Elías tornó a decir 
al pueblo, “Invocad luego vosotros el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el nombre de 
Jehová; y el Dios que respondiere por medio de fuego, ése sea Dios” (1 R 18:24). 


Veamos la oración de Elías cuando se llegó la hora de la confrontación con los profetas de Baal: 


“...el profeta Elías... dijo: Jehová Dios... sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que yo 
soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas” (1 R 18:36). 


¿Qué causó el derrocamiento de los adoradores de Baal? 
a. Dios Inició. Dios inició la confrontación. 
b. Dios Comunicó. Dios le comunicó a Elías lo que quería que hiciera. 
c. Elías Obedeció. Elías actuó en obediencia a la Palabra de Dios. 
d. El Milagro Sucedió. ¿Cómo podemos obtener la guianza de Dios? 


C. DEBEMOS USAR LAS LUCES DIRECCIONALES DE DIOS 

Así que, Dios nos ha dado lo que yo llamaría “luces direccionales” para dirigir claramente nuestros 
caminos. A fin de que podamos saber reconocer estas luces direccionales, echemos un vistazo a 
una ilustración. 


1. Nos Mantienen En Ruta 

Un barco transoceánico que viene de alta mar por la noche, manda pedir que un piloto del puerto 
venga a su barco para que tome el mando del mismo. Él reemplaza al capitán porque conoce de 
canal mejor y puede dirigir el barco a puerto seguro a través de los lugares peligrosos donde 
podría encallar. 


Para ayudar al piloto a mantener el barco en su rumbo, una serie de luces de navegación han sido 
instaladas en el puerto y en la tierra adyacente al puerto. 


El piloto debe conseguir mantener una línea recta con estas luces para asegurarse de que el barco 
está en el centro del canal. De esa manera, al mantener las luces alineadas, no encallará, ni 
efectuará desviaciones que puedan llevar al barco a un final desastroso. 


2. Tenemos Siete Luces 
Estas luces de navegación son semejantes a las que Dios nos da para ayudarnos a mantenernos 
alineados y en la ruta en nuestra experiencia cristiana. Dios nos ha dado siete luces de señales por 
las que podemos tener la dirección divina y éstas pueden ayudarnos a evitar los naufragios. Estas 
siete luces son: 

a. La Convicción Interna; 

b. Confirmación En La Escritura; 


c. Confirmación Profética; 


o 


. Consejo Divino; 
e. Evidencia Circunstancial; 


f. La Paz De Dios y 
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g. Provisión De Dios 
Consideremos cada una cuidadosamente. 


3. Describiendo Las Siete 
a. Convicción Interna. La primera luz direccional que describiré, es lo que yo denomino una 
convicción interna. Algunas personas llaman esto un “testimonio del Espíritu”. 


En Hechos 16, Pablo estaba intentando entrar en Asia, pero Dios quería que fuera en otra 
dirección. El Espíritu le había impedido dos veces entrar en Asia; luego, le presentó una visión en 
la cual vio a un hombre macedonio que le decía: “Pasa a Macedonia y ayúdanos”. Siendo que el 
versículo 10 establece: “..dando por cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el 
evangelio”, vemos que Pablo había llegado a una convicción y seguridad internas de que Dios 
deseaba que fuera a Macedonia. 


1) Debe Venir En Primer Lugar. Así que, ahí fue donde comenzó su dirección: en una 
convicción interna. En primer lugar, usted tiene que tener alguna convicción interna de lo que Dios 
desea antes de que cualquier otra cosa pueda subseguir. Primeramente, Él coloca la 
responsabilidad sobre usted para determinar lo que desea para su vida. 


La percepción de este conocimiento interior de lo que usted siente que Dios quiere que haga, 
puede ser conseguida por medio de su devota dedicación en la espera de El, orar con fervor y 
buscar Su rostro hasta que descienda sobre su corazón la convicción de Su verdadera voluntad. 
Puede que no se encuentre absolutamente seguro de ello, pero aquí es donde necesariamente ha 
de comenzar su punto de partida. 


Algunos acuden a un ministerio profético para recibir alguna “palabra del Señor” como si fueran a 
un adivinador o a alguien que dice la buenaventura. Ese es un concepto equivocado. Si usted 
obtiene dirección de otros antes de oír algo del Señor, va a terminar en confusión. Las palabras 
proféticas en la iglesia son para confirmación de la dirección de Dios, no para establecer la 
dirección para su vida. 


b. Confirmación En La Escritura. Después de 40+ años de caminar con el Señor, llegué a la 
convicción interna de buscar la dirección de Dios. Esta convicción interna debe ir unida a la 
segunda luz direccional, la confirmación objetiva de las Escrituras. 


Subjetivamente, yo digo que siento que esto es lo que Dios quiere que yo haga, pero 
objetivamente, tengo que medirlo a la luz de los principios de la Escritura. 


1) Advertencia En La Escritura. Isaías 8:20 da una importante advertencia con respecto a 
esto: “A la ley y al testimonio!: si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido”. Una 
convicción, una voz o una profecía pueden desviarle si no están de acuerdo con las Escrituras. 


Por ejemplo, Dios no dirige a un hombre para que se divorcie de su esposa y se case con otra. 
Jamás Dios guiaría a una persona en contradicción a Su Palabra. 


2) No Contradicción. No hay Dirección de Dios que contradiga su palabra. Y recuerde, Dios 
no hace excepciones; no hay acepción de personas. 


c. Confirmación Profética. Ahora bien, usted no puede navegar con una sola luz como señal 
direccional; ni siquiera puede mantener el rumbo con dos. Por onsiguiente, necesitará de una 
tercera señal luminosa que Dios puede concederle, la de la confirmación profética, la de dirección 
por medio de la profecía. 
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1) Ejemplos De La Escritura. La Biblia tiene un número de casos donde el Señor utilizó la 
profecía para confirmar la dirección en una vida. 
En Hechos 21:11, la confirmación profética vino de Agabo sobre algo que Pablo ya sabía: *...tomó 
el cinto de Pablo, y atándose los pies y las manos, dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los 
judíos en Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le entregarán en manos de los gentiles”. 


En Hechos 20:23 Pablo ya había dicho: “Salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da 
testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones” En Hechos 21:4 volvemos a 
encontrar discípulos que le “decían a Pablo por el Espíritu, que no subiese a Jerusalén”. 


Aquí tenemos tres pasajes de las Escrituras que hacen referencia a la subida de Pablo a 
Jerusalén, y cada uno confirma lo anterior. 

Por consiguiente, esto nos indica que hay una confirmación disponible para nosotros a través de la 
profecía de los creyentes que hablan por el Espíritu, que están confirmando la convicción interna 
que nos ha venido, y la cual a su vez, está en correspondencia con la Palabra de Dios. 


2) Advertencia. Permítame darle una advertencia: ¡no haga esto al revés! Muchísimas 
personas comienzan con una dirección a través de la profecía, intentan encontrar algunos pasajes 
de la Biblia que las respalden y, después, tratan de convencerse a sí mismas de que eso es lo que 
Dios desea que hagan. 


La primera obligación al buscar Su voluntad, está entre usted y Él, sin que haya algún otro ser 
humano como intermediario, salvo por alguna rara excepción en que Dios escoja abrogar este 
principio basándose en Su soberanía. 


d. Consejo Piadoso. La cuarta señal de luz direccional, es una que es rechazada por muchos, 
de manera que acaban apartándose espiritualmente. Esa es la luz del consejo piadoso. 


Salomón dijo unos mil años antes de Cristo: “..en la multitud de consejeros hay seguridad” (Pr 
11:14). 


1) Algunos Enseñan Error. Algunos enseñan hoy: “La Biblia dice “el negocio del rey requirió 
rapidez', de manera que lo que tengas que hacer, hazlo deprisa”. Si usted vuelve al texto y 
encuentra el contexto, werá que fue la mentalidad equivocada del rey en el manejo de sus asuntos 
lo que requirió apresuramiento. 


Cada vez que haya presión, un apresuramiento en su espíritu, y no pueda usted esperar para 
recibir un consejo piadoso, ¡tenga cuidado! Está usted a punto de desviarse. Isaías el profeta dijo: 
“El que cree no se dejará llevar por el apresuramiento”. 


2) Busque A Un Anciano Respetable. Cuando hablamos del consejo piadoso, no 
queremos decir que se vaya a un novicio, a alguien recién venido a la fe o que un adolescente 
vaya a otro adolescente. Estamos hablando de un consejo piadoso que venga de alguien que 
conozca los caminos de Dios y haya estado caminando con El con entendimiento espiritual 
durante muchos años. Usted debe ejercer sabiduría a fin de pesar su consejo piadoso y verlo como 
una de las luces direccionales de Dios. 


e. Evidencia Circunstancial. Al continuar buscando la dirección divina, Dios da una quinta 
señal o luz direccional, la cual, confirma las circunstancias, a lo que podemos llamar: “evidencia 
circunstancial”. 


Cuando esté caminando en el centro de la voluntad de Dios, teniendo una convicción interna o 
quizás una confirmación profética y un consejo piadoso, todos en línea con la Escritura, a menudo 
verá circunstancias definidas que confirman. Dios empezará a dar evidencia circunstancial 
favorable de que está en la trayectoria correcta. 
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1) Ejemplo Personal. Por ejemplo, cuando el Señor nos habló a mi esposa y a mí acerca 
de que nos deberíamos mudar del sur de los Estados Unidos hacia la Costa Occidental, fuimos a 
una agencia de bienes raíces para que pusieran nuestra casa en venta. 


Ellos y casi todos a los que le contamos nuestros planes decían: “Oh, Hermano Ralph, se tomará 
por lo menos de año y medio a dos años para vender su casa. El mercado atraviesa por un tiempo 
de gran depresión económica; la gente está sin trabajo; es una temporada de recesión; etc., etc.,”. 


Sin embargo, yo le dije a Rose: “Dios nos ha hablado; así que, estoy seguro de que Él es más que 
suficiente para ayudarnos a vender nuestro hogar en un espacio de tiempo razonable, ¡unas dos 
semanas!” Ese es exactamente el tiempo que nos tomó en venderla, y se nos presentaron cuatro 
compradores para la casa. Tampoco la vendimos a un precio regalado, sino que la vendimos a un 
precio justo según su valor en el mercado. Además, el comprador nos entregó la suma exacta de 
$4,500 por la opción sobre su valor de $9,000 en el mercado actual. Así que, para nosotros eso fue 
la evidencia circunstancial de que Dios nos estaba confirmando que estábamos dentro de Su 
divina voluntad. 


2) Puede Haber Excepciones. Puede haber excepciones a esto en ocasiones en que Dios 
esté tratando con usted. Hay tiempos cuando uno camina con Dios y, en los cuales, El nos habla; 
aunque todas las circunstancias estén en contra suya, sólo usted sabe que le ha hablado de una 
manera tal que es vital marchar hacia adelante. 


Cuando los sacerdotes vinieron al Jordán y pusieron sus pies en sus aguas y éstas se dividieron, 
así sucede a veces con las circunstancias. Usted puede caminar directamente hacia el Jordán y 
ver cómo se divide. 


También puede caminar directamente hacia él, saltar hacia sus profundas aguas y ahogarse, si 
acaso no tiene la palabra del Señor y no se está moviendo en el orden de la Escritura, siguiendo el 
consejo apropiado. Entonces, esa no es fe, ¡es presunción! 


f. La Paz De Dios. La sexta luz direccional es la paz de Dios. Paz con Dios y la paz de Dios son 
dos cosas diferentes. Romanos 5:1 dice: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesucristo”. Cuando usted es salvo, limpiado en la sangre, justificado o 
cualquier término que quiera usar, en realidad tiene paz con Dios, la cual, es una sensación 
bastante diferente a la paz de Dios, que viene al corazón del creyente cuando camina en 
obediencia a Su voluntad divina. Pablo dice en Filipenses 4:6 y 7: “Por nada estéis afanosos, sino 
sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de 
gracias”. 


1) Es Su Arbitro. El versículo clave es el número 7: “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. “Guardará” 
es la palabra clave, la cual, significa “actuará como un árbitro”. La paz de Dios que sobrepasa todo 
entendimiento, actuará como un árbitro. 


El propósito de un árbitro, es controlar el juego para que sea como debe ser. Así que, la paz de 
Dios tiene que actuar como un árbitro para decirnos si hemos cometido “falta” o si actuamos 
correctamente. 


Por ejemplo, usted está en la encrucijada de una decisión y no sabe si tomar el camino de la 
izquierda o el de la derecha. 


2) Haga Su Decisión. Déjeme darle aquí una simple palabra de sabiduría: ¡cuando afronte 
una decisión, haga una! Muchas personas permanecen diez años en una encrucijada y nunca 
toman una decisión. Después de que se haya sometido a sí mismo a Dios y la lleve a El en 
oración, entonces, haga su decisión. 
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Aquí es donde la paz actúa como un árbitro: usted ora, la encomienda a Dios y dice: “Muy bien 
Señor, voy a tomar el camino de la izquierda”. En el momento que usted comienza a seguir ese 
camino, repentinamente siente que la paz de Dios le deja y se pregunta: “¿Para donde se fue 
Dios?”. 


Cuando Su paz le deja, ése es el momento de detenerse y examinar su situación. Tome nota 
respecto al lugar donde perdió su paz, vuelva, retorne a tal lugar y diga: “Señor, tomé la decisión 
equivocada”. Entonces, tome la senda de la derecha, la del bien; al instante notará que la paz de 
Dios vuelve a su corazón. 


Para esos momentos comprenderá que está siguiendo Su voluntad. 


g. La Provisión De Dios. Pasemos ahora a la séptima luz: la de la provisión. Busque la 
provisión de Dios en la dirección hacia la cual se dirige. Hudson Taylor dijo: “Hacia donde Dios 
guía, Dios provee”. Él continuó diciendo: “La obra de Dios, hecha en el tiempo de Dios, a la manera 
de Dios, nunca carecerá de Su provisión”. Esa es una ley inmutable y vale la pena recordarla. 


1) No Descuide A Su Familia. Las personas que dejan a sus esposas e hijos hambrientos y 
necesitados sin ninguna provisión porque dicen que “Dios les está dirigiendo para que salgan a 
evangelizar a América del Sur, están en un grave error”. 1 Timoteo 5:8 declara con claridad: 
“porque si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y 
es peor que un incrédulo”. 


Hay veces que si uno ha tenido una palabra definida y sólida de Dios, uno camina en fe sin 
provisión, entrando en una situación imposible. De hecho, si tiene una palabra definida cel Señor, 
¡usted puede andar en el aire! Pero si no la tiene, puede que se encuentre en una situación 
terriblemente dura y terminar en un desastre. 


No estoy hablando del sufrimiento que una familia pueda experimentar a causa de persecución. El 
esposo puede ser llamado a compartir el evangelio; por compartir, lo meten a la cárcel y no puede 
proveer las necesidades de su familia. 


Eso es diferente al comportamiento irresponsable que algunos demuestran al viajar a muchos 
lugares “compartiendo el evangelio”, mientras su esposa e hijos están desamparados en su hogar. 


Yo hice un compromiso con Dios hace algunos años cuando estaba tratando conmigo. 


Para entonces, yo le dije: “Muy bien, Señor, iré a cualquier lugar, en cualquier tiempo, de cualquier 
manera, pero con una condición: TU proveerás para el pago de mis gastos y yo iré”. 

El Señor dijo: “Gracias, firma aquí”. Dios me ha sostenido en ese contrato y ha sido más que fiel en 
Su parte. He viajado a centenares de miles de millas y nunca me ha llamado para que fuera sin 
dejar a mi familia la provisión material adecuada. 


2) Algunas Veces Él No Provee. Watchman Nee dice que la provisión es uno de los 
primeros modos que Dios tiene de restringir a sus siervos supercelosos que están yendo más allá 
de Su voluntad para sus vidas. El les arrebata la alfombra de la provisión de debajo de sus pies. 


Durante doce años Dios me arrebató la alfombra de la provisión de debajo de mis pies. Me 
mantuvo en una situación de tanta pobreza que apenas podía comprar un boleto de diez centavos 
para tomar el trolebús para ir de un lado a otro de la ciudad. ¡Esta es la pura verdad! 


Pero cuando Dios cambió esa situación y abrió la puerta, cuando llegó para mí Su tiempo, 
entonces, El hizo la provisión. 
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Yo me habría adelantado a una distancia de años de Dios si hubiera seguido mi voluntad. Él sabe 
que traté de hacerlo. ¡De hecho, tengo cicatrices en todo mi cuerpo como resultado de querer 
entrar a través de puertas que no eran la voluntad de Dios que tocara! Dios utilizó la falta de 
provisión todos esos años para mantenerme donde Él quería, con la finalidad de prepararme. 


Por lo tanto, hemos visto en la promesa de Dios para guiarnos continuamente, que Él nos provee 
con siete luces direccionales para mantenernos sobre el camino correcto en nuestro caminar 
cristiano. Hablamos de tener una convicción interna de lo que Dios quiere que hagamos; de la 
necesidad de que esa convicción esté en línea con la Escritura; de la confirmación profética que 
nos da dirección; de la sabiduría del consejo piadoso; de las circunstancias que confirman; de la 
paz de Dios que actúa como árbitro; y, finalmente, de la provisión de Dios. 


D. ÉL NOS GUÍA EN OBSCURIDAD 

Pero hay todavía otra manera en la que Dios guía, y la encontramos en Isaías 42:16: “Y guiaré a 
los ciegos por camino que no sabían, les haré andar por sendas que no habían conocido; delante 
de ellos cambiaré las tinieblas en luz, y lo escabroso en llanura. Estas cosas les haré, y no los 
desampararé”. El versículo 19 continúa diciendo: “¿Quién es ciego, sino mi siervo? ¿Quién es 
sordo, como mi mensajero que envié? ¿Quién es ciego como mi escogido, y ciego como el siervo 


de Jehová?”. 


Hay ocasiones en sus relaciones con Dios, que no sabrá qué camino va hacia arriba, hacia abajo o 
hacia los lados. ¿Se ha encontrado alguna vez en esa situación? 


Si se encuentra bajo el castigo, tratos y disciplinas del Señor, al igual que José cuando estaba en 
la prisión del Faraón, incapaz de encontrar una sola luz direccional, sin saber lo que está 
sucediendo allá en el mundo, ni qué camino seguir. 


1. Afiáncese A La Fe 

Todo lo que deberá hacer es afianzarse a la fe. Si su vida está encomendada al Señor y no está 
caminando en rebelión voluntaria contra lo que Él dice, entonces, DIOS LE ESTÁ GUIANDO. Él 
nos conduce por la luz o puede conducirnos por la ceguera, pero de cualquier manera, Él nos 
conduce. 


2. Él Siempre Estará Contigo 

Al contemplar los valles mas obscuros de mi vida, cuando parecía que Dios se había alejado, 
ahora veo que El siempre estuvo conmigo. “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si 
por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti” 
(Is 43:2). “UVehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y dará vigor a tus 
huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas nunca faltan” (Is 
58:11). 
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SECCIÓN D13 
PREPARANDO UN SERMÓN / ESTUDIO BÍBLICO 


Por Gerald Rowlands 


ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 
D13.1 — La predicación 
D13.2 - El Sermón Textual 
D13.3 - La Predicación Expositiva 
D13.4 - El Sermón Biográfico 
D13.5 - El Predicador 


Capítulo 1 
La Predicación 


Introducción 


La predicación de la Palabra de Dios se encuentra entre los privilegios más grandes confiados al 
hombre. Es además una de sus mayores responsabilidades. 


A través de la locura de la predicación, Dios ha escogido revelarse a los hombres. Este 
conocimiento divino comunicado a través de la predicación, puede conducir a los hombres a la 
salvación eterna a través de la fe en Cristo Jesús. Es también capaz de transformarlos a la imagen 
y semejanza de Dios (2 Co 3:18). 


Estas páginas no son en absoluto para personas que hayan recibido un entrenamiento en un 
seminario. Son principios básicos sencillos que intentan fundamentalmente ayudar a aquellos miles 
de excelentes dirigentes de la Iglesia cuyas circunstancias les han impedido la oportunidad de 
desarrollar sus habilidades latentes. 


Los apuntes fueron preparados originalmente para los estudiantes de la “Escuela de 
entrenamiento Cristiano en Africa”, ubicada en Harare, Zimbabwe. 


También me gustaría reconocer la percepción e inspiración que yo recibo de la lectura de 
“Notas Sobre Homilética”, por Aarón Linford (Inglaterra). 


Siete años de ministerio en África me han puesto en contacto con millares de pastores y dirigentes 
eclesiales que no han tenido nunca la oportunidad de un entrenamiento formal en el arte de 
predicar y enseñar. No han podido estudiar los principios de la predicación; como consecuencia, 
sus habilidades y posibilidades están subdesarrolladas en gran manera. 


Sus limitaciones en esta área han empobrecido las congregaciones, ya que, un ministerio 
adecuado de predicación es esencial para el crecimiento y desarrollo de una congregación. Este 
sencillo artículo, está cariñosamente dedicado a esos buenos hombres. 


El arte de predicar es denominado frecuentemente “HOMILÉTICA”, que se deriva de la palabra 
griega “homilia”, que significa “estar en compañía de, ejemplo, conversar y comunicar”. 


Hechos 20:1, está basado en homileo. Veamos como es traducido en la Biblia Viviente: 


“Después de haber subido, y partido el pan y comido, predicó [homileo] largamente, era el alba 
cuando finalmente partió”. 


Homilética es el estudio de todo lo relacionado con el arte de predicar un sermón. Buenos 
sermones (comunicación) nacen de tener una buena comunión (compañerismo). 


174 Cayado IV 


Hay dos aspectos distintos relacionados con la predicación. Primero, el divino; segundo, el 
humano. ¡La homilética es el estudio del aspecto humano! 

Predicar es el arte de comunicar la verdad divina a través de la personalidad humana. Un 
predicador es esencialmente un comunicador. Recibe la verdad de Dios y se la comunica a los 
demás hombres de manera efectiva. 


Dios da la revelación, pero el hombre provee la presentación. 
Para hacer esto de manera efectiva, tiene que aprender primero a hacer varias cosas bien. 


1. Esperando En Dios 

Primero, tiene que aprender la manera de esperar en Dios, cómo estar tranquilo delante de Su 
presencia y discernir Su voz cuando le hable dentro de su propio espíritu. (Vea secciones A2.1 y 
A2.2 para mayor información.) 


Todo sermón de valor comienza en el corazón y mente de Dios, que es la fuente de toda verdad. Él 
es el recurso de todo conocimiento. La primera tarea del predicador efectivo, es aprender a recibir 
los pensamientos de Dios. Rara vez escuchará Su voz de manera audible. 


La verdad divina destilará tranquilamente hacia el interior de su espíritu como el rocío de la 
mañana. El predicador con futuro, debe esperar pacientemente en la presencia de Dios para recibir 
Sus pensamientos y verdades preciosas que siempre desea compartir con aquellos que le buscan 
diligentemente. 


Es bueno adquirir el hábito de pasar tiempo en la presencia de Dios. Separe una porción de cada 
día para entrar ante Su magna presencia y esperar pacientemente en El. Pronto aprenderá cómo 
percibir Su voz, la cual, le hablará apaciblemente en su espíritu. 


No deberíamos entrar en la presencia de Dios sólo con la idea de “conseguir un sermón”. 
Necesitamos entrar ante Su presencia, primeramente, con el propósito de exponernos con 
regularidad ante Su divino escrutinio y consejo. 


Precipitarnos en Su presencia con urgencia porque “necesitamos un sermón para mañana”, no es 
ciertamente la actitud de un corazón que pueda recibir Sus maravillosas verdades. Deberíamos dar 
a la verdad oportunidad para que tenga su efecto sobre nosotros antes de que nos dispongamos a 
compartirla con los demás. 


2. Estudiando La Biblia 
Sería ideal que el predicador viniera delante de Dios con su Biblia en la mano. Haciendo tiempo 
para sentarse tranquila y pacientemente delante de Dios de esta manera. Pídale iluminación e 
inspiración de Su Palabra. 


En oración busque el consejo, la sabiduría e instrucciones del Señor en su Palabra a medida que 
extiende las páginas de la Biblia ante sus ojos en Su divina presencia. 


A veces es bueno seguir un patrón regular de lectura, empezando en el sitio donde la dejó el día 
anterior. Esto le ayuda a recorrer la Biblia de una manera consistente, en lugar de tomar pasajes 
de aquí y de allá, dejando amplias porciones de las Escrituras sin leer. 


En otras ocasiones, podría buscar algún impulso del Espíritu con respecto al lugar donde debería 
leer. De esa manera evitaría caer en la rutina. 


3. Tenga Una Libreta De Notas 
Es esencial que tenga una libreta de notas en la cual registre los pensamientos e ideas que le 
vienen a su mente en esos tiempos de quietud en los que espera la dirección de Dios. Es 
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sorprendente lo rápido que se puede olvidar la verdad más maravillosa, si el pensamiento no es 
registrado mientras está fresco en su mente. 


Adquiera la práctica de escribir cada pensamiento significativo que venga a su mente cuando lea 
las Escrituras en oración. Si un tema se lo sugiere, sígalo y profundice todo lo que pueda en su 
contenido. De esa manera acumulará una buena fuente de materiales aptos para sermones. 

Repase el material de vez en cuando. Los pensamientos comenzarán a expandirse en su corazón. 
Descubrirá que algunos temas ocuparán su mente por semanas, ensanchándose de manera 
continua a medida que medite en ellos. 


Adquiera el hábito de hablar con el Señor acerca de Su Palabra. Cuando haya cosas que usted no 
entienda, pida al Espíritu Santo que arroje luz sobre ellas. 


Luego, aprenda a esperar tranquila y pacientemente delante de Dios a medida que dirige 
afablemente sus respuestas hacia el interior de su espíritu. Apúntelos tal y como le lleguen. 
Subraye la configuración de la verdad en su libreta de apuntes. No las confíe al poder de su 
memoria. Aun la mejor de las memorias tiene sus debilidades. 


4. Expóngase A Ser Lavado Y Limpiado Por La Palabra 

Trate de evitar la actitud que procura una palabra de parte de Dios para predicar sobre ella el 
domingo por la mañana. No ande buscando siempre balas espirituales que pueda disparar a 
alguien más. Reconozca la necesidad primaria de su propio corazón. Deje que Dios se ocupe de 
su corazón a través de Su Palabra y mediante Su Espíritu. Deje que la Palabra lo lave y limpie 
primero que nada. 


Compartir lo que Dios le ha hablado a usted sobre corrección y limpieza propia, es el mejor 
instrumento para un buen sermón. 


Es importante que alimente su propia alma. Una de las trampas en que los predicadores pueden 
caer, es la de estar tan interesados en encontrar alimentos para sus congregaciones que 
descuidan su propio bienestar espiritual. 


Este es uno de los riesgos ocupacionales del ministerio. El pensamiento fue expresado de esta 
manera en Cantares 1:6 “...me pusieron a guardar las viñas; y la viña que era mía, no guardé”. 


A veces un pastor puede estar tan ocupado en la búsqueda de la salud espiritual de su rebaño, 
que descuide tristemente su propio bienestar espiritual. Esta es una de las razones principales que 
hacen que los ministros fracasen. Un ministro no puede arriesgarse a descuidar su propia vida 
espiritual. 


Deje que la Palabra de Dios se arraigue en su propio corazón y espíritu. Deje que crezca fuerte en 
su vida y experiencia personal. 


Después, cuando predique, realizará un ministerio a partir de la experiencia y la realidad, en lugar 
de compartir cosas que usted mismo no comprende plenamente. Usted nunca puede llevar a otros 
más allá del lugar al cual usted mismo no haya ido todavía. 


El siguiente versículo nos enseña lo mencionado anteriormente, “El labrador, para participar de los 
frutos, debe trabajar primero” (2 Ti 2:6). Lo que usted planta y cosecha (en el sentido espiritual) 
debe ser parte de su experiencia antes de darlo a otros. Nunca debe dar lo que no ha comido. No 
debemos tratar de dirigir a otros por caminos que no hemos caminado. 


Cuando la Palabra de Dios se encarne en su vida, entonces, se convertirá en un mensaje de Dios. 
No será alguien que simplemente recita sermones, sino alguien que realiza un ministerio de vida, 
bendición y fortaleza para las almas que lo escuchan. 
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B. DOS FALSAS IDEAS SOBRE LA HOMILÉTICA 
Existen al menos dos equivocaciones comunes que la gente tiende a cometer con respecto a la 
homilética. 


1. “Preparación Es Innecesaria” 

La primera idea equivocada es pensar que la preparación es innecesaria y que indica falta de fe. 
La gente que acepta este punto de vista, tiende a considerar que la fe auténtica desdeña cualquier 
intento de preparar la mente y simplemente se coloca delante de la gente, creyendo que Dios 
proporcionará las palabras que tiene que hablar. 

Un texto de la Escritura favorito de esta gente es el Salmo 81:10 *“..abre tu boca, y yo la llenaré”. 
¡El contexto del salmo revela que este versículo no tiene nada que ver con la predicación! Esta 
tendencia a ignorar el contexto de un pasaje de la Escritura, es más típica de esta clase de 
persona. Indica una actitud irresponsable e ingenua. Este tipo de persona a menudo habla tales 
tonterías que cualquiera se da cuenta de que no proceden de Dios. 


Indudablemente existe un lugar para la inspiración pero también lo hay para la preparación válida. 


2. “Habilidad Humana Es suficiente” 

La segunda equivocación va casi al otro extremo. En este caso, se coloca una confianza completa 
en la preparación y la habilidad humana. Hay poca o ninguna dependencia en el Espíritu Santo, y 
existe una auto confianza que es resultado del entrenamiento y de la habilidad natural. 


Tal entrenamiento puede producir ciertamente una predicación muy interesante y convincente. Sin 
embargo, sólo la unción del Espíritu sobre el mensaje puede ministrar la vida de Dios a la 
audiencia. 


La verdad es que un ministerio efectivo necesita tanto los aspectos divinos como los humanos. 
Dios puede ciertamente bendecir y ungir pensamientos por los que se ha orado diligentemente y 
que han sido considerados cuidadosamente. 


Deje que su preparación sea saturada de una meditación intensa y de oraciones ardientes. 
Determine ser lo mejor que pueda pero asegúrese de que su confianza esté en Dios y no en usted 
mismo. Confíe siempre en El para su unción y bendiciones espirituales en su predicación. 


C. CUATRO ASPECTOS DE LA HOMILÉTICA 
Hay cuatro áreas principales con las que la homilética está relacionada: 


1. Concepto 

Esto tiene que ver con la obtención del tema original para el mensaje. Es el arte de conocer cómo 
recibir un mensaje de Dios. Se refiere a la manera de obtener la idea y el tema inicial para un 
sermón. 


Frecuentemente, la semilla de un pensamiento es sembrada en la mente y puede permanecer ahí 
durante meses antes de que se desarrolle al tamaño y a la proporción necesaria para ser 
compartida con otros. A través de la experiencia, uno puede desarrollar la capacidad para 
reconocer una línea de verdad que se puede compartir convenientemente con el pueblo de Dios. 


A medida que usted medita en la Palabra, emerge una iluminación interna de un aspecto particular. 
Algo repentinamente cobra luz en usted. Casi parece saltar desde la página. Una sensación de 
excitación emerge en su interior. ¡Es como si usted hubiera descubierto una enorme pepita de oro! 


¡Apenas puede esperar a examinarla para averiguar su valor! 
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2. Composición 

Tras recibir inspiración sobre una verdad concreta, usted tiene que empezar a analizar la manera 
de descubrir todo lo que la verdad contiene. Su libro de notas cobra aquí una especial importancia. 
Cuando medite en oración, escriba cuidadosamente cada pensamiento que le venga a la mente. 


En esta fase, puede usted simplemente hacer una lista de cada idea que el tema le sugiera. 
Manténganse en él hasta que sientan que ha agotado el tema y descubierto cada área de verdad 
posible contenida en su tema. 


No se preocupe por la claridad y el orden en esta fase. Frecuentemente es necesario escribir muy 
deprisa para mantenerse al unísono con el brote de inspiración que está consiguiendo. Asegúrese 
de que está escribiendo todo en el papel. Más tarde puede clarificarlo. 


3. Construcción 

Una vez que haya analizado meticulosamente todo el material de su tema y haya tomado notas 
de cada aspecto de la verdad que se puede encontrar en el, tiene que empezar luego a reunir 
aquellos pensamientos de una manera ordenada. 
Esto es esencial para que pueda usted dar más consideración en oración al tema. 


Colocar el material en alguna clase de orden consecutivo le ayudará enormemente en este 
aspecto. También le ayudará mucho en su presentación del tema a otros. El compartir una 
progresión de pensamientos en forma desarrollada, ayuda a otros a comprender y seguir su línea 
de razonamiento. Si su presentación no mantiene la debida secuencia en las ideas, de seguro que 
la gente tendrá dificultad en comprender su mensaje. 


Haga la construcción del sermón tan simple como le sea posible, a fin de que su audiencia pueda 
captarlo con facilidad. 


Ésta es la esencia de la construcción del sermón. Es muy importante para cada predicador 
desarrollar esto. 


4. Comunicación 
Por último, llegamos a la presentación del mensaje: 


e  Lacomunicación clara y efectiva de la verdad 

e Cómo presentar su tema de una manera que cautive las mentes de sus oyentes 

e La manera de desarrollar sus pensamientos de una forma tan ordenada que su audiencia 
pueda seguir con facilidad la línea de verdad que usted procura comunicar 

e Cómo motivar a sus oyentes hacia las acciones apropiadas, ya que, debemos ser 
“hacedores de la palabra y no oidores solamente” (Stg 1:22). 


Estos conceptos comprenden los aspectos esenciales de la preparación de un sermón. Nos 
ocuparemos de cada uno de ellos a plenitud más adelante en este estudio. 


D. TRES TIPOS DE PREPARACIÓN DE SERMÓN 

1. El Sermón Escrito 

Este es un método que requiere un gran cúmulo de tiempo en la preparación. Implica notas muy 
numerosas. A veces todo el mensaje es escrito de antemano. El predicador sabe exactamente lo 
que desea decir y como quiere hacerlo. Cada pensamiento está escrito completamente. 


Esto a menudo implica varias páginas de notas. Presta atención a cada detalle, a la construcción 
de la frase, a la palabra correcta que hay que utilizar, etc. Cada aspecto del sermón propuesto está 
considerado con un detallismo meticuloso. 


Este método tiene ventajas y desventajas. Una ventaja es que todo el sermón ha sido asunto de 
una atención muy cuidadosa. Así que, tiene que haber una cobertura adecuada de cada área 
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importante de verdad relevante. Nada ha sido dejado al azar. Este estilo asegura la exposición 
completa y comprensiva de cada tema. 


La principal desventaja descansa frecuentemente en la presentación de este tipo de sermón. A 
menudo, resulta muy pesado y no retiene la atención del oyente. Este estilo de presentación puede 
llegar a ser extremadamente aburrido. 


2. Notas Tipo Telegrama 
Este es el método usado más comúnmente y que yo considero más eficaz. Se hace un mínimo de 
notas, las que proporcionan un bosquejo suficiente del mensaje para ayudar a la memoria. 


Las notas breves forman como un “telegrama” del mensaje. Son las bases que dan forma y 
estructura a lo que el predicador desea decir, cuando habla, pone contenido en las bases y da 
“cuerpo” a su sermón. Amplía los pensamientos que sus breves notas han estimulado. 


Este método proporciona al predicador más flexibilidad. No está tan atado a sus notas. Está mas 
abierto a la inspiración que a menudo le vendrá mientras está predicando. Su exposición es más 
espontánea e interesante, pero el armazón de su mensaje, mantiene la mente sobre el tema. 
Puede dar una enseñanza adecuada y bien pensada de su tema, pero su presentación no es ni 
aburrida, ni pesada. 

3. El Sermón Extemporáneo 

Este estilo de predicación es espontáneo y usualmente se presenta sin notas en el tiempo de la 
exposición. A menudo se le da al tema previamente, una buena porción de cuidadosa reflexión, 
llenando la mente y el corazón de los aspectos vitales del mensaje. 


Este estilo es a menudo utilizado para presentar un tipo de sermón más inspirador. De esta 
manera, los mensajes evangelísticos pueden ser expuestos con efectividad. El sermón fluye del 
corazón y a menudo produce una fuerte relación emocional. 


Esta clase de predicación puede ser emocionante y estimulante cuando es presentada por un 
predicador experimentado. Hace un llamado a las emociones a la vez que informa a la mente. 


Hay dos debilidades potenciales en este estilo. La primera, es que a menudo carece de significado 
contextual y las mentes de los oyentes no reciben edificación. La segunda, es que la presentación 
puede llegar a convertirse en demasiado emocional y llegar a ser irracional y carente de 
convicción. 


Resumen 
Creo que el uso de las notas tipo telegrama combina las mejores características de los otros 
estilos. Las notas no son tan pesadas que el predicador quede sumergido en ellas. Tiene espacio 
para ser flexible y su mente permanece abierta a la inspiración renovadora, incluso mientras está 
predicando. 


Por otra parte, tiene un formato ordenado de pensamiento delante de él. No se yergue ante su 
audiencia para hablar cosas de la cabeza. 


Las notas tipo telegrama son recomendables tanto para la enseñanza como para la predicación. El 
modelo de enseñanza requiere usualmente un tratamiento más completo del tema, de manera que 
es esencial algún tipo de notas. Es difícil para un maestro cubrir adecuadamente su tema sin la 
ayuda de algunas notas. Por lo tanto, yo les animo a concentrarse mayormente en dominar las 
notas tipo telegrama. Use este método en sus tiempos de estudio. Cuando medite sobre la Biblia, 
practique el hacer notas cortas, crípticas, sobre la inspiración y revelación que reciba. 


Esto le ayudará también cuando tenga que construir su mensaje. La familiaridad con este estilo de 
tomar notas, le ayudará inmensamente cuando tenga que practicar. 
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Ayuda a entrenar su mente en patrones ordenados de pensamiento. Esto hace también que sea 
más fácil de escuchar y más articulado. 


E. SIETE CLASES DE SERMONES 
Quiero presentarles ahora siete clases diferentes de sermones. Intentaré explicar brevemente la 
idea que hay detrás de cada clase y cómo puede usarlas. 


Un pastor debería familiarizarse con cada tipo. Esto proporcionará variedad adicional a su 
ministerio y lo hará mucho más interesante para una congregación que puede estar escuchándolo 
semana tras semana. Durante un período de tiempo, le ayudará a presentar una enseñanza más 
amplia de las verdades de la Biblia. El ministerio de cualquier predicador se enriquece con la 
versatilidad. 


1. Textual 
Este estilo se basa usualmente en una porción relativamente corta de la Escritura. De hecho, como 
su nombre sugiere, usualmente se concentra en un “texto” bíblico. 


Implica elegir una afirmación apropiada de la Biblia, investigarla, analizarla, descubrir toda la 
verdad que contiene y, después, presentarla de una manera ordenada y progresiva que sea fácil 
de asimilar por los creyentes. 


2. Tópico 
Aquí el predicador intenta presentar un tópico específico a su congregación. 


Por ejemplo, puede tomar el tema de la “Justificación”. Su objetivo sería, en primer lugar, descubrir 
todo lo que la Biblia tiene que decir sobre este interesante asunto o tema. 

Arreglaría todas las referencias de la Escritura y los pensamientos que tienen un formato ordenado 
para desarrollar su tema tan completa y fielmente como sea posible. Su objetivo es contar a su 
audiencia todo lo que deberían conocer sobre este importante tema. 


Por supuesto, tal vez no pueda realizar todo esto en una sesión de enseñanza, por consiguiente, 
debe proceder a separar una serie de mensajes o enseñanzas sobre ese tópico. Esto asegura un 
exposición mucho más completa del tópico. 


Una Concordancia Temática es de un inmenso valor cuando se prepara un mensaje de tal 
naturaleza. En ella, uno puede encontrar rápidamente cada referencia de la Escritura relacionada 
con el tópico en cuestión. Si no tiene una concordancia, ni puede conseguir una, entonces, intente 
obtener una buena Biblia con referencias. Esto también le capacitará para seguir un tema concreto 
a través de las Escrituras. 


3. Tipos 
Este es el arte de descubrir y comunicar la verdad que está escondida detrás de la superficie de 
los diversos “tipos” en la Biblia. 


Un “tipo” es una persona, objeto o sucesos simbólicamente profético de alguien o de algo todavía 
por venir. Es similar a, y característico de esa persona o suceso. 


En su aplicación bíblica, se refiere a un carácter o suceso de la Biblia que tipifica a alguno que 
sucederá en el futuro. 


Por ejemplo, el Cordero de Pascua en Éxodo es un tipo de Cristo. Cada detalle de este Cordero de 
Pascua, hablaba proféticamente del papel redentor que Cristo desempeñaría como el Cordero de 
Dios” (Jn 1:29). Cada símbolo profético tuvo su cumplimiento cuando Cristo murió por los pecados 
del mundo. 
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Los tipos bíblicos a menudo vienen designados como “sombras de las cosas por venir” (He 8:5; 
10:1). Tales personas y hechos, arrojan una sombra sobre el futuro, retratando el problema de las 
cosas venideras. 


La Ley de Dios fue una sombra de las buenas cosas venideras. Representaba y era una sombra 
de las cosas mejores que iban a venir en Cristo (He 10:1). 


Los “Días Santos” del Antiguo Pacto eran también sombras de las cosas venideras (Col 2:17). 
Aquellos Días Santos no eran completos en sí mismos. Parte del propósito de su cumplimiento, era 
proyectar un retrato profético de las cosas que aun tenían que venir. 


La interpretación y exposición de los tipos de la Biblia es una tarea altamente especializada que 
requiere la habilidad de aquéllos que son maduros y especializados en asuntos bíblicos. Los 
principiantes deberán evitar el predicar sobre los tipos más profundos, ya que, las interpretaciones 
carentes de pericia pueden conducir a algún tipo de error desafortunado. 


Un conocimiento profundo y concienzudo de toda la Biblia es esencial en aquéllos que buscan 
exponer el significado de los tipos. Tales enseñanzas deberán ser sustanciadas y sostenidas por 
toda la Biblia. 


a. Principios Para Su Uso. Cuando intente usted por primera vez enseñar sobre tipos bíblicos, 
por favor, tenga en mente los siguientes principios: 


1) Use Los Tipos Más Simples. Empiece con los tipos más simples en los que la 
implicación es muy obvia. 


2) Mantenga La Interpretación Amplia. Nunca intente interpretar cada mínimo detalle del 
tipo. Mantenga el bosquejo de la verdad lo más amplio posible. 


3) Evite Ser Dogmático. Evite ser dogmático sobre lo que enseña el tipo. 


4) llustran Doctrina. Nunca base su posición doctrinal sobre la enseñanza de los tipos, 
éstos deben ilustrar la doctrina, no iniciarla. 

5) Permanezca Abierto A Corrección. Permanezca abierto a la corrección de parte de los 
que tienen mayor madurez que usted. 


4. Expositivo 

Mediante este método intentamos exponer el significado y la verdad contenidos en un pasaje 
particular de la Escritura. Intentamos sacar a la luz lo que está a menudo escondido detrás de la 
superficie de la página. Éste es un excelente método de enseñar el temor completo de la verdad 
bíblica (Hch 20:27). 


Usted puede tomar un libro de la Biblia y explicar su significado, capítulo por capítulo. Quizás 
pueda estudiar un capítulo completo, siguiendo versículo tras versículo cada semana, explicando el 
significado y la verdad envuelta a medida que va leyendo. Esto puede evolucionar en una serie de 
estudios bíblicos que pueden durar semanas o meses completos. 


De esta manera, su congregación se familiarizará con cada parte de la Biblia, siendo expuesta a 
toda la verdad que Dios desea comunicarles para el enriquecimiento y perfección de sus vidas 
espirituales. 


5. Biográfico 

Una biografía es una historia de la vida de una persona. Por lo tanto, este método envuelve el 
estudio de las vidas de los muchos personajes que encontramos en la Biblia. Cada biografía 
registrada en la Biblia, contiene un significado importante para nosotros. Cada vida tiene algo que 
enseñarnos. 
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El estudio de los personajes de la Biblia, es muy interpelante y absorbente. Escoja un personaje 
particular. Lea cada referencia que aparezca en la Biblia relacionada con él o ella. Tome notas de 
cada pensamiento que le venga a la mente. 


Empiece a reunir esos pensamientos en orden cronológico en el orden en que acontecieron. 


e  Estudie el nacimiento de la persona. 

Considere las circunstancias en que se crearon. 
Enfóquese en los tratos de Dios con su vida. 

¿Cómo reaccionaron ante las mismas? 

¿Qué aprendieron de ellas? 

Si tuvieron éxito en la vida, ¿Qué los hizo prósperos? 
Si su vida terminó en fracaso ¿En qué se equivocaron? 
¿Qué podemos aprender de su vida? 


Todas estas son cosas informativas e interesantes que podemos aprender de las vidas ricas de los 
hombres y las mujeres que encontramos en la Biblia. 


6. Analítico 

Este tipo de sermón se relaciona con el análisis detallado de un tema para extraer el mayor 
contenido de su verdad. Así que, partiendo de esa verdad, se deben enseñar los principios 
subyacentes involucrados. 


7. Analógico 

Gran parte de la Biblia está escrita en forma de analogía. Enseña una verdad a partir de un caso 
paralelo. Los escritores usan a menudo un tema natural a partir de la cual enseña una verdad 
espiritual. Envuelve la comparación de funciones similares, el proceso de razonar a partir de casos 
paralelos. El sermón analógico intenta comunicar la verdad contenida en una analogía. 
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Capítulo 2 


El Sermón Textual 


Me gustaría que examináramos más de cerca la preparación de un sermón de tipo textual. Ya he 
definido previamente este método como un análisis y exposición de una porción breve de la 
Escritura, por lo general de un sólo versículo o texto. 


A. VENTAJAS DE TENER UN TEXTO 
1. Capta Interés 
El anuncio de un texto interesante, inmediatamente capta el interés de su audiencia, dándole así 
una congregación atenta. Estarán intrigados en ver cómo tratará con él y dispuestos a analizar los 
pensamientos e implicaciones que usted sacará de su texto. Las mentes de sus oyentes están 
estimuladas y alertas, lo cual, le proporciona un público muy interesado y atento. 


2. Evita Salirse Del Tema 

Un texto específico evita que el predicador se aparte de su tema. Es difícil para una audiencia 
retener un interés activo en un conferenciante que se aparta de su presentación. Tomar un texto y 
un contexto concretos de los que usted saca conclusiones, ayuda a evitar que se aparte del texto y 
a retener el interés activo de sus oyentes. 


3. Mantiene Márgenes Bíblicos 

Al centrar su charla sobre una porción específica de la Escritura, ayuda a mantener al predicador 
dentro de unos márgenes bíblicos. Al haber presentado una premisa directamente de la Biblia, su 
mensaje es obviamente bíblico, puesto que usted se está refiriendo directamente a la Biblia. 
Entonces, la tendencia será sustanciar su tema sobre otras partes relevantes de la Biblia. 


Por el contrario, si su tema anunciado es distinto de uno bíblico, ya sea psicológico, social, cultural, 
etc., entonces, la sustanciación de su tema generalmente vendrá de una fuente similar. Esto no es 
bueno. Se nos ha encomendado. “¡Que prediques la Palabra!” (2 Ti 4:2). 


4. Aumenta La Valentía 

La predicación directamente de la Biblia aumenta la valentía y la autoridad de la proclamación. 
Cuando usted predica específicamente la Palabra de Dios, hay una unción especial del Espíritu en 
ello. Dios unge Su Palabra. 


Las afirmaciones tomadas directamente de la Biblia, pueden ser presentadas con un gran 
sentimiento y convicción. Esto es porque no está usted presentando sus propias ideas, está 
diciendo a la gente lo que Dios tiene que decir sobre el asunto. Conlleva un enorme peso y 
autoridad cuando declara: “¡La Biblia dice!” y, entonces, comparte el versículo y su significado. 


Cuando los discípulos fueron “predicando la Palabra”, Dios actuó con ellos confirmando la Palabra 
con las señales correspondientes. El Señor “confirmando la palabra” (Mr 16:20). 


5. Ayuda A Recordar El mensaje 

Un buen texto ayuda a fijar el mensaje en las mentes de sus oyentes. Lo recordarán mucho tiempo 
después. Cuando recuerden su mensaje, frecuentemente será el pasaje de la Escritura sobre el 
que usted basó su charla el que será recordado más vívidamente. 


B. ESCOGIENDO UN TEXTO 
1. Lea La Biblia Regularmente 
Si desea llegar a ser un predicador capaz y efectivo, tiene que leer su Biblia regularmente. Tome la 
determinación de desarrollar buenos hábitos con referencia a la lectura de la Biblia. Saque un 
tiempo especial cada día para leerla. Siempre lleve una Biblia pequeña con usted para que si tiene 
momentos libres pueda aprovechar leyendo la Palabra de Dios. 
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2. Estudie La Biblia 

No se limite a leerla superficialmente. Vaya más allá de la superficie. Medite diligentemente sobre 
las cosas que lea. Siga reflexionando sobre ellas mentalmente. Mírelas desde cada punto de vista. 
Haga la práctica de analizar lo que estudia. Apártelo en su mente y júntelo otra vez. 

Aprenda a “rumiar”, esto significa “masticar la comida”. Cuando una vaca se alimenta, mastica la 
hierba, la traga y, entonces, la devuelve a la boca para masticarla otra vez. 


Así que, cuando usted rumia en su mente, está volviendo a traer sus pensamientos de vuelta a su 
mente una y otra vez para volver a analizarlos, meditarlos y ponderarlos. Los trae a la memoria 
para una consideración final y más profunda. 


Cuanto más llena esté su mente con la Palabra de Dios y las meditaciones bíblicas, más cosas 
tendrá para sacar cuando se presente para realizar un ministerio. “..El Espíritu Santo... os 
recordará todo lo que yo os he dicho” (Jn 14:26), pero usted tiene que tenerlas en la mente para 
que El pueda hacerlo. 


3. Tenga Siempre Con Usted Una Libreta De Notas 
Siempre que lea la Biblia, adquiera el hábito de tener consigo un lápiz y un papel. Adquiera el buen 
hábito de tomar breves notas de cada porción de inspiración que reciba. Intente evitar hacer esto 
en trozos sueltos de papel, porque tenderá a perderlos. 


Si usted usa una libreta de notas, se convertirá en algo parecido a su diario espiritual. Meses 
después, podrá volver a sus notas y sacar inspiración renovada de ellas. Cuanto más medite sobre 
ellas, más revelación recibirá. Esto también producirá un archivo de pensamientos sobre 
numerosos temas sobre los que usted podrá preparar muchos excelentes sermones en el tiempo 
apropiado. 


4. Mantenga Una Actitud De Oración 
Esto no significa que tenga usted que estar todo el tiempo de rodillas. Me refiero a una actitud de 
corazón, no a la postura de su cuerpo. 


Idealmente, la oración es una conversación espiritual con Dios. Es una conversación en dos 
direcciones. Usted habla con Dios, pero el también le hablará a usted. Cuando aprenda a discernir 
Su voz, descubrirá un fluir continuo de inspiración. 


Dios anhela revelar Su verdad. Él Espera corazones hambrientos y atentos que puedan reconocer 
y discernir Su voz. Quiere compartir Sus secretos con usted. 


5. Busque La Iluminación Del Espíritu Santo 
Dé un alto valor y prioridad a la iluminación que el Espíritu puede traer a la Palabra de Dios. El 
Espíritu Santo es una persona sensible que puede ser contristada y apartada. 


Es su responsabilidad cultivar el espíritu tranquilo, humilde y sensible con el que a Él le gusta 
asociarse; El le presentará muchas verdades nuevas y maravillosas que enriquecerán su vida y 
ministerio. 


6. Su Texto Deberá Ser... 

a. Dotado De Autoridad Bíblica. Tendrá que estar en armonía con lo que el consenso de la 
Biblia enseña. Es posible tomar un versículo fuera de su contexto y enseñar algo a partir de él, lo 
cual, la Biblia no respalda. Se ha dicho que “un texto sin un contexto es solamente un pretexto”. 


Estudie siempre su texto a la luz de su contexto. No intente nunca hacer a su texto decir nada que 
no esté confirmado por los versículos que lo preceden y lo siguen. Intente siempre interpretar su 
texto a la luz de lo que toda la Biblia enseña sobre el tema. 


184 Cayado IV 


b. Completo. Su texto debería formar siempre una declaración completa de la verdad. Algunos 
predicadores simplemente toman una frase de un versículo y la usan, sin contar con su contexto 
¡Esto es deshonesto! Se llama “adulterando la Palabra de Dios” (2 Co 4:2). Esto tiene que evitarse 
a toda costa. Conducirá a un manejo deshonesto y antibíblico de su tema. En consecuencia, se 
extraviará y extraviará a sus oyentes. 


c. Razonablemente Breve. Un sermón textual deberá fundarse en una declaración breve y 
razonable de la Escritura. 


d. Inclusivo. Aunque breve, su texto deberá ser también inclusivo. Un resumen adecuado de lo 
que usted desea compartir. Cuando lea su texto a la congregación, ellos deberán adquirir una idea 
razonable del área de la verdad que va a presentarles. Para entonces, debe buscar la manera de 
mantenerse dentro de los perímetros que su texto anuncia. 


C. SU APROXIMACIÓN AL TEXTO 
1. Digiera A Fondo Sus Palabras 
Lea el texto muchas veces. Considérelo en su corazón. Medite en él. Recíteselo para sí mismo. 
Memorícelo. Familiarícese completamente con él. 


2. Determine Su Lenguaje. 

¿Tiene que ser tomado literalmente o debe ser entendido en sentido figurado? ¿Quiére el escritor 
dar a entender lo que dice de una manera literal o tienen que ser tomadas sus palabras como un 
lenguaje figurado? 


3. Analice Su Mensaje 
La ayudará en gran manera a dividir el versículo. Sepárelo en tres o cuatro partes principales. 
Descubra exactamente todo lo que contiene y lo que tiene que enseñar. 


4. Investigue Las Palabras. 
Intente descubrir lo que originalmente intentaban dar a entender. 


Si tiene usted la suerte de tener una concordancia o un léxico, busque la palabra en el hebreo o en 
el griego originales. ¿Existe algún significado especial relacionado con ella? ¿Tenía el escritor 
alguna razón especial para usar ESA palabra? Este estudio le ayudará a comprender cualquier 
aplicación especial que el escritor haya deseado comunicar. 


5. Descubra Su Desarrollo 
¿Qué línea de verdad estaba intentando desarrollar el escritor? ¿Qué estaba intentando comunicar 
en última instancia? ¿Cómo lo hizo? 


Intente seguir su lección y desarróllela de manera similar. 


6. Considere Su Contexto 

a. El Contexto Bíblico. ¿Qué dicen los versículos precedentes y siguientes? Considere el 
versículo en relación con todo el capítulo del que procede. Considérelo a la luz de todo el evangelio 
o epístola en que se encuentre. 


Asegúrese de que su comprensión es fiel a toda la verdad manifestada en el libro. Para hacer esto, 
tiene que estudiar el tema básico y la premisa del libro. 


b. El Contexto Cultural. ¿Influyó la cultura de ese tiempo en lo que se escribió? ¿Acaso 
sacaría la gente, a quiénes las palabras originales fueron escritas, un punto de vista diferente del 
que tendríamos nosotros en nuestra presente situación? Si es así, ¿Cuál debería ser el significado 
equivalente ahora? 
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c. Contexto Histórico. ¿Cuándo se escribió la frase? ¿Cuál era la influencia reinante cuando 
se escribió? ¿Acaso tuvieron los eventos alguna influencia especial, en lo que se dijo para el 
momento en que se escribieron? 


d. Contexto Geográfico. ¿Dónde estaba el autor cuando escribió estas palabras? ¿Dónde 
estaba la gente a la que escribió? ¿Tuvo su localización geográfica alguna influencia en lo que se 
dijo? 


e. Contexto Bíblico Total. “Toda la Escritura es inspirada Divinamente...” (2 Ti 3:16). Cada 
parte tiene que ser fielmente interpretada para que concuerde con el todo. 


Ningún pasaje de la Escritura debería ser privado de su contexto, sino que debe ser interpretado 
por lo que enseña toda la revelación de la Escritura. La Escritura tiene que interpretar la Escritura, 
y nuestra exposición de un texto, deberá estar siempre de acuerdo con lo que enseña la Biblia 
como un todo. 


D. ORGANIZANDO SU MATERIAL 
La preparación ordenada de su material es una ventaja clara tanto para el predicador como para 
los que lo escuchan. Para el predicador lo es, porque proporciona la exposición más clara de su 
tema. Sus pensamientos no están turbios, ni confusos. También le ayuda a exponer el trato más 
adecuado de su tema. 


En cuanto a su audiencia, obviamente les ayudará a comprender y captar el sermón. 


1. Lo Que Un Bosquejo Hace Para Usted 
Un buen bosquejo es el camino mejor y más simple para organizar su material. 


a. Hace que usted examine cuidadosamente su tema y el material que haya reunido. Al 
hacerlo, estará seleccionando solamente lo mejor de su material. 


b. Revela cualquier área débil en su manejo del tema y en el desarrollo de su presentación. 


c. Le capacita para sacar lo máximo de su material porque reduce el mismo a su sustancia 
más relevante y esencial. 


d. Le facilita recordar todo lo que usted desea decir y presentarlo de una manera progresiva 
y ordenada con la menor dependencia posible de sus notas escritas. 


e. Facilita a sus oyentes seguir el desarrollo de su presentación porque se comunica de la 
manera más ordenada y lógica. 


2. Con Referencia A Sus Notas 
a. Hágalas Breves. Entrénese para usar el modelo de notas “tipo telegrama” que usted puede 
consultar de un vistazo. 


b. Hágalas De Manera Ordenada. Usted necesita poder seguirlas con facilidad en todo 
momento. 


c. Hágalas Para Que Sean Comprensibles. Intente descubrir cada aspecto sobre el que 
desee hablar. 


d. Concéntrese Sobre Las Ideas. Condense sus pensamientos en frases breves. Aprenda a 
cristalizar sus pensamientos y expréselos en frases concisas. Practique la reducción y la expresión 
de un concepto en una oración con sentido completo. 
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e. Haga Notas Condensadas. Recuerde que las notas se encuentran ahí para ayudar a su 
memoria. Aún una palabra significativa puede recordarle algo que usted desea recalcar y compartir 
con su audiencia. 


f. Hágalas Legibles. Si posee una máquina de escribir, encontrará las notas mecanografiadas 
fáciles de leer. Si no, escriba sus notas de la manera más clara y legible que pueda. Nunca 
garabateé sus notas de manera que necesite esforzase para descifrarlas en el púlpito. 


E. LA ESTRUCTURA DE UN SERMÓN TEXTUAL 
El bosquejo de su sermón, generalmente contendrá tres elementos principales: 


e La lntroducción; 
+ La Declaración Principal De La Verdad; 
e La Conclusión Y La Aplicación. 


Examinémoslos ahora con más detalle. 


1. Introducción 

Su introducción puede ser la parte más importante del mensaje, ya que, si no consigue la 
atención de sus oyentes en este período inicial, de seguro que prestarán poca atención a la parte 
restante del mensaje o sermón. 


La introducción a menudo toma la forma de una versión condensada de su tema. Usted dice a sus 
oyentes brevemente lo que tiene la intención de predicar y el área que pretende cubrir. 


También puede explicar la manera en que piensa disertar sobre el tema. De esa forma, se 
esfuerza en abrirles el apetito, instándolos a desear escuchar con más ahínco. 


a. Lo Que Su Introducción Debe Lograr: 
1) Captar Interés. Deberá captar inmediatamente el interés y la imaginación de los oyentes. 


2) Establecer Armonía. Debe establecer armonía entre usted y su audiencia. 


3) Que le acepten. Deberá hacer que ellos le acepten. Necesita ganar su interés, confianza 
y estima. 


4) Infórmeles. Deberá informarles respecto a cuál es el tema y cómo lo manejará durante 
su exposición. 


5) Convénzalos. Debe convencerlos de la importancia de su tema y ganar su atención 
cuidadosa para el resto de su charla. 


Nunca comience su presentación con una disculpa. Nunca diga: “Desgraciadamente, no tuve 
suficiente tiempo para preparar mi sermón y me temo que no será bueno”. Si ese es el caso, la 
desafortunada audiencia se dará cuenta pronto ¡No necesitará que se lo digan! Tal disculpa, sólo 
disminuirá su propia confianza en sus posibilidades y no aumentará la confianza de la gente en 
usted. 


b. Características De Una Buena Introducción: 

1) ¡No Prometa Más, De Lo Que Pueda Dar! A veces, un predicador puede hacer una 
presentación muy dramática de su sermón. Estimula a la audiencia para lo que va a venir. Les 
promete una exposición maravillosa e iluminadora. Si el mensaje no se atiene al nivel que 
prometió, será un anticlímax. Su audiencia se decepcionará. También perderán la confianza en él. 
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2) No Debe Ser Demasiado Sensacional. No comience a dar paseos que le sean 
imposibles de mantener. Por el contrario, haga que su presentación sea modesta y, entonces, su 
audiencia se verá agradablemente sorprendida cuando descubran que el sermón es mucho más 
interesante de lo que ellos esperaban. 


3) No Deberá Ser Muy Larga. Recuerde, esto es sólo la introducción, no el sermón. 


4) Deberá Tener Una Relación Obvia Con Su Tema. La introducción deberá conducir 
hacia su tema; por consiguiente, siempre debe estar vitalmente relacionada con su tema. De 
hecho, tiene que ser una versión resumida del tema principal que usted desea compartir o puede 
ser una historia que ¡lustre la verdad de lo que usted planea decir. 


5) Deberá Ser Preparada Cuidadosamente. Puesto que su introducción tiene una 
importancia vital para ganar la atención de sus oyentes, seguramente exige que se piense y se 
prepare con sumo cuidado. 


Intente ponerse en el lugar de su audiencia. Pregúntese: “¿Qué haría que tuviera éxito a la hora de 
ganar su atención? De todo lo que me propongo decir, ¿Qué aspecto concreto captará mi interés?” 


Usando su imaginación de esta manera, usted puede determinar el mejor estilo que debería tener 
su introducción. 


6) Dé Una Transición Natural A Su Tema. Cuando se hace una presentación apropiada, 
deberá ser obvio para sus oyentes dónde concluye la introducción y empieza el sermón, esto es 
aplicable a todo su mensaje. Obviamente no debería dar la impresión de ser un conjunto de varias 
secciones diferentes, sino más bien, aparecer como un complemento. 

2. El Cuerpo Principal De Su Mensaje 

Yo sugeriría que divida la parte principal de su tema central en tres secciones grandes. Estas 
secciones no necesitan tener la misma longitud. Deberá haber una progresión natural, lógica y 
suave de un punto al próximo. 


Estas divisiones no deben ser obvias cuando usted las presente. En ocasiones es conveniente 
decir: “Ahora, el tercer punto es...“ Quizás las secciones podrían tomar la siguiente forma: 


A. ESTABLEZCA LA VERDAD. 
1. Declárela. 


2. Explíquela. 
3. Clarifíquela. 


B. AMPLÍE LA VERDAD. 
1. Desarróllela. 


2. Compruébela. 
3. Justifíquela. 


C. CLIMAX. 
1. Presente Su Conclusión. 


2. ¿Qué Podemos Aprender De Esto? 
3. ¿Cómo Podemos Aplicarla De Manera Práctica? 


3. Conclusión 
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Apele a la mente. Haga un resumen de su charla. Vuelva a revisarla brevemente. Apele a la 
voluntad. Busque persuadir. Apele a las emociones. Intente motivar. 


F. COMO PREPARAR SU SERMÓN 
1. Prepare Un Borrador Primero 
Un bosquejo proporciona los medios más efectivos para la organización apropiada de su material. 
Una vez que domine el arte de producir un buen bosquejo, encontrará que la organización de su 
charla es mucho más fácil y conveniente. 


Cuando empiece a examinar y a evaluar su material temático, escriba cada pensamiento en un 
buen trozo de papel. No se preocupe, en esta fase, de poner las cosas en su orden correcto. 
Simplemente escriba cada pensamiento válido que se le ocurra cuando considere el tema. 


2. Seleccione Sus Pensamientos Principales 
Generalmente es fácil encontrar tres pensamientos principales. 


e ¿Cuáles son los tres puntos más importantes que ha escrito en la cuartilla grande de 
papel? Colóquelas en secuencia natural. 

e ¿Qué punto deberá ir en primer lugar? 

+ ¿Cuál es el punto fundamental que tiene que ser restablecido? Hágalo el título número 
uno. ¡ESCRÍBALO EN LETRAS MAYUSCULAS Y SUBRAYELO! 


Ahora pregúntese: “¿Qué afirmación sigue de una manera natural a la primera?” Márquela con el 
título número dos. 


Ahora ya le queda sólo un pensamiento principal más que debería ser la conclusión del tema. Este 
será el título número tres. 


Colóquelos en un papel como sigue: 


A. TÍTULO NÚMERO UNO 
1. 


2. 
3. 


B. TÍTULO NÚMERO DOS 
1. 


2. 
3. 


C. TÍTULO NÚMERO TRES 
1. 


2. 
3. 
Ahora prosiga el resto de su material en su BORRADOR. Ponga en orden los pensamientos bajo 


los títulos que ha diseñado. Coloque cada uno bajo el encabezamiento apropiado: A, B, C. Cada 
pensamiento se convierte, entonces, en un “título menor”. Desígnelos como 1, 2, 3, etc. 
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Todos sus pensamientos y material están entrando en ese momento en un arreglo desordenado. 
Esto le facilita el estudio posterior del tema. 


3. Ejemplos Del Sermón 
a. Ejemplo 1. Permítame ilustrar este método con uno de los versículos de la Biblia mejor 
conocidos, Juan 3:16: 


“Porque De tal manera amó Dios al mundo que ha dado a Su Hijo unigénito, para que todo 
aquél que en El cree no se pierda, más tenga vida eterna”. 


INTRODUCCIÓN 
El mundo ha conocido muchas personas de las que se ha dicho que han amado mucho. 


Pero yo deseo hablarles de Aquél que, sin duda, es ÉL que más ha amado de todos, ¡El Mismo 
Dios! 


Él ama a todas las razas del mundo con la mayor calidad de amor, lo que le impulsó a hacer el 
mayor sacrificio posible. 


A. EL GRAN AMOR DE DIOS POR TODO EL MUNDO 
1. Creó el mundo y a toda la humanidad. 


2. Ama a cada persona en el mundo igualmente. 

3. Quiere que todos vivan eternamente. 
B. ESO HIZO QUE DIERA A SU HIJO UNIGÉNITO 

1. ¡Cuán Precioso Es El Hijo para Dios el Padre! Ningún padre terrenal ama tanto a su hijo 
como Dios al Suyo. 

2. ¡La grandeza del sacrificio de Dios! 

3. Dios dio a Jesús gratuitamente para todo aquél que cree. 


4. Lo entregó hasta la muerte. 


C. CUALQUIERA QUE RECIBE A CRISTO NO TIENE QUE PERECER 
1. Esta oferta maravillosa está disponible a todos. 


2. Dios ama incluso a los peores de los hombres. 
3. La salvación es un don gratuito a través de la fe en Jesús. 
CONCLUSIÓN: 


Dios le ofrece ahora el mayor regalo posible... ¡vida eterna en Cristo! ¡Qué locura sería rechazar o 
descuidar un regalo tan maravilloso! ¡Acepte a Cristo sin demora! 


b. Ejemplo 2. Consideremos ahora un simple relato de los evangelios. En Lucas 8:41-48 
encontramos la historia de una mujer que, después de doce años de sufrimiento crónico, vino a 
Cristo y fue inmediatamente sanada. Se marchó con una profunda paz en su corazón y mente. 


Nuestro texto podría ser una frase del versículo 48: “VETE EN PAZ”. (Éste podría ser también el 
título de su mensaje.) 
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INTRODUCCIÓN 
Por supuesto que todas las personas desean poseer paz y seguridad internamente. Hay muchos 
factores en la vida que pueden robarnos tal paz. Uno de ellos es la enfermedad. Es dfícil mantener 
la paz interior cuando uno padece de una enfermedad grave. La mente se llena de incertidumbre y 
desesperación. 


Aquí está la historia de una persona tal. Había estado enferma durante doce años. Aunque había 
visitado muchos médicos, ninguno pudo curarla. De hecho, había empeorado. 


Pero un día maravilloso tuvo un encuentro con Jesucristo. A través de tal encuentro, fue sanada al 
instante de su extensa enfermedad. También fue bendecida con una profunda sensación de paz 
interna que jamás había disfrutado antes. 


Este mismo Jesús puede también bendecir su vida hoy. Veamos esta historia y descubramos cómo 
ella recibió la sanidad, la cual, usted también puede recibir de igual manera. 


A. ESTA MUJER NO TENÍA PAZ 
1. Había estado enferma sin interrupción durante doce años. 


2. Había gastado todo su dinero. ¡Ahora no tenía ni un solo centavo! 
3. Estaba decepcionada y frustrada. 


4. Estaba a punto de desesperarse. Parecía que nadie podía ayudarla. Cuanto se parece su 
caso a tantos que hoy en día están solos, frustrados e inseguros. 


B. CÓMO VINO A CRISTO 
1. Oyó lo que había hecho por otros. 


2. Creyó que ella también podría recibir Su ayuda. 


3. Se animó a sí misma con fe. Dijo en su interior: “Si tocare tan solamente su manto, seré 
salva” (Mr 5:28). 


4. Superó muchos obstáculos. 

5. Vino a Cristo. 

6. Le tocó por fe. 

7. Su vida fluyó en ella. ¡Inmediatamente fue restaurada! 


C. SU SALVACIÓN 
1. Los discípulos no pudieron ayudarla. 


Ni siquiera conocían su necesidad. Hay veces en que ningún ser humano nos ayuda. Sólo Dios 
puede ocuparse de nuestras necesidades más profundas. 


2. Cristo requirió su confesión. 


“¿Quién me ha tocado?” Él ya sabía, pero deseaba su confesión pública. Romanos 10:10 dice: 
“Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación”. 


3. Cristo la llama “hija”. La aceptó como un miembro de la familia de Dios. 
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4. Le dijo que “fuera en paz”. Desde ese momento ella conoció la paz real. La incertidumbre y la 
ansiedad se desvanecieron y la paz de Dios inundó su corazón y su mente. 


5. Fue su fe la que la restauró (Lc 8:48). 
Dios desea que todos sean restaurados; perfectamente sanos de espíritu, alma y cuerpo. 
CONCLUSIÓN: 


Se marchó como una persona transformada. ¡Usted también puede ser transformado si viene con 
fe a Cristo! 


4. Resumen 
Practique la disección y el análisis de tales incidentes de la Biblia. Intente descubrir los tres 
pensamientos o secciones principales de la historia. 


Una vez que haya determinado los tres pensamientos principales, comience a analizar cada uno 
de ellos separadamente y desmenúcelos en las partes que los componen. Puede haber cuatro o 
cinco verdades más pequeñas dentro de cada declaración principal. Analice las diversas partes; 
colóquelas en su orden; dispóngalas de manera progresiva. 


Esta es una práctica excelente para usted. Puede que no resulte fácil al principio, pero persevere. 
Tome la determinación de dominarla. Después de un tiempo vendrá a ser como una segunda 
naturaleza para usted. 


A menudo comparo la construcción de un sermón a la edificación de una casa: 


e La introducción es como un sendero que lleva a la casa. Conduce desde la puerta del 
frente a la puerta por la que se entra. 

e Cada título principal es como una habitación de la casa. 

e  Lostítulos menores son los muebles de cada habitación. 

e Las ilustraciones son ventanas hechas en cada habitación para arrojar luz sobre sus 
muebles. (Las ilustraciones son ejemplos simples que nos ayudan a comprender verdades 
profundas.) 


Mantenga en mente esta analogía cuando esté preparando sus sermones. 
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Capítulo 3 


La Predicación Expositiva 


Aquí nos vamos a ocupar del arte de exponer un pasaje de la Escritura. Exponer significa 
interpretar y explicar, representar una materia en detalles. 


Por ejemplo, usted puede decidir exponer el Evangelio de Juan, capítulo por capítulo. Comenzando 
con el primer capítulo, usted procurará interpretar, explicar el significado y lo que da a entender, 
versículo por versículo. Usted podría ocuparse de un capítulo cada semana y así, en un periodo de 
semanas, terminaría de leer todo el libro. 


A. VENTAJAS DE LA PREDICACIÓN EXPOSITIVA 
Este es un método excelente para enseñar la Biblia. Tiene muchas ventajas diferentes y es un 
buen estilo que se puede cultivar. Aquí están algunas de las ventajas obvias de este método: 


1. Es Un Método Bíblico 
Jesús mismo lo usó frecuentemente. Tomaba una porción de las escrituras del Antiguo Testamento 
e interpretaba su significado ante Sus oyentes. 


Pedro también lo usó en el Día de Pentecostés. Tomó algunas de las escrituras que se referían al 
Rey David y explicó el verdadero significado de ellas ante una gran multitud de personas. Mostró 
cuidadosamente las implicaciones proféticas de estas escrituras y la manera en que señalaban 
hacia Cristo, demostrando que El era el Mesías. 


Otra vez encontramos a Esteban utilizando este método de predicación expositiva en el Capítulo 7 
de los Hechos. La Biblia está llena literalmente de excelentes ejemplos de la predicación 
expositiva. 


2. Produce Predicadores Bíblicos Y Congregaciones Orientadas Por La Biblia 

Exponer las Escrituras asegura que hay un enorme contenido bíblico en su ministerio. Cuando 
usted discurre a través de un capítulo, versículo por versículo, su congregación se va saturando de 
la Palabra de Dios. 


3. Invita A Un Refuerzo Del Espíritu Santo 

El Espíritu de Dios siempre está de acuerdo con la Palabra de Dios (1 Jn 5:7). Por lo tanto, cuanto 
más prediquemos del contenido de la Biblia, más unción del Espíritu habrá sobre la proclamación. 
El Espíritu Santo se deleita en confirmar la Palabra de Dios. Lo hace muchas veces con señales y 
maravillas (Mr 16:20). 


4. Anima Un Interés Más Profundo En La Biblia 

Cuanto más se comparte la Palabra con la gente, más hambre sentirán por los Escritos Sagrados. 
Pronto comenzarán a estudiar la Biblia por sí mismos hacia niveles más profundos. Sus vidas se 
verán transformadas. Serán fortalecidas y reforzadas por la Palabra. Tendrá una Iglesia orientada 
bíblicamente. 


B. PROCEDIMIENTO SUGERIDO 

1. Escoja Cuidadosamente Un Pasaje Apropiado De La Escritura 

Asegúrese de que ese pasaje dará vida y fuerza a sus oyentes. No escoja un tema meramente 
porque le interesa o intriga. Nunca seleccione un tema que vaya a crear disputas, divisiones o 
contiendas. 


Usted está buscando ser un canal para Dios, para que Él pueda hablar Su Palabra a Su pueblo a 
través de su persona. Por lo tanto, es responsable de tener la mente de Dios para la gente a quien 
le ha hecho responsable de ministrar. Este ministerio es uno de los privilegios más grandes que se 
ha dado al hombre mortal. ¡Es también una de las responsabilidades más sobrecogedoras! 
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2. Busque Un Tema Apropiado Para La Situación Presente De La Gente 

Dios siempre tiene una *verdad presente” que desea compartir con Su pueblo (2 P 1:12). Hay una 
progresión y un desarrollo continuo de los propósitos de Dios entre Su pueblo. El tiene un propósito 
específico para cada cuerpo de creyentes. 

Cada congregación local deberá moverse adelante en el propósito particular de Dios, el cual ha 
definido para ellos. Para poder lograrlo, es esencial que Su Palabra de verdad específica le sea 
administrada de manera consistente. 


A veces es un ejercicio útil preguntarse: “Si esta fuera mi última oportunidad de hablar a esta 
gente, ¿Qué sería lo más importante que necesitarían escuchar?” 


Predicar con esta clase de pensamiento en mente, le ayudará a estar seguro de que sus sistemas 
sean apropiados y vitales para el desarrollo de la capacidad espiritual de la congregación, tocante 
a los propósitos de Dios para ellos. 


3. Estudie El Pasaje Cuidadosamente Desde Cada Ángulo 

Primero, léalo varias veces hasta que se familiarice perfectamente con él, luego, proceda a leerlo 
versículo por versículo. Cuando haya una relación obvia con algún otro pasaje de la Escritura, lea 
esa porción también. 


Si tiene acceso a cualquier libro de referencia, entonces, léalo por cualquier medio. Pero sobre 
todo, mantenga su mente abierta y alerta al Espíritu Santo, a fin de captar cualquier pensamiento 
que El quiera compartir con usted. 


4. Dedíquese A Comprender Cabalmente Su Tema 

Busque siempre descubrir el tema subyacente del pasaje. ¿Qué estaba intentando manifestar el 
Espíritu Santo cuando inspiró el pasaje? ¿Qué hay en el centro de esta enseñanza? ¿Qué es lo 
que Dios dijo a Su pueblo a través de esto? 


5. Tenga Un Objetivo Definido En Mente 

Su objetivo debería estar en completa armonía con el objetivo de Dios. Tras descubrir lo que usted 
cree que Él desea comunicarle a través de esta Escritura, su tarea es ser tan fiel a la misma como 
sea posible. Así que, necesita empaparse en el mensaje. 


No es suficiente comprender mentalmente lo que Dios está diciendo, necesita sentir lo que Él está 
sintiendo. El desea comunicar Su corazón tanto como Su mente. Así que, Su Palabra debe fluir a 
través de su corazón al igual que de su mente. 


Usted va a ser el instrumento de Dios para llevar Su mensaje de manera convincente a las gentes. 
¡Es Su portavoz! 


Usted no ha sido llamado a compartir SU mente con la gente, sino más bien a compartir la mente 
de Dios con ellas. Este conocimiento deberá ser su factor motivador y la razón para su predicación. 


6. Hable De Su Propia Experiencia 
Para comunicar la verdad de manera efectiva, primero, tiene que haber algo en su vida de lo que 
Dios ha obrado en usted. 


Muchos predicadores presentan teorías o trivialidades que muchas veces no tienen aplicación 
práctica. Ningún hombre puede predicar “la experiencia del nuevo nacimiento” con convicción, a 
menos que él mismo la haya recibido primero. 


Es vital que usted haya recibido tal experiencia como una realidad en su vida antes de que la 
pueda compartir efectivamente con los demás. El predicador también ha sido llamado a ser una 
epístola viviente. No sólo se le requiere predicar la verdad, sino también practicarla y demostrarla. 
Tiene que ser un ejemplo viviente de todo lo que predica. 
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7. Haga Su Predicación Significativa 

Exégesis significa “extraer verdadero significado”. Usted es responsable de asegurar, tanto como 
pueda, que el significado y el entendimiento de la Escritura sean comunicados a los oyentes con 
claridad. 


Esfuércese siempre de simplificar su tema. Esto es obviamente lo que hizo Jesús y es una razón 
importante del porqué Su ministerio fue tan poderoso y efectivo. Tomó temas profundos y los 
simplificó. 

Muchos predicadores modernos hacen todo lo contrario. Toman los temas más simples y los hacen 
tan profundos y complicados que su audiencia apenas puede comprender lo que escucha. 
Recuerde esto: ¡Entre más simple, mucho mejor! 


8. Hágalo Práctico 

Intente siempre mostrar claramente las implicaciones prácticas que su mensaje tiene para la gente. 
Un grave peligro para los cristianos es que a menudo hay “demasiado conocimiento, pero muy 
poca práctica”. 


Muchos cristianos han escuchado sermones durante años; sin embargo, patéticamente hay poco 
que mostrar en términos significativos, no se contente solamente con hablar a la gente. Clarifique 
sus conclusiones grandemente. Intente hacer sugerencias prácticas sobre como puede la gente 
responder de una manera más significativa a Dios. 


Continúe los mensajes con programas prácticos, de manera que la gente pueda comprometerse 
para ser hacedores de la palabra, y no meramente oidores. 


C. ACUMULANDO MATERIALES APLICABLES 
Además de estudiar el pasaje de la Escritura, ¿Cómo podemos acumular materiales aplicables 
adicionales? 


Las siguientes son unas cuantas sugerencias. Pregúntese a sí mismo: 


1. ¿Qué He Leído O Escuchado Sobre Este Tema? 
Comience a punzar su memoria. Quizás haya leído un buen libro sobre el tema. 


¿Cuál era el libro? ¿Qué decía sobre el tema? Trate de recordar hasta que los pensamientos 
vuelvan a su mente consciente. Tal vez oyó alguna vez predicar sobre el tema. ¿Qué dijeron? 
¿Cómo lo presentaron? Con frecuencia, algo que se dijo se convertirá en una semilla de 
pensamientos en su mente. A partir ahí sobrevendrá un tren completo de pensamientos. 


2. ¿Qué Me Ha Mostrado El Espíritu Santo Sobre Este Tema? 
Aquí es donde uno se da cuenta de los beneficios de llevar un libro de notas. 


A veces meses o incluso años antes, Dios le adjudicó algunos pensamientos interesantes y 
percepción sobre este mismo tema. Si usted no escribió esos pensamientos, puede tener 
problemas para recordarlos. 


Pero si tiene una libreta de notas en la cual registra sus pensamientos devocionales, puede volver 
a familiarizar su mente con lo que El le mostró entonces. 


Si no ha estado siguiendo sus apuntes, apártese a cualquier lugar tranquilo donde pueda meditar a 
solas en el tema sin interrupciones. La meditación le ayudará a recordar aquellas cosas que el 
Espíritu le enseñó. 
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3. ¿Qué He Observado Que Se Relacione Con Este Tema? 

Frecuentemente hemos observado cosas que arrojan luz sobre el tema que estamos 
considerando. Incidentes que brotan de nuestras experiencias e ilustran algunos aspectos de la 
verdad que ahora consideramos. 


A veces es algo que hemos observado en la naturaleza que confirma un principio que estamos 
estudiando en la Palabra de Dios. 


Las ilustraciones de la naturaleza muchas veces traen gran luz sobre la exposición de las 
Escrituras. Los predicadores africanos son usualmente muy adeptos a esto. A menudo me he 
sentido emocionado escuchando a un predicador negro, ilustrando la verdad de la Biblia con 
aquellas cosas que él había aprendido de la naturaleza. ¡El Dios de la Naturaleza, también es el 
Dios de la Biblia! 


4. ¿Qué Pensamientos Ha Tenido Usted Sobre Este Tema? 

Muchos de nuestros pensamientos previos, sobre un tema dado, se encuentran ahora enterrados 
en el subconsciente. Es necesario que sean llevados otra vez a la superficie. Esto puede hacerse a 
menudo en un tiempo de meditación profunda. 


Cuando nos sentamos tranquilamente enfocando nuestras mentes en la Biblia, los pensamientos 
sepultados flotarán hasta la superficie otra vez. A menudo digo a mis estudiantes: “Presionad a 
vuestra memoria, hacedla trabajar. No le hará daño alguno por el mero hecho de hacerla trabajar. 
Solamente hará que mejore el así hacerlo”. Nunca tengan miedo de hacer esto. 


Siéntese y concéntrese. Desee recordar cuáles eran sus pensamientos. Refresque otra vez su 
mente con ellos. 


5. ¿Quién O Qué Puedo Consultar Sobre Este Tema? 

Discutir un tema bíblico con un compañero predicador es siempre una experiencia estimulante y 
valiosa. Si tiene usted la oportunidad de hacerlo, aproveche la ocasión. Será edificante e 
iluminador para todos los interesados. 


Esta clase de ejercicio deberá tener lugar cada vez que los predicadores estén juntos. Entrar en 
discusión sobre temas bíblicos edificantes, logrará una cantidad tremenda de bien, y construirá una 
adoración y unidad verdaderas. Me siento triste por tantos de mis amigos ministros que no tienen 
libros de referencias. ¡Pero ustedes se tienen los unos a los otros! 


Comparta su conocimiento y experiencias con los demás. Presente su conocimiento bíblico a 
través de la buena discusión y de h conversación frecuente. No desperdicie las oportunidades de 
orar cuando se reúnan. 


D. PREPARACIÓN DE SU MATERIAL 
Después de haber encontrado un pasaje conveniente y apropiado, ocúpese de él: 


1. Esté Abierto 
Deje a un lado sus ideas preconcebidas sobre el tema. Abra su mente y aparte los prejuicios que 
tenga para recibir y atender algo nuevo. 


Alguien ha dicho que si realmente queremos crecer espiritualmente, tenemos que leer todas las 
partes de la Biblia que nunca hemos subrayado. 


Muchas veces establecemos conceptos firmemente y tenemos la tendencia de ver solamente 
aquellas cosas que confirman lo que ya creemos. Sin embargo, es vital que nos alleguemos a la 
Palabra de Dios sincera y honestamente. No haga que la Palabra de Dios sea nula o inefectiva 
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porque su tradición religiosa haya cerrado su mente a cualquier otra cosa que no sea lo que usted 
crea al presente. 


Ciertamente usted no tiene la suma total de todo el conocimiento que Dios desee impartirle. Esté 
dispuesto a aprender cualquier nueva verdad que Dios tenga disponible para compartir con usted. 


2. Investíguelo A Fondo 

Analice El Pasaje. ¡Interróguelo! Tómelo aparte y examínelo a fondo. Haga esto con una mente 
abierta al Espíritu Santo. Anticipe la adquisición de una revelación fresca de parte de Dios. Espere 
discernir las verdades que nunca antes percibió. 


La palabra de Dios es como una mina de oro, cuanto más profundo cava, más ricos depósitos de 
minerales descubrirá. 


Muchas personas se contentan con excavar en la superficie. Sus conclusiones son siempre 
superficiales. Pueden compartir sólo lo que otros ya conocen. 


Un secreto de la enseñanza efectiva es investigar aquellas áreas de la verdad que no se le han 
ocurrido con anterioridad a la gente. De esta manera, usted puede compartir una verdad nueva y 
estimulante con ellos. 

3. Analícelo De Manera Original 

No deje que su mente se quede en las líneas que usted ha creado. Confíe en el Espíritu Santo 
para que ilumine su mente. Estoy seguro de que El compartirá algo con usted que no había 
conocido con anterioridad. 


Compruébelo con el resto de la Biblia. Ninguna “verdad” contradice el cuerpo total de verdad 
revelada en las Escrituras. 


Compruébelo también con un amigo predicador. Uno que sepa más que usted acerca de la Biblia, 
y no alguien que siempre esté de acuerdo con su manera de opinar. 


No tenga miedo de tener algún pensamiento original. Deje que el viento del Espíritu aparte con Su 
soplo las telarañas de su mente. 


4. Aproxímesele De Forma Creativa 

Dios Es Un Creador. Su Palabra es una palabra creativa. Todo lo que Dios hizo, lo creó con el 
poder de su Palabra. No debemos limitarla nunca. Es todavía creativa y poderosa. Cuando se le 
permite obrar en los corazones redimidos, ésta crea y transforma. 


Esté siempre consciente del potencial creativo de la palabra de Dios. Manéjelo con una actitud de 
fe y esperanza. Tenga siempre en mente que está lleno de capacidad creativa. 


Tiene mucha más energía y posibilidad de la que usted nunca llegará a entender. Es siempre 
capaz de producir mucho más de lo que usted puede comprender. 


Recuerde que es una Palabra milagrosa. Dios está en Su Palabra. Su genio creativo se encuentra 
en ella. Su ministerio deberá dirigirse hacia la liberación de esa capacidad creativa en la vida de 
sus oyentes. 


5. Trátelo De Manera Constructiva 

Recuerde que usted está colaborando con Dios. Está involucrado en edificar algo, no en destruirlo. 
Su tarea, bajo la dirección de Dios, es edificar el cuerpo de Cristo. Por lo tanto, sus mensajes 
deberán ser constructivos y no destructivos. 


A veces su énfasis puede ser muy inquisidor. La palabra que predica puede llevar convicción al 
corazón de sus oyentes y como consecuencia al arrepentimiento. Su reacción puede ser una de 
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gran dolor, pesar o llanto, por haber pecado contra Dios. Es vital que usted no los deje en tal 
estado. 


Considere a Esdras y Nehemías (Neh 8:5-12). Dios había entregado una palabra muy seria a los 
judíos que habían vuelto del exilio. 


A medida que oían la exposición de la Ley, se dieron cuenta de lo lejos que se habían apartado 
durante los años del exilio. Esto les hizo llorar e inclinar sus rostros a tierra en arrepentimiento. Los 
profetas les permitieron hacer esto por un tiempo, pero luego interrumpieron su llanto y lamento, 
colocaron al pueblo sobre sus pies de nuevo y dijeron: “..ld... comed... y bebed... no os 
entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra fortaleza” (v 10). 


No esté trayendo a la gente bajo condenación constantemente. Su meta final debe ser verlos 
edificados, fortalecidos y firmes. Para lograr esto deberá ministrarles de manera constructiva. 


6. Comparativamente 

La Escritura tiene que ser comparada con la Escritura. Tiene que ser interpretada siempre dentro 
del contexto total de la Biblia. Esto requiere madurez de comprensión de toda la Biblia. Deberá de 
estudiarla de manera consistente: “para mostrarse aprobado ante Dios, un obrero que no tiene de 
qué avergonzarse, que aplica la palabra de verdad correctamente dividida” (2 Ti 2:15, 
parafraseado). 


7. Conclúyalo De Manera Práctica. 

Toda predicación y enseñanza efectiva, sobre la Biblia, tiene que tener una conclusión y aplicación 
prácticas. El ministerio no está meramente para informar a la mente, sino más bien para formar las 
vidas. Usted siempre deberá tener una conclusión práctica que hacer. 


Sugiera a su auditorio alguna respuesta significativa que ellos puedan dar a la palabra que usted 
les ha expuesto. 


E. LA ENTREGA DEL MENSAJE EXPOSITIVO 
1. Abra Su Biblia En El Pasaje Apropiado 
Haga que su congregación se vuelva al pasaje apropiado de la Biblia. 


2. Lea El Pasaje En Voz Alta 
Si planea exponer un capítulo en particular, léalo. Quizá la congregación pueda participar en la 
lectura leyendo cada uno un versículo o dos. 


3. Presente Su Tema 
Explique como va a tratarlo. Presente su propósito e intenciones, de manera que la gente pueda 
cooperar con usted. Entonces, comprenderán hacia donde se dirige y podrán caminar a su lado. 


4. Lea El Pasaje En Voz Alta Otra Vez 
Usted puede decidir entonces leerlo todo otra vez, un versículo a la vez, haciendo un comentario 
sobre cada uno. 


F. SIETE PRINCIPIOS 
En este punto me gustaría presentarles siete principios vitales que son extremadamente 
importantes, particularmente en la enseñanza de exposición. Recuérdelos y trate de cubrirlos 
siempre que presente la Palabra de Dios. 


1. Claridad 

Asegúrese de que su comentario es comprendido con facilidad. No intente ser demasiado profundo 
y misterioso. La finalidad de la predicación expositora efectiva es convertir los pasajes pertinentes 
en algo tan fácil de comprender como sea posible. 
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No intente ser deslumbrante, ni airear su conocimiento. Trate de compartir el Pan de Vida de 
manera que toda su audiencia pueda seguir fácilmente el énfasis que está haciendo. 


2. Consistencia 

Haga que sus comentarios tengan consistencia con el tema que usted está exponiendo. Evite la 
tentación de vagar por varios caminos desviados que se le puedan ocurrir. El mantenerse fiel a su 
tema, lo refuerza en las mentes de su audiencia. 


No tema hacer alguna repetición. Cierta cantidad de ésta es necesaria a fin de fijar una verdad en 
los corazones de la gente. 


3. Coherencia 

“Adherirse” significa unirse. Por lo tanto, asegúrese de que sus pensamientos tienen una unidad o 
coherencia clara. Una persona que habla con incoherencia, es aquella cuya predicación carece de 
tanta unidad, que apenas es posible comprender lo que está diciendo. 


Deje que la expresión de sus pensamientos tenga una unidad obvia. No vague de pensamiento en 
pensamiento. Sea claro y conciso. Asegúrese de que sus pensamientos tienen relación y están 
bien unidos, sosteniéndose y complementándose mutuamente. 


4. Continuidad 

También tendría que haber una progresión clara del pensamiento. Sus afirmaciones deben estar 
moviendo continuamente a su audiencia hacia el objetivo propuesto. Cada punto deberá seguir 
claramente al anterior. Sus comentarios deben fluir libremente de un texto al siguiente con unidad, 
correspondencia y progresión claras. Siga progresando paulatinamente hacia su meta final. 

5. Conciso 

Procure ser breve. Es mucho mejor dejar a su audiencia con el deseo de que usted continúe, que 
con el deseo de que hubiera terminado veinte minutos antes. Evite la tentación de hablar por 
hablar. No adquiera el hábito de divagar. Un buen ejemplo de consejo fue ofrecido una vez a los 
predicadores de esta forma: 


¡PÓNGASE DE PIE! ¡HABLE! ¡CÁLLESE! 


6. Comprensivo 
Este punto aparenta contradecir el anterior, en el cual, aconsejé la brevedad. Se trata de cubrir el 
tema tan plenamente como sea posible. Pero no hay contradicción. 


Es ciertamente posible y deseable cubrir un tema completamente y a la vez tan brevemente como 
sea posible. 


Ser comprensivo no requiere hablar tantísimo que su audiencia se canse del sonido de su voz. 
¡Trate de unir las dos! 


7. Concluyente 
Aquí está el punto más importante. ¿Cuál es la conclusión de todo lo que usted ha dicho? ¿Cuál es 
el resultado final? ¿Qué conseguirán sus palabras? 


La conclusión deseada debería dominar su mente desde el comienzo. Deberá estar moviéndose 
incansablemente hacia ella. Desarrolle su ministerio en fe, esperando que Dios cumpla su objetivo 
deseado. Recuerde que no es responsabilidad suya lograr el resultado deseado. Esa es la tarea de 
Dios. Usted debe seguir mirando a Dios, no a la gente. Espere confiadamente en que El otorgue el 
crecimiento. 
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Capítulo 4 
El Sermón Biográfico 


A. VENTAJAS DEL SERMÓN BIOGRÁFICO 

Ya he señalado previamente que este tipo de sermón se relaciona primeramente con la 
enseñanza de las vidas y los ejemplos de los personajes de la Biblia. Vincula el estudio detallado 
de tales personajes para aprender tanto como sea posible en sus vidas. 


Un elemento interesante de la Biblia, es la manera en que los hombres y las mujeres, que forman 
la narrativa, son presentados tal y como son. No se intenta cubrir sus puntos débiles y revelar 
solamente sus virtudes y puntos fuertes. 


Muchos de los grandes héroes de la Biblia, tienen sus flaquezas humanas y saben muy bien que 
son verdaderamente carne y sangre. Se enfrentaban a tentaciones comunes a todos los hombres 
y, frecuentemente, su respuesta era poco diferente de la del cristiano promedio de hoy. 


En toda la narrativa de la historia Bíblica, sólo existe un hombre verdaderamente perfecto ¡El 
Hombre Cristo Jesús! Incluso los grandes hombres de la fe, son manifiestamente humanos, lo que 
ciertamente nos ayuda a identificarnos con ellos más estrechamente. 


El arte de exponer verdades aprendidas al estudiar la vida de estos hombres y mujeres, es 
extremadamente valioso. Es un estilo de predicación que puede ser utilizado de manera muy 
efectiva por un pastor. 


1. Trata Con La Realidad De La Vida 

Se ocupa de las realidades de la vida humana, con sus fuerzas y debilidades. En realidad 
aprendemos mucho de las luchas, triunfos y fracasos de los personajes que vivieron antes que 
nosotros. 


2. Son Un Ejemplo 
Ellos son ejemplo para nuestro propio beneficio, de lo que podemos aprender, más que de nuestra 
propia experiencia dolorosa. 


B. CÓMO EMPEZAR 

1. Escoja Personajes De La Biblia 

Se podría empezar esta forma de predicación estudiando algunos de los personajes más 
importantes de la Biblia, tales como Abraham, Moisés, Josué, David, Pablo y Pedro. 


Hombres cuyos hechos iluminan la historia de las relaciones de Dios con la humanidad. Hay tanto 
que aprender de sus vidas. También hay muchas mujeres destacadas en la Biblia, cuyas vidas 
tienen un mensaje especial para nuestra utilidad. 
2. Estudie Sus Vidas 
Comience a leer la narración que habla del nacimiento de la persona. Busque el significado de su 
nombre. Ya que, la mayoría de los nombres bíblicos tienen un significado tremendo. Estudie la 
circunstancia de su crecimiento. Preste especial atención del propósito de Dios en sus vidas. 

a. ¿Qué quiso realizar Dios a través de ellos? 

b. ¿Cómo les dio a conocer Su Propósito? 

Cc. ¿Cuál fue la reacción de la persona? 


d. ¿Qué podemos aprender de sus relaciones con Dios en su vida? 


e. ¿Hay algunos peligros que nosotros deberíamos conocer? 
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f. ¿Cuál fue el secreto de su éxito? 
g. ¿Cuál fue la conclusión de su vida? 
C. EJEMPLO DE UN SERMON BIOGRÁFICO 
Hay muchísimas lecciones que nosotros podemos aprender de estos grandes personajes. 


1. La Vida De David 
Examinemos brevemente la vida de David para dar un ejemplo simple de un sermón biográfico. 


TÍTULO: DAVID, UN HOMBRE SEGÚN EL CORAZÓN DE DIOS 
(Hechos 13:22) 


INTRODUCCIÓN 
Su nombre significa “amado de Dios”. Es llamado un Hombre según el corazón de Dios. ¿Por qué 
le llamó Dios así? ¿Qué fue lo que apeló al corazón de Dios? Obviamente, hay mucho que 


aprender de este hombre. 


A. UN HOMBRE SEGÚN EL CORAZÓN DE DIOS 
1. David tenía un lugar especial en el corazón de Dios. 


2. Es maravilloso que Dios encuentre tal deleite en un ser humano. 
B. NO ERA UN HOMBRE PERFECTO 

1. Su debilidad fue conocida de todos. Sin embargo, esto no alteró el sentimiento de Dios hacia 
él. 


2. Al igual que él, nosotros estamos lejos de ser perfectos, pero Dios puede encontrar deleite en 
nosotros. 


C. ERA UNA PERSONA MUY “HUMANA” 
1. Mezcla típica de fuerzas y debilidades. 


2. Deseaba complacer a Dios... pero a menudo le contristaba. 

3. Deseaba que Dios gobernara su vida... pero a veces hacía su propia voluntad. 

4. Ascendió a grandes alturas... pero también descendió a tristes profundidades. 

5. David, no fue un superhombre... ¡Fue en realidad un ser humano, como lo somos nosotros! 


D. ESCOGIDO PARA UNA TAREA ESPECIAL 
Dios lo escogió de entre sus hermanos mayores, quienes eran físicamente más impresionantes. 


E. TUVO QUE SER PROBADO 
1. Todo hombre llamado por Dios tiene que ser probado y examinado. 


2. Jesús fue probado en el desierto (Mt 4:1-11). 
3. “No os maravilléis cuando sois examinados por...” (1 P 4:12). 


4. “Después de que haya sufrido un tiempo, Dios lo perfeccionará, fortalecerá, establecerá y 
afirmará” (1 P 5:10). 


F. DAVID FUE PROBADO A TRAVÉS DE BETSABÉ (28 11) 
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1. Espiritualmente estaba con la “guardia baja”... ya tenía cincuenta años... había sido rey 
durante 20 años. ¡Que fácil es bajar la guardia! 


2. Tenía una confianza excesiva en sí mismo. ¡Nunca confíe en el brazo de carne! 

3. Los momentos de ocio le llevaron a la caída. Debería haber estado al frente de las 
batallas. Satanás toma ventaja de los tiempos de ocio. 

4. La prosperidad material trajo sensualidad. Pablo disciplinaba su carne para evitar el 
naufragio espiritual (1 Co 9:27). 

5. Fracasó en vencer la tentación mientras aún la tenía en mente. Toda tentación empieza 
en los pensamientos. Este es el lugar más fácil para derrotarla. Aparte de su mente, todos los 
pensamientos e imaginaciones (2 Co 10:5). El fracaso en hacerlo puede llevarle al desastre. 


G. SU ARREPENTIMIENTO 
Fue la sinceridad del arrepentimiento de David lo que le hizo agradable a Dios. 


1. Reconoció su transgresión. No intentó culpar a nadie más. 
2. Se arrepintió a fondo de su iniquidad. 

3. Buscó el perdón sinceramente. 

4. Lloró y clamó por su purificación. 

5. Buscó un corazón limpio y un espíritu recto. 


H. SU SUFRIMIENTO (Sal 32:3, 4; 77:2-6) 
1. Demostró su convicción sincera día y noche. 


2. Derramó lágrimas de arrepentimiento. 
3. Huesos envejecidos. 


l. LO QUE DIOS DESEABA REALIZAR (Sal. 51:6, 10,17) 
1. Verdad en lo interior. 


2. Corazón limpio y espíritu recto. 
3. Quebrantamiento de espíritu y corazón contrito. 


y. QUE SU SIERVO PUDIERA SER: 
1. Un alma mansa y humilde. 


2. Una persona gozosa de verdad. 
3. Alguien sostenido por el Espíritu de Dios. 
Este es un ejemplo breve y simple de un sermón biográfico. Determine pasar algún tiempo 


estudiando de los grandes personajes de la Biblia para poder enseñar verdades importantes de las 
vidas de ellos. 
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Capítulo 5 
El Predicador 


Mencioné con anterioridad que h predicación efectiva es ampliamente el producto de dos factores, 
uno Divino y el otro humano. Ambos son necesarios porque “sin el hombre, Dios no quiere, y sin 
Dios, el hombre no puede”. Es el aspecto humano del que nos estamos ocupando principalmente 
en estos estudios. 


A. GUÍAS SOBRE LA PERSONALIDAD 
Un anciano predicador fue interrogado una vez por un grupo de jóvenes ministros: “¿Cuál es el 
factor más importante con respecto al aspecto humano de la predicación?” - Su respuesta 
inmediata fue - “ ¡La personalidad!” - “Pero díganos” - Insistieron - “¿qué es la personalidad?” - “Ah” 
- dijo él - “¡si sólo supiera!”. 


La predicación envuelve comunicar la verdad Divina a través de la personalidad humana. Así que, 
el desarrollo y el uso apropiado de la personalidad son importantes. 


Alguien ha analizado el hablar en público de manera efectiva (me refiero a un hablar en público 
distinto de predicar) de esta manera: 


Un discurso efectivo está compuesto de: 


e 50% de tema; 

e 20% de la psicología de enfoque y conclusión; 
e 20% de comunicación efectiva; 

e 10% de personalidad. 


Sin embargo, ¡ese 10% “leuda” todo el discurso! Puede constituir la diferencia entre una charla 
aburrida y un discurso fascinante. Por lo tanto, yo he sentido que sería deseable dedicar algún 
espacio al asunto de la personalidad del predicador. 


Las siguientes son algunas de las pautas fundamentales: 


1. Sea Usted Mismo 
Manténgase tranquilo, natural y relajado. Una de las ayudas más importantes para hablar de 
manera efectiva es estar relajado. 


La tensión crea nerviosismo. Bajo tensión, la memoria no funciona bien. El discurso no funciona 
con naturalidad. Su nerviosismo se comunicará a la audiencia y ellos también se sentirán tensos. 


La mejor manera de relajarse es encomendar su mensaje a Dios. Hágalo lo mejor que pueda y 
deje los resultados en Sus manos. 


2. No Intente Imitar A Otros 
Dios le escogió porque desea usarle. Usted posee algunas características especiales y peculiares 
de su personalidad, y Dios tiene un propósito para ellas. 


Es una gran equivocación tratar de imitar a cualquier otro predicador. No importa lo efectiva que 
pueda ser una persona, imitarla le quitará lustre a su ministerio. Hacer eso sería idéntico al 
incidente en el cual David trató de usar la armadura de Saúl. No le servía, y hubiera sido un 
estorbo antes que una ayuda. 


Si se está esforzando en imitar a alguien, sus oyentes pronto se darán cuenta de ello. Entenderán 
que su predicación no es totalmente genuina y sincera. Comunica una idea de superficialidad. 
Nunca estará completamente tranquilo, ni cómodo cuando no expresa su propia personalidad. Su 
ministerio será frío y artificial. Decida ser usted mismo, pero ¡sea lo mejor que pueda! 
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3. Sea Veraz Consigo Mismo 

La integridad y la honestidad son esenciales para un predicador. Usted es un canal para Dios; una 
boca a través de la cual El puede hablar a la humanidad. Por lo tanto, El desea un vaso que sea 
honesto, libre de hipocresía y engaño. 


C. EQUIPO VITAL 
Me gustaría hablarles ahora acerca de tres cosas que son vitales para una predicación efectiva: 
VISION, VOCABULARIO Y VOZ. 


1. Visión 
Todo predicador necesita una visión. Quiero dar a entender con esto, un concepto de lo que su 
ministerio puede lograr en Dios. 


Nuestra visión en ese concepto del logro primario hacia el que nos movemos a través de la vida. 
Usted puede decir que es un sueño de lo que puede ser finalmente para Dios y la función que 
puede realizar para Su gloria. 


Todo predicador necesita una visión de esa índole, que le motive. Necesita una meta definida y 
esencial hacia la cual moverse. Debe ser algo por lo que se esfuerce en alcanzar y que merece la 
pena sacrificarse. Una meta que producirá lo mejor de su persona. 


La mayoría de los predicadores afrontan suficiente desaliento de una u otra manera. Necesitan 
algo que lo contrapese y, eventualmente, demuestre que todo vale la pena. A menos que usted 
tenga conciencia interna del propósito primordial de Dios para su vida, puede ser derrotado por el 
desaliento y el fracaso en realizar su meta divinamente trazada. 


2. Vocabulario 
El vocabulario de un predicador está compuesto de un número de palabras que él conoce y con las 
que está familiarizado. Obviamente, las palabras son instrumentos que el predicador emplea en el 
cumplimiento de su llamado. Cuantas más palabras conozca y entienda, mas fluidez tendrá y más 
expresivo será. 


Las palabras son para el predicador lo que el pincel y la pintura son para el artista. Un predicador 
puede pintar cuadros vívidos con palabras. Cuando describe una escena, su audiencia puede casi 
ver lo que describe. Las palabras son muy importantes para un comunicador efectivo. Un 
predicador sin palabras es un mercader sin herramientas. 


Como predicador, usted tiene que estar interesado en las palabras. 


Procure leer intensamente, ya que, la lectura de buena literatura enriquecerá su vocabulario. 
Siempre que encuentre una palabra con la que no está familiarizado, investíguela. Descubra lo que 
significa. Añádala a su colección. Empiece a usarla en su contexto y aplicación correcta. 


Construya su vocabulario, será más fluido cuando lo haga. La gente lo escuchará con mucho más 
interés si comunica sus ideas adecuadamente. 


3. Voz 
Es cierto que la voz es el mayor don natural de un predicador. Deberá dedicarse a tener buen 
cuidado de ella. Procure estar siempre consciente de su voz y trate de mejorarla cuando la use. 


D. PRINCIPIOS PARA LA DISERTACIÓN EN PÚBLICO 
Los siguientes son unos cuantos principios acerca de lo que un orador público debe tener en 
mente. 
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1. Respiración 
La respiración correcta es extremadamente importante para un orador. 


e  Practique la respiración por la nariz. 

Respire profundamente hasta llenar los pulmones. 

Practique llenar su pecho y pulmones con aire. 

Sostenga la respiración y después expire lentamente. Controle la expiración. 
Deje que el aire salga de sus pulmones a través de la laringe (la caja fónica) y que golpee su 
paladar. Su resonancia. Cuando usted expulse la voz de su paladar, ganará resonancia 
adicional. Aprender A hacer esto correctamente fortalecerá sus cuerdas vocales. 


2. Articulación 

La articulación es el arte de exponer un discurso con claridad. Una persona con articulación habla 
muy claramente. Sus palabras son fáciles de entender, pues las pronuncia bien. Cada predicador 
deberá tratar de dominar esta destreza. La audiencia debe disfrutar de su habilidad expositiva. Aun 
en sus conversaciones cotidianas, practique hablar con claridad. 


3. Inflexión O Modulación De La Voz 
La inflexión en el discurso tiene que ver con la entonación o modulación de la voz. 


La voz humana tiene una esfera muy amplia de tonos. Si habla con el mismo volumen y tono todo 
el tiempo, su voz sonará muy aburrida. Tiene que desarrollar la capacidad de modular su voz. 


De la manera que un cantante sube y baja en la escala, dando una buena variedad de tonos, de 
igual manera puede hacerlo el orador público. Si su voz tiende a ser normalmente alta, practique a 
hablar en escalas mas bajas. Desarrolle una variedad de volumen en su voz. 


4. Velocidad De La Exposición 

Algunas personas tienden a hablar al mismo nivel todo el tiempo. Esto también puede llegar a ser 
algo aburrido. Deberá intentar variar la velocidad con la que habla. La mayor parte de su mensaje 
debe ser expuesto a una velocidad moderada, la cual, será fácil de escuchar. Deberá acelerar o 
disminuir de vez en cuando la velocidad para dar variedad y énfasis a su presentación. 


5. Volumen 
Este es otro factor de importancia. Variar el volumen de su voz puede dar un énfasis adicional a lo 
que usted desea señalar. 


La mayor parte de su mensaje debe ser dado en un volumen de conversación, asegurándose de 
que es lo suficientemente alto para que todos lo escuchen, pero no tan alto que vaya a causar 
molestia a su audiencia. 


Algunos predicadores parecen sentir que es necesario predicar tan alto, que casi ensordecen a sus 
oyentes. Intente evitar eso. 


Si todo su mensaje es dado con volumen alto, es difícil dar un énfasis especial en aquellas 
secciones que son mas importantes. 


Intente empezar su mensaje con un volumen de conversación. Eleve el volumen cuando tenga un 
punto especial que enfatizar fuertemente. 


Si baja el volumen ocasionalmente, también servirá para dar un énfasis especial. Su congregación 
prestará atención especial cuando baje el volumen. Se esforzarán en captar cada palabra. 


6. Pausas 
No tema hacer pausas. Esto puede dar énfasis adicional a algunos puntos que usted señale. 
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Algunos predicadores temen a las porciones del sermón que tienen silencio. Su predicación 
discurre como un río, sin ninguna pausa. Esto puede ser difícil de absorber por la gente. 


No intente correr a través de su mensaje, manteniendo un ritmo de celeridad y deteniéndose 
apenas para tomar aliento. Su congregación necesita tiempo para pensar y considerar lo que usted 
ha dicho. Esto ayuda realmente a absorber h verdad de su mensaje. Usted necesita informar la 
mente al igual que estimular las emociones. La mente puede absorber cosas solamente en un 
estado tranquilo. Si usted predica demasiado rápido, sin hacer las pausas adecuadas, dejará a sus 
oyentes detrás. 


7. Repetición 

Un cierto nivel de repetición puede ser bueno. Ayuda a enfatizar su punto de vista y lo fija en la 
mente de sus oyentes. Esta es la clase de énfasis que se da a propósito. Usted sabe que lo está 
haciendo y tiene una buena razón para hacerlo así. 


Intente presentar el mismo punto desde una variedad de formas. Usted desea que la verdad que 
está compartiendo se convierta en parte del pensamiento y la acción de la gente. Para cumplir eso, 
la mente necesita una exposición adecuada de la verdad y tiene que ser convencida. 


E. CONSEJOS SIMPLES PARA PREDICADORES 
1. ¡Sea Usted Mismo! 
No trate de proyectar alguna imagen que no es sincera. Sea usted mismo, es la única manera de 
estar completamente relajado. Si intenta imitar a algún otro predicador, esto se comunicará a la 
audiencia. Sentirá la artificialidad de su predicación. Sea lo mejor que puede ser, pero siempre 
natural y usted mismo. 


2. ¡Olvídese De Sí Mismo! 
La preocupación por uno mismo puede ser un obstáculo real cuando se habla en público. Puede 
producir dudas e inseguridad. 


El interés crónico por uno mismo puede hacer aun que una persona no pueda hablar. Puede 
restringir severamente la fluidez de su discurso. Sus acciones y comportamiento se verán también 
restringidas. Usted deberá prepararse tan a fondo como sea posible en cada camino necesario. 


e Haga que el estudio del tema sea adecuado. 

e Haga que sus notas sean amplias y claras. 

e  Ore y llénese del Espíritu. 

Llénese de la palabra de verdad que intenta compartir. 


Preste atención a cada área de preparación que usted conoce, pero cuando se ponga en pie para 
hablar, olvídese de su persona. Esté completamente absorto en lo que tiene que compartir. 
Ocúpese de su audiencia más que de usted. 


Usted es un canal para que la Palabra de Dios fluya a través. Solamente procure rendirse a Él 
completamente, consciente sólo de El y la gente a la que está hablando en Su lugar. 


3. No Desarrolle Una “Voz Religiosa” Cuando Esté Predicando 
Algunos predicadores lo hacen y resulta muy desconcertante. Su voz desde el púlpito es muy 
diferente a su voz normal. 


Esto da un sentido de la falta de sinceridad. Es casi como si tal persona estuviera “interpretando 
una obra de teatro”. También le aparta de su congregación. Tiende a verle como una casta o 
especie distinta. 
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Casi parece como si usted perteneciera a un mundo distinto al de ellos, esto hace que les sea muy 
difícil identificarse con usted. 


Practique la predicación con una voz normal. La voz, acento y tono que usa cada día en las 
comunicaciones normales de la vida. Esto hará un sentido de la realidad y sinceridad. 


4. No Hable Con Demasiada Suavidad 

Asegúrese de que todo su auditorio pueda oírle con claridad. No haga que tengan que esforzarse 
para escuchar cada palabra. Si es necesario, pregunte a la gente: “¿Pueden órme todos con 
claridad?” No tiene sentido continuar con su mensaje si una parte de su audiencia no puede 
escuchar lo suficientemente bien para seguirle. Eso sería perder su tiempo al igual que la de ellos. 


5. No Grite 
Intente hablar con un tono y un volumen normales en una conversación, que se puedan aumentar 
según el tamaño de la multitud y verificar si tiene que usar o no un sistema de amplificación. 


6. Recuerde Variar La Velocidad Y El Tono De Su Exposición Para Evitar La Monotonía 


7. Consiga Que La Audiencia Le Acepte 
Gane su confianza. Si no lo aceptan, ¡probablemente tampoco aceptarán su mensaje! 


8. Vista De Una Manera Apropiada 

Su apariencia nunca deberá ser un impedimento en su capacidad para comunicarse con su 
audiencia. Idealmente, usted debería vestir de manera modesta, de una forma que no ofenda a 
nadie. 


¿Qué sentido tiene competir con su audiencia a causa de su forma de vestir? Su objetivo es ganar 
e influir a sus oyentes, no competir con ellos. 


Su vestuario no deberá atraer una atención indebida sobre su persona. Si es posible, deberá vestir 
pulcra, propia y modestamente. Ciertamente su ropa no deberá ser ofensiva para la cultura de sus 
oyentes. 


9. Aprenda A Estar De Pie De Manera Apropiada 
En la mayoría de las ocasiones, es mas apropiado estar de pie cuando se dirige a una audiencia. 
Deberá estar de pie sobre ambos pies, asumiendo una posición sólida. 


Esté de pie recto, de cara a su audiencia. Evite apoyarse sobre algo. Si hay un púlpito o atril, 
utilícelo para colocar su Biblia y sus notas encima, pero no para apoyarse sobre él. El estar de pie 
recto ayudará a su respiración. También creará un sentimiento de tranquilidad y confianza segura a 
medida que mira de frente a su audiencia. 


10. Aprenda A Moverse Con Naturalidad 
Su cuerpo manifiesta un mensaje al igual que su voz; así que, es importante que vigile su manera 
de conducirse mientras habla. 


La clave para el movimiento mas apropiado es dejar que sea natural. Evite las gesticulaciones 
físicas innecesarias. Si está describiendo verbalmente algo, es natural expresar la idea con sus 
manos también. 


Deje que tales descripciones vengan de una manera natural y espontánea. Usted puede enfatizar 
un punto muy fuertemente con las manos. Todos los movimiento de la mano deben ser apropiados 
alo que está enfatizando. 


207 Cayado IV 


11. Establezca Y Mantenga Contacto Ocular Con Su Audiencia 
¡Sus ojos manifiestan un mensaje también! No mire al espacio o sobre las cabezas de los oyentes. 
Mire directamente a la gente a la que se dirige. 


Deje que su mirada se extienda alrededor de la congregación de manera que todos sientan que les 
está hablando a ELLOS. De esta manera, establecerá un buen contacto y relación con la gente. 


12. Recuerde Que Las Expresiones Faciales Son Importantes También 

El aspecto de su rostro da un mensaje de manera muy elocuente. Procure evitar cualquier 
expresión facial extrema, a menos que esté enfatizando algún punto particular. Sobre todo, haga 
que su expresión facial sea natural y apropiada para su tema y asunto. Muéstrese alegre y 
confiado, a menos que su tema sea triste o serio. Estas sugerencias están hechas con respecto al 
arte natural de hablar en público. Obviamente, el factor de mayor importancia al predicar, es la 
presencia y la unción de Dios sobre su vida. No obstante, El puede bendecir y ungir a una persona 
que está bien preparada y, por supuesto, que tenga algún entendimiento en los principios de la 
comunicación. 


Nunca desprecie tales habilidades, pero tampoco dependa demasiado de ellas. 

Por último, solamente Dios puede realizar lo que usted está buscando alcanzar a través de su 
predicación. Coloque su confianza plenamente en El. Comprenda que el único resultado que 
realmente vale la pena al predicar la Palabra, es aquél que Dios logra al salvar las almas. 


